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G-md'áBjara, Octubre 8 d e 1824. 

El día de mi arribo á [esta ciádad há sido 
un diade gozo para mí: el segundo^ que vues-
tra amistad me proporciona desde que estoj-
en México: he recibido vuestra muy querida 
carta de 1. ° de Julio del año pasado. Ha 
dado esta carta un paso mas que la de 25 de 
Mayo, buscándome también én los Estados-
Unidos, y en este vasto imperio: le debo por 
lo mismo mayores agradecimientos. 

(Qué placer-siento, condesa, al ver que me 
seguis con l a m i s m a simpatía que me bacé so-

licitar vuestra consoladora asistencia á mis 
paseos! ¡Qué consuelo habrá igual á la es-
timación de una muger que me ha sido con-
servada á despecho de una miserable turba 
dé enemigos y que me ha enseñado á apreciar 
su verdadero mérito! ¡Qué castigo tan grande 
para la maldad el no haber podido lograr sor-
prender.vuestra religión y vuestra justicia; el 
que no vaciléis en decir que yo merezco las dis-
tinciones con que me honráis y ver que se in-
tenta en vano apartaros de mi reconocimiento! 

Vuestras cartas serán siempre de un gran 
precio pata mí; pero esta me es ademas nece-
saria. Tenia yo necesidad de trasportarme al 
otro lado de los mares, al seno de mi patria 
y de las personas y recuerdos que me son tan 
estimables, para arrancarme de las vivas im-
presiones de que rae he visto presa durante 
mi permanencia en Cocula. 

Sin embargo, es necesario que vuelva al me-
nos con.mi pluma para juntar el punto de par-
tida en que 03 ha dejado mi última carta! Es-
toy con vos: con un Mentor tan amable po-
dré resistir: ademas, á mi edad debe. uno. ses 

2 



mas fuertequeTelémaco. Mi corazon es qui-
zá jóvea-, pero mi razón retirada die? lustros 
de la cuna, y despues de un tan largo curso 
de esperíencia y vicisitudes, debe estar en to-
da su virilidad; debe saber combatir y ven-
cer. Sigamos pues con valor nuestro camino 

y mi suerte. 
E l 3 de Setiembre partí bendiciendo á es-

t a inespli'cable Cocula. Tomé el camino ál 
, Oeste y paré á almorzar en la aldea de San 

Martin á doce millas de Gocula. Triste al-
muerzo por cierto, condesa. E l corazon y el 
estómago encerrados entré los atractivos que 
volvian mis miradas y atraían mis pasos ha-
cia el Este y la violencia de una resolución 
t o m a d a que me impelía hacia el Oeste. Una 
torta, presente de la mas dulce hospitalidad, 
era la compañera y el único manjar para mi 
c o m i d a . . . . ! Que las alviAS fuertes para quie-
nes la espresion aun del reconocimiento es 
frecuentemente un crimen, me acusen de rap-
sodia,. No me espanto de estoy pero las al-
mas: bien nacidas aprobarán lo que espero. 
Rousseau tenia cincuenta años cuando es» 

cribia sus cartas á Sofía! Sin osar haceros 
mis confesiones como él, al menos no creo a-, 
venturar mucho manifestando mis sentimien-
tos por lo que me parece á la vez noble, dul-
ce y generoso. 

San Martin es una aldea poblada de crio-
llos é indios. Fué criada y prosperó bajo los 
auspicios de una mina de oro y plata. La do-
mina una montaña tres millas hácia el Sur, en 
donde está la mina que en otros tiempos ar-
rojaba de su seno grandes tesoros y que en el 
dia parece agotada ó perdida. 

En México las minas han secundado siem-
pre á la agricultura, contra la opinión gene-
ral ó las preocupaciones esparcidas sobre es-
to en Europa. Puede que las riquezas ó co-
modidades debidas á la agricultura hayan si-
do para los mexicanos un motivo de que se 
interesasen ménos á las esplotaciones minera-
les. Yo sé que las minas de San Martin aun-
que se les considere abandonadas se visitan 
todavía por los indios que van allí con el ob-
jeto de juntar lo que llaman ellos, su platilla 
y su orillo: y que son pequeñas cantidades de 



plata y oro que de allí sacan. Pero llamadbs 
á sus campos que les aseguran lo que han me«* 
nester en abundancia, se cuidan poco de en-
tregarse á empresas inciertas para buscar en' 
ellas lo superfluo. 

¿Pero á dónde me lleváis ahora? oigo que 
me decís. ¿Camináis al azar como un va-
gabundo? ¿Acaso una nueva Dulcinea os 
impele como á otro ©. Quijote tras nueva3 
aventuras para merecerla ú olvidarla? Nada 
de eso, condesa: ya sabéis que yo no soy he-
cho para esa clase de sensibilidad ó de pala-
dinismo. - Deciros á dónde va un hombre que 
sigue su déstino, seria exeder los límites de mi 
préciencia: ademas, habréis notado en todas 
mis otras cartas europeas y americanas, que 
jamas me permito un anacronismo n\ aun de 
horas en menoscabo del porvenir. Nada me 
impacienta mas que las trasposiciones cuando 
las encuentro en otras personas; y debo creer 
que esto mismo sucederá al lector que las en-
cuentre en mí. Trasportándonos á inmen-
sas distancias de tiempo, de lugar y de perso-
nas, confunden lo présente, lo pasado y lo f u -

turo; nos incomodan, no3 fatigan, nos confun-
den: el objeto principal que nos interesa es 
sacrificado á accesorios indiferentes las mas 
veces; de donde viene que rompiéndose el hi-
lo de nuestra lectura recibe tortura el enten-
dimiento. Por otra parte, un hombre que so-
lamente se pasea, debe referir en el dia lo del 
dia, en la hora lo de la hora, sin que su plu-
ma se adelante nunca ni un paso ni un ins-
tante. • Así opino yo; si vuestra opinion no 
es l a misma tendré al ménos el mérito de 
haberos ahorrado el fastidio que en casos 
semejantes querría que también se me ahor-
rase. / 

Continué mi camino, y constantemente a-
compañado de mis pensamientos convertidos 
un tanto cuanto todavía en criollos, llegué en 
el mismo dia á la hacienda de los Cañedos, 
nombre de una de las mas respetables famir 
lias criollas y republicanas de G-uadalajara. 
Yo conocí á uno de sus propietarios en Was-
hington. 'Volvía de España como represen-
tante de México en las cortes y es actual-
mente miembro del congreso general en Mó-



xico. Stt apoderado me manifestó mucha 
cortesía y urbanidad. 

En otra parte se me habia creído un agen-
te de Iturbide; aquí se me supuso alguna co-
sa mas. 

En ninguna parte tenia Iturbide mayor nú-
mero de partidarios que en la provincia de 
Guadalajara; en ninguna parte se creia me-
nos que hubiese sido fusilado. Sentado á la 
mesa observo agitación en toda la sale. Un 
criado habla al oido al apoderado. Se cuchi-
chea misteriosamente: se miran los convida, 
dos recíprocamente, me dirigen una mirada ó 
inquieta, ó curiosa, ó escrutadora, ó sorpren-
dida: yo no sá qué r espeto extraordinario se 
manifiesta alguna vez en sus facciones y mo-
vimientos. Creí que alguna comedia nueva 
iba á verificarse y me puse á reir. El silen-
cio continuaba con las pantomimas: al fin lo 
rompo preguntando al apoderado, qué signifi-
caba todo aquello. El me responde, despues 
de un rato de vacilación, con embarazo, que 
una multitud-de gente reunida fuera de la ha-
cienda pedia verme.—Pero qué es lo que me 

quiere?—Quieren ver á Iturbide, replicó con 
un tono casi de devocion. Entonces espigán-
dome claramente le. rogué escusase á un hom-
bre honrado la vergüenza de representar un 
Iturbide, y al gobierno la injusticia de vejar-
me para salir del error á que tal escena podría 
inducirlo. Logre persuadirlo que mi cham-
purrado español era hijo de la ignorancia y 
no de la ficción: que gracias al cielo no me 
parecia yo á su héroe nec inlra nec extra nec 
inciíte: que Iturbide habia sido fusilado, y los 
Iturbides no tenian la virtud de reproducirse 
como los pólipos. 

Durante la guerra de la revolución, Iturbi-
de jamas llevó su mano sanguinaria hasta la 
provincia de Guadalajara. Las provincias del 
Bajío, de Valladolid &c., teatros de los holo-
caustos de este monstruo que sacrificó en ellas 
millares de víctimas al pretendido trono, no 
tienen lo mismo que todo México, una histo-
ria que corra el velo á los horrores y beneficios 
de la revolución, los Catilinas y los Fabios, 
los Silas y los Marcelos. Los mexicanos no 
conocen sino vagamente los grandes sucesos 



quThan trastornado al país y sus respectiva» 
provincias; no conocen de Iturbide ántes de 
su imperio sino «u Grito de Iguala; ignoran 
de su imperio todo lo que la adulación no ha 
exagerado ¿no son los frailes y clérigos aca-
riciados por él como los instrumentos de sus 
tiránicos designios,, quienes ocultaban al vul-
go todas sus iniquidades? y el mal engendra-
do por las facciones ha eclipsado el mal que 
ba hecho el mismo. Por otra parte, el obis-
po de G-uadalajara fué quien lo unjió empe-
rador y la opinion de un pueblo ciego marcha 
siempre con la iglesia. Ademas, la provin-
cia de Guadalajara ha tenido siempre graves 
cuestiones con México; cuestiones que no so 
hañ borrado del todo. Hé aquí, condesadlo 
que conducía inconsideradamente á estos pue-
blos á la defensa de Iturbide: he visto vues-
tra sorpresa al aspecto del culto ofrecido á 
este ídolo infernal, y lie querido disiparla ins-
truyéndoos sobre los motivos de esta estraüa 
devocion. , , , 

Guando salí de la hacienda encontre a la 
multitud que acababa de salir de su error ó 

de su credulidad que alguno tuvo quizá la di-
versión de inculcarle. Ya no era el objeto 
de- sU curiosidad: sus miradas eran para mí 
tan difípiles en la esplicacion, como su idola-
tría: ¿y- sobre qué fundan este amor hácia 
Iturbidé?; no sabrán, responder si les pregun-

o ,táis,sipí?. &F&un grm hombre. El' mismo 
apoderado le cree un santo,, el único lumbre 
capaz de dirigir los negocios •públicos de Mé-
xico. Supuesto que sabéis que el apoderado 
no es un zote y que es el agente dé crio-
llos ilustrados y liberales, juzgad ahora de la 
ceguera á que la impostura y la maldad han 
podido condenar á estos pueblos ignorantes. 
Otro culto no el de Iturbide habia reunido á 
la multitud en la hacienda en tales circuns-
tancias. 

Una imágen de la virgen, es conducida to-
dos los1 años, de la hacienda al pueblo de Avie-
ca, a'-'verateleguas aí Oeste: se celebraba en-
tonces la víspera. Estas primi vesperi con-
sistían en danzar en la iglesia y en hacer de-
lante de la imágen contorsiones de fuerza es-
traordmarias. Así lo hacían también los an-



tiguos delante de la imágen de Hércules pa-
ra celebrar ó imitar los trabajos que libraron 
á la tierra de los mostraos que la infestaban: 
la república de Venecia conservó por largo 
tiempo los mismos juegos, que celebraba dos 
veces al año para renovarla emulación de sus 
dos grandes facciones, los Nicqlloli y los Cas-
tellani. 

La festividad de esta imagen tiene el mis-
mo origen poco mas ó ménos que las festivi-
dades todas traídas por los españoles á los 
mexicanos: milagros que avergonzarían á sus 
inventores en cualquiera otra paj-te, aquí han 
sorprendido la ignorancia, la credulidad y la 
bolsa de estos pueblos. No os referiré sino 
una circunstancia singular que ha multiplica-
do la imágen. 

Ella consiste en una estatua. Los primeros 
Cañedos la consagraron á nuestra señora de 
Calecon, nombre de la hacienda que también 
sirvió para bautizar la iglesia. Los habitan-
tes de Ameca pidieron que la imágen fuese 
trasportada al pueblo por nueve dias, con el 
objeto de que les favoreciese con los milagros 

que obraba en la hacienda todo el año. Los 
Cañedos no estaban inclinados á desistir del 
privilegio local y esclusivo de estos milagros; 
pero los clérigos y los frailes Nenian ínteres en 
sostener la petición dé los indios. Cedieron 
finalmente. 

En una de estas procesiones anuales cayó 
la est atua y 'se rompió oo sé qué miembro: los 
Cañedos pretestaron este incidente para opo-
nerse a la continuación del trasporte; mas los 
sacerdotes indios para quitar diferencias pro-
pusieron mandar hacer una semejante que la 
representase. .Conocieron el lazo los Cañe-
dos, y consintiendo en que sacasen la copia, 
estipularon que esta copia permanecería con 
el original todo el año á escepcion de los nue-
ve días de la fiesta. No eran ellos hombres 
que permitían que se traficase con sus dere-
chos, tenían poder é influencia en el alto cle-
ro de la capital de la provincia y ganaron el 
pleito. Eii tal estado quedaron las cosas: úni-
camente se estableció que pava distinguir el 
origiml de la copia, la! una se lia mar ia la Vir-
gen principal, la otra la Peregrina. Pasemos 
ahora á ver esa solemnidad en Ameca. 



El dia en que los indios entran al pueblo 
con lá Peregrina^ ofrece un espectáculo úni-
co! Representaos, todas las estravagancias 
dé lbs Isicia en Ejipto, de los judios ante la 
arca y el becerro de oro: de lös Gerofantes en 
Eleusis, de los Salli en Roma; de los Fa-
quirs en la India; de todos los mimos de los 
te*atrós; antiguos y modernos^jf índ fcendréir 
sino una idea muy débil de «tío que son estos 
indios en presencia de esta virgen, en todo 
el espacio de las veinte millas que anda la 
procesión y particularmente á su entrada á la 
poblacion y á la iglesia de Ameca. Imagi-
naos á estos atleti desfigurados por el polvo y 
sudor, quemados, su cabeza herida perpendi-
cularmente por los rayos de un sol abrasador 
y estenuados de fatiga y abstinencia, porque 
es prohibido comer y beber durante esta pe-
regrinación, igualmente usada también entre 
los judios., los ejipcios, los griegos y los ro-
manos j y aun entre los macéanos por largo, 
tiempo ántes de la conquistajctonda festejan 
bau á su Huitzilipustli. 

Mas lo que hay de mas raro, • condesa, es 

qué en esta tu'rba fanática encuentran "vues-
tros ojos á los ministros de casi todos los cul-
tos de la antigüedad, hasta los. Caviillilo3 
Flamini, los Tibicinos, los Tuhiciüios 6¡;c. y no 
se ve uno solo da los de la religión que estos 
indios creen profesar actualmente. El cura, 
sacerdote de talentos que le han grangeado 
el nombramiento de representante mexicano 
en las cortes españolas, jamas se encuentra 
allí, ni tampoco otros dos sacerdotes que tam-
bién han querido evitarse la vergüenza de que 
se les vea en esto. En este día del año fin-
gen una indisposición para dispensarse do asis-
tir á esta especie de bacanal. 

Durante los días de la festividad, la pobla-
ción no es mas que un teatro crapuloso de li-
bertinaje y de escándalos, un asilo de ladron-
cillos rateros, la morada de. toda especie de 
V Í C Í 0 3 . 

Ameca es una gran poblacion de indios,y 
de criollos. Está situada á la estremidad, y 
al Oeste-nor-oeste de aquel vasto valle ó me-
seta que os hice ver desde Cocula. Todqs 
los establecimientos de este valle son el pro-
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ducto de ricas minas que esplotábán allí. 
La de Palmamco á diez millas al Oeste de 
Ameca ha rendido algunas veces hasta im 
Ochenta por ciento. No hay dificultad en 
creer esto teniendo á la vista la muestra quo 
pude procurarme. Según todas las aparien-
cias estUs minas se han agotado ó emborras-
cado también. Sin embargo yo visita una re-
cientemente abierta á cuatro millas hácia el 
Norte que promete pingües frutos particular-
mente en oro. Conservo una hermosa mues-
tra del oro de esta mina, que fué abierta en 
una montaña adornada con toda especie de 
árboles frutales del pais: su situación sola in-
vita, sin,necesidad del atractivo del oro. 

Los habitantes de Ameca dejando de creer-
me un Iturbide ó un Iturbidista, me tomaron 
por un ingles que corria el mundo en busca 
de minas. Me rodearon por lo mismo de gran-
des proyectos, de brillantes esperanzas: si les 
hubiese prestado mi atención me habría con-
vertido en un Creso próximo á germinar. Di-
fícilmente logré persuadirlos que salia de un 
pais en que no hay Guineas (éssto lös at?r-

Á MÉXICO. I T -

ronzó) desde que toda especie de bárbaros 
lo habian mil veces transitado; que peregrino, 
solitario, sin protección y sin saber hacer na-
da no podia ser otra cosa que un pobre paco-
tillero. Sus importunaciones acabaron con 
sus engaños. : 

Las minas eran otras veces el objeto de la 
codicia, recurso principal de México;, actual-
mente no son mas que un accesorio, gracias 
á los progresos siempre crecientes de la agri-
cultura cuyos productos sobrepasan á las ne-
cesidades de los mexicanos. En cuanto ál 
lujo las minas nunca dejarán de proveerlo a-
bundantemente. Por lo mismo, la religión, 
Ja instrucción y la moral son los objetos que 
•actualmente reclaman su solicitud. Lo demás 
vendrá por su propio pié. 

El rio de Ameca baña la parte meridional 
de la poblacion. Contenido en un lecho an-
gosto y profundo, conserva abundantes aguas 
todo el año. Sus fuentes saltan al pié de la 
misma montaña que acabamos de ver á cua-
renta'millas mas arriba al Este-nor-oeste y 
casi á la mitad del camino de Ameca á Gua-



da la^aT~Se me asegura que su curso nada 
tiene de impetuoso hasta sus embocaduras,' y 
que no encuentra sino pequeños saltos en su 
descenso al Pacífico. ¡Qué recursos para to-
dos los ricos p a i s e s que atraviesa si pudiese 
convertírsele en navegable ó formar un canal 
que lo fuese! En Ameca comienza á ' lle-
var grandes canoas. Me incomoda la idea 
de que leyendo mis memorias no me podáis 
ver en este hermoso pais, ni aun en la cárta 
que aun no hace menoion de él. 

El paso de la montaña de Ameca á Agua-
lulco es un escalón mas. Los Gallos me encan-
tan, Mescala me asombra, este me conmueve 
vivamente. El valle que serpea á la par con 
el riachuelo encantador por espacio de dos o 
tres millas entre dos altas montañas, habla un 
lenguaje que va directamente al alrnai. He 
derramado en él abundantes lagrimas, tierno 
solaz de que tengo frecuentemente una impe-
riosa necesidad y que me rehusa la naturale-
za. Est qucedam Jlere vohfptas! 

Peregrino en estas lejanas regiones, el.co-
•razon constantemente ocupado de mi patria 

infortunada,- de--lo que perdí en eíla, y que 
amo todavía; combatido por )o que he dejado 
á inis espaldas en Cocüla; suspirando sobre 
Id pasado, agitado por lo presente, y no. mi-
rando en el porvenir sino turbulentos dias. el 
murmullo de estas ondas, esta sombría sole-
dad, este silencio mortal interrumpido tan so-
lo-por el canto melodioso ó plañidor, pero que 
siempre conmueve, de los elocuentes pajari-
llos; despertaban en mí un combate-de mil o-
puestos sentimientos. 

' El descenso del otro lado de la montaña 
hacia Agualulco no ofrece mas notable que sus 
precipicios. Esta montaña, principalmente 
su parte meridional, encierra según se dice 
grandes tesoros. Descúbrense algunas veces 
en estas quebradas pequeñas porciones de oro 
natural. ;Yo tengo una. 

Agualulco está á veinticinco millas de Ame-
ca. Es un gran pueblo habitado particular-
mente por indios. Aqilí me acusó mi cria-
do ante el alcalde^ diciéndole que yo mapuc-

es decir-que sacaba planos del país, hacia 
notas &o.—¡Yo respondí al alcalde que no le-



vtttítába píanos, sintiendo mucho qué m i o -
pía no me lo permitiese, y ávido de ofrecer 
"á la geografía y á él mismo mas seguros da-
•toa del país; que en cuanto á las notas las ha-
cia enSerdad, y aun me ocupaba en ¿lías, de 
ítís buenos y míos alcaldes. El.tenia talento y 
penetración; vió desde luego que no e ra . | o 
"ún hombre peligroso ñ ique traíalas buém.s 
nuevas. Recibí mil cumplimientos de su par-
té y dé la de su amable familia. En cuanto 
á 'm í criado tiempo hacia que me habia en-
fadado con la especie de que yo le habia hecho 
'andZY todos los mundos en lugar de ir direct^-
thénte de Árañda á Guadalajara. Compren-
dí lo qué queria y lo despedí. . 

E s digno de notarse que estos criados ya 
sea que se marchan de buen ó mal semblan-
te jamas manifiestan arrepentimiento ni dan 
escusa alguna ni se someten á la .menor, hu-
miilacion. Tampoco os saludan cuapdo par-
ten y son tan orgullosos como los artabaaos. 
Aunque, me irritan sus modales no dej.9. go„r 
esto de estimarlos. Que vengan 
cirnos que tales gentes son brutos. Én nin-

gtíii páis seguii creo pueden hacerse hombres 
del pueblo-bajo como en México. Es nece-
sario sin embargo esceptuar á los . Estados?-
tJnidps, único pais del mundo en que no hay 
canalla.—El alcalde me dió.un criado d e s j i 
confianza; él la justjficó bastante aunque te-
nia el aire de un verdadero chiddmeca. En 
Agualulco sí podéis verme en la carta: es es-
ta una hermosa poblacion situada en medio 
dé una gran planicie casi tan vasta como aque-
lla que de Cocula conduce á Ameca, pero mu-
cho mas baja. , . 

Hezetlan, á quince millas al Nor-qeste de 
Agualulco fué en otro tiempo rico en minas: 
la vecindad de un hermoso convento de fran-
ciscanos es de esto la mejor prueba: estos her-
manos han tenido siempre cuidado de bolo» 
earsé cerca de tales lugares. Todavía se re-
moje allí alguna platilla y algún orillo; pero co-
mo su ésplotacion está descuidada, estas minas 
iio hacén gran ruido. En la poblacion se me 
cofoco también pij escena representando el pa-
pe! dé inglés: esté papel eá el que yo sé repré-
séht'ar' menos; así es que no tardé en ser ré-



conocido por pobre y sin relación alguna con 
los ricos que vienen aquí á especular. La di-
ficultad mayor que encontré en Hezetlan y 
en todo México fué persuadir é. los habitantes 
qjí% mis viajes no tienen mas objeto que el de 
pasearme... Su manera de pensar se presta tan 
poco áesta idea que frecuentemente me hacían 
el.honor de, tornarme ó por un bellaco ó por 
uü loco, En parte alguna be tenido que luchar 
contra la incredulidad, bajó este particular, 
como-, en México. Me agrada mucho ver es-
puesta mi filosofía á grandes pruebas; pero' el 
amot propio y el orgullo murmuran y se 
amohinan de tener que bajar hasta la humi-
llación para desengañar á los indiscretos. 

: Hezetlan-tiene un hermoso lago que se-es-
tiénde da Sur á Norte basta h villa d é l a 
Magdalena, entrecortado por dos soberbias 
islas: que los indios habitan y cultivan con 
suceso. 

. La- hacienda de las Estancias á doce mi-
llas de Hezetlan, siempre en la dirección de 
Norte á Oeste, debe á una antigua mina sa 
existencia y la/cica cultura de sus derroteros. 
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Las .aguas de un lago que baña sus tierras pa-
rece llenaron esta mina sin dejar esperanza de 
desaguarla. • Dícese que ha dado considera-
bles-riquezas, y el pais atestigua esta asevera-
ción' con sus tierras que en otro, tiempo de-
siertas hoy se encuentran convertidas en los 
mas fértiles campos. La. escarpada montaña 
qué se baja; para llegar allí es una de las gran-
des escalas que conducen al Pacifico y no mé-
nos profunda qué'la que nos dirigió ¿ Atoto-
uiloo. La mina se oculta bajo esta escala. 
Recursos pecuniarios y sobre todo de hidráu-
lica y de mecánica, cuyos principios los mas 
elementares se ignoran aquí del todo, harían 
de ella un gran objeto de especulación: Pero 
he descubierto aquí también una mina por mí 
mismo y esto ocasiona que yo que me con-
tento á veces con algunas curiosidades pro-
pias tan solo para recordar mis peregrinacio-
nes, me: deteuga sin embargo dos dias para 
conseguir esplotarla. 

El cura de la hacisnda es un-viejo fraile 
franciscano, que ha permanecido diez y ocho 
años en las misiones de la California. Entre 



laé cesas cariosas que reunió en este largo 
espacio de tiempo, se halla una hermosa co-
lección de perlas "de todos, colores, de bella 
forma, de una pulidez y brillo déla mas rara 
hermosura $ algunas de un tamaño poco co-
mún. Los Lapizlázuli sobre todo,-las vio-
Jetas y las negras me hicieron abrir unos ojos 
^D_grañdes como veptanas. Gom^noé.á gra-
tar con afabilidad al reverendo padre pero lo 
encontré duro. Le hablé latín y le agrada-
ba; le hablé de Asis, de San Francisco, de la 
última y pretendida invención del cuerpo de 
este gran taumaturgo, de sus hermosos con-
ventos, de sus soberbias iglesias, de sus obesos 
frailes, de Santa Clara: se congratulaba mas 
todavía Le hablé de Roma, de los Carde-
nales, del Papa, de San Pedro, del Vaticano, 
de toda la cristiandad tal cual fué sin mear 
ciarme en lo que es y será: entonces comen-
zó á abrir tamaña boca. Entonces yo para 
estrechar mas el reducto, mezclé mihistoria.y 
mi la t in con una pequeña parte d e j o : f e -
m á b a l o mejor de mi pacotilla, 3rau§ ojos.co: 
menzaron á abrirse como los o flo obgr 

¿ante, resiátia á mi tactica: emprendí el asalto 
y tuve varios encuentros sin darle tiempo para 
Veíracérse11'y atacarlo siempre por su flanco 
m á s ^ b i l i : ' Al fin: puse en juego mi repeti-
cibá'-dií. Oro: al' son de esta música que por 
pHnrek/ez;liS(mgeaba sus oídos, al aspecto de-
'eátb letféiiíigó formidable, se rindió y tiró sus 
^ á s r ^ o ' m é ' a p ó d é r é de ellas; perO"mi pa&ó-
«¿^recilkó.alií golpes verdaderamente mor-
i M ñ f j ckda vez que deseo saber qué hora es 
«jo^éaé'o fias y-mas que la victoria no me ha 
Oó&ádó poca cosa. 
" 'Habréis sin duda oído hablar del hermoso 
collar' de perlas negras que poseia la antigua 
reina de España, la madre del amable Fer-
nando; actualmente se le cree perdido; al mé-
nos diceh "atgunos que el príncipe de la paz 
se apoderó de él, otros que cayó en las gar-
ras d¿: Múrat'y que no pareció mas. Pues 
bien, el padre Diego de Galicia, prior de las 
misiones fen California, fué quien poco á po-
cÓ jüWío (éstks; pérlas, las regaló al vir.ey Itü¿-
rigaváy; tfttifen á sil vez las -puso'á los piés de 
la Véiiiá.'^aS iríias fueron rocogidas en 'él mis-



moi banco que aquellas. Las que presentan 
una variedad y hermosura prodigiosa de co-
lores, ofrecen según creo una coleccion única 
quizá'en su especie. (*) 

;jCQnseguí: también algunas otras bagatelas 
co.mq conchitas que me parecen muy raras; y 
este, juicio me es tanto mas permitido cuan-
to que la conchiología es el ramo de historia 
natural en que yo soy menos ciego. Son estas 
tres nuiles, dos Calyptra, un turbo, una Te-
redo, una Se/pula, dos múrices un buccenum, y 
un donax especies todas nuevas parami: un in-
dividuo particularmente que parece pertene-
cer á las avículas ó peutadinas de una delica-
deza que el mas ligero soplo se llevaria, y 
que el menor contacto rompería porque tie-
nen escamas ú hojillas casi capilares. Este 

- (*) Este fué el juicio que de ella se formó 
por los profesores sabios de Inglaterra y del 
MuM>de historia, natural de París, particu-
Ixrmente por Mr. Audoin profesar en el. jai din 
del rey, quien m hizo el honor-de 
wds para d Myota. 

individuo ofrece una concha muy rara (2) en 
mi opinión: olvidaba un Vértigo pellis serpen• 
tis de la mas grande belleza. 

Una planicie entrecortada de pequeñas co-
linas conduce de las Estancias á un valle 
que repentinamente presenta á la vista del 
viagero abismos y precipicios profundos. Lo 
que redobla la sorpresa á vista de esta esce-
na es que nada los anuncia ni aun á cincuen-
ta toesaa ántes de llegar á ellos: mí criado lo 
ignoraba. Sentado sobre un peñasco perma-
necí media hora con la vista fija sobre esto 
cáos ¿Cómo espficaros lo que sentia? Mi éx-
tasis esplicaba aquellas contemplaciones que 
fijaban á los anacoretas en la Tebaida. Es él 
egercicio del alma que se alimenta sin distrac-
ción de este Grande, de este Incomprensible, 
que una soledad también incomprensible pue-
de únicamente nutrirla sin que jamas se sa-
cie. Arreglamos nuestra carga y bajámos. 

(2) El duque de Rivoli posee uno-pero mé-, 
nos delicado que el mió, en su coleccion la vías 
rica que conozco en conchiología, 
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"^uñ^amino'escarpado, apenas visible, cer-
cado da malezas conduce á lo profundo del a-
bismo. Esta es una nueva escala para bajar-
ai Pacifico. Allá salta como déla cueva de la 
ninfa Égeria una abundante fuente, cuya re-
guera dilatándose multiplica insensiblemente 
BU volumen. La seguí y atravesé mil veces;' 
BUS limpias aguas eran la tea que me ilumina-
ba en este sombrío sitio de la naturaleza, en 
donde los aguacates, los guayabos, los amóles,. 
los chirimoyos, los ciruelos, los guavmcüts 5fC.,-. 
me formaban una bóveda eterna, impenetra-
ble a los rayos del sol. Los. delicados frutos 
pendían sobre mí, y como los de la tierra do 

promisión se ofrecían generosamente á mi ma-
no y á. mi boca. Este regadío me condujo á 
la hacienda de Santo Tomas que está á ocho 
millas de su fuente, y á diez ocho de la ha-
cienda de las Estancias. 

Ésta hacienda no es de campo: es un estable-
cimiento ó esplotacion de los preciosos meta-
les que se sacan de las minas. Pocas de es-
tas haciendas tienen como esta la ventaja de 
tener su mecanismo animado por medio del 

A M É X I C O . 2 9 — — 

agua; las únicas de este género según creo, 
con, primera, la do qué hablamos movida por 
la agua de nuestro querido riachuelo ya un 
poco mas caudaloso; otra á quinde millas' 
mas abajo que depende da esta, la hacien-
da del Real del Monte cerca de México* 
y otra cuya situación ignoro. El mecanismo 
dé las demás so mueve por medio de mulaS. 
Aquí debo daros de paso la idea ménos in-
completa que yo pueda dé una de estas ha-
ciendas. 

No me detendré á esplicaros científicamen- • 
te las operaciones por cuyo medio el oro ó la 
plata se separan de los elementos heterogé-
neos que son su matriz: esto no es de mi com-
petencia: os referiré tan.solo aquello que hé 
visto y podido comprender. Si á mi relación 
acompaño algunas reflexiones,será con el úni-
co objeto de ayudar á nuestra inteligencia na-
tural cuando queremos esplicar lo maravilloso 
de una cosa. 

Los minerales luego que se sacan de 1» 
mina se trasportan á la hacienda en muías.-
Allí se les hace pasar tres veces por- molino» 
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6. fin de reducirlos á polvo ó a harina lá mas 
fina que sea posible. De esta harina se for-
ma una pasta, en un patio ó mesita pavimen-
tada con baldosas y rodeada de una pared pa-
ra contener el agua y la materia que se mane-
ja en ellas. Sobre esta pasta, se hacen andar 
por tres ó cuatro dias mas ó ménos muías, se-
gan la cantidad que se contiene en el patio. 

Guando los minerales están bien triturados 
ge les mezcla una dosis proporcionada de azo-
gue y las muías pasean aun sobre todo esto 
por espacio de otros dos ó tres dias. 

Ya sabéis que el mercurio es el mas gran-
de avaro de la tierra, el mas hábil para reunir 
las riquezas. Así esque lanzado en unamez-
clade diveisos metales,sabe infaliblemente es-
coger el oro y la plata, asirlos con fuerza, en-
volverlos y mas tenaz que un tigre, que un león 
que tiene la presa entre sus garras ó sus dien-
tes, no los suelta sino esque el fuego lo com-
pela á hacerlo. Es necesario notar ademas, que 
ántes de hacer esta amalgama se esparce so-
bre la pasta sal, que sirve para quitarle la gra-
e a y hacerla mas penetrable por el mercurio. 
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Practicada la amalgama 6e echa la pasta 
poco á poco en una gran cuba de piedra 6 
madera-, se le echa agua en cantidad suficien-
te y dos hombres con él movimiento de unos 
palos ayudan al fluido elemento á remover con 
fuerza el sólido. La tierra se separa del mer-
curio, yéndose con te-agua, que sale por una 
incisión practicada, cerca del borde superior 
de la cuba, y el mercurio queda con su presa 
en el fondo. 

Mas como el agua podría llevar consigo al-
guna porcion de mercurio por la violenta agi-
tación en que se la tiené, en el fondo del ca-
nal hay algunas pequeñas escavaciones, ó 
pocilios: el mercurio por su peso no puede sal-
varlos todos sin quedar prisionero ántes de su 
salida del eanal. 

Sin embargo, la tierra arrastrada por la a-
gua, puede contener algunaspartículasdel pre-
cioso metal escapadas ó á la avaricia del mer-
curio ó á las redes de los pozos: esta agua se 
récibé en un estanque en donde deposita las 
materias todas que se ha llevado. 

Estas materias se queman, los metales que 
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p a r ¡ T d e V tierra, "se funden f 
van á formar en la hoquedad de un horno 
una masa ¿ que se da eí nombre de pan. 

P a r a estraer del pan todo el metal precioso 
«e le pasa á la copela, es decir al fuego de re-
verbero. Los metales comunes que están mez-
clados oon él no resisten a la acción del mas 
fuerte oalor; se trasforman como en espuma, 
sobrenadan en la superficie de la fundición 
que el fundidor limpia cuidadosamente á me-

. dida que apareoe. El metal precioso toma á 
la vista natural una brillantez semejante á la 
de un espejo, y esta es la señal de que está 
perfectamente purificado. Se apaga enton-
ces el fuego y el pan se reduce ¿ rieles o 
barras. 

Ahora volvamos al mercurio que dejámos 
en las cubas y pozos. _ 

Se le saca oon cucharas de metal. í» otad, 
condesa* que es menester tocarle lo ménos po-
sible: es un enemigo que entra por donde-
quiera: cada poro es un vasto paso para su su-
tileza y por él puede penetrar hasta las regio-
nes mas ocultas del cuerpo. 
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Junto con el metal que se le adinere forma 
una pasta que no tiene de mercurio sino el 
color; eu este estado pueden imprimírsele to-
das las formas qu-3 se quiera. Hacense de él 
ordinariamente figuras como pirámides hue-
cas en su medio, llamadas las pinas. ¿Pero 
cómo se le separa del metal á quien se incor-
pora con tanta tenacida d? Métense estas pi-
fias en un horno pequeño, abierto en su par-
te superior; cúbrese este horno con una cam-
pana de metal y se hace fuego bajo el horno: 
el calor ardiente arroja al mercurio en vapor 
ó en humo. Este humo encuentra la resis-
tencia de la campana, y baja á lo largo de las 
paredes de esta, cuyos bordes volteados hácia 
fuera reposan en la agua, la que al recibir es-
tos vapores b s trasforma de nuevo en mercu-
rio volviéndole todas sus formas primitivas,, 
sus propiedades y su peso. Sise le nota dis-
minución, proviene de que se pierde ó en la 
tierra ó en el- horno. La diferencia varia se-
gún la mayor ó menor habilidad del azoguerp' 
que opera. 

Cuando laspiñas no despiden humo la ope-
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ración se ha concluido: el metal precioso está 
ya puro. El mercurio habia separado el me-
tal de toda la mezcla impura: el fuego lo se-
para á él á su vez de este amigo que abraza-
ba con tal adhesión. De aquí vienen las gran-
des analogías en la historia de los seres ani-
mados é inanimados. Las simpatías y anti-
patías tienen igual imperio sobre los tres rei-
nos de la naturaleza; se ve que los minerales, 
los vegetales y los animales se aman y se abor-
recen, se buscan y se huyen, ee casan y se di-
vorcian de la misma manera que los hombres. 
La discordancia *es el alma del mundo: todo 
en él se combate ó se choca: todo aun los ele-
mentos que mantienen de común acuerdo su 
existencia. Encuéndasele aun en los plane-
tas, los cometas &c. Los unos se ayudan re-
cíprocamente, los otros se chocan y se ame-
nazan. Dícese que en esto consiste el equili-
brio: es necesario por Jo mismo resignarse á 
sufrir la suerte que nos agobia y consolarnos. 
Lo mismo que es un bien para los unos, es un 
mal para los otros. Este es el gran sistema 
dt compensación en el órden universal; pero yo 
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tengo un poco mas de la parte que me cor-
respondía en el contraste que sirve para es-
tablecer la felicidad! 

Cuando estas pinas están del todo libres 
del mercurio se trata de conocer el verdader 
ro valor del metal que ha quedado y la pro-
porcion en que está contenido en.ellas el oro 
y la plata: se hace la separación por medio de 
las operaciones químicas conocidas. Los me-
xicanos llaman á esta operacion el apartado. 
El gobierno tiene un gran establecimiento de 
este nombre en la capital, y ayudantes en to-
das las provincias. 

Este procedimiento mercurial que la sola 
naturaleza ha podido inventar é indicar al 
hombre, manifiesta dos inesplicables fenóme-
nos. E l mercurio no se adhiere sino al oro 
y á la plata, y donde encuentra ámbas cosas 
á la vez, no vacila en la elección, se apodera 
del oro y deja la plata. El fuego funde á los 
demás metales y solo el aire funde al mercu-
rio, ó al ménos le da cierta apariencia que tie-
nen todos los demás metales reducidos al es-
tado de fundición. El fuego no hace mas que 
convertirlo en vapor. 



Seria muy importante saber el incidente 
que presidió al descubrimiento de estas ma-
ravillosas propiedades del mercurio, y precisar 
la época; ¡ p e r o qué investigaciones serian ne-
cesarias en la historia antigua.y moderna pa-
ra profundizar bien esta materia! Dejo por 
tanto á otros mas aptos que yo para cumplir 
este gran empeño: no es negocio este de car-
tas familiares; sin embargo, me limitaré ¿ de-
ciros Sobre él algunas palabras para no dejar 
deL todo á secas vuestra curiosidad. 

Parece que un tal D. Pedro Fernandez de 
Velasco hizo uso-de este mágico procedimien-
to én 1568en México, y en 1571 en el Perú. 
Parece también que en 1588 un Córdova o-
freció elsecreto a la corte da Viena. Loque 
puede deducirse de aquí es que aparentemen-
te el secreto se ignoraba todavía en Europa 
cuando se le conocía en América; por lo dé-
mas nada revela el origen del descubrimiento. 
Este descubrimiento pertenece al tiempo an-
tiguo ó al moderno?, La cuestión no es me-
nos difícil de resolverse. 

Plinio dice que se conocía, cierto medio de se-

parar el oro del mercurio; pero ¿qué etítehdia' 
Plinio por esto? Queria señalar la prodigio-
sa propiedad de separar el oro de las materia»' 
IftStérógánas por medio de la operación'qué' 
acabamos dé describir? ó hablaba tan sólo del1 

medio de separar el oro del mercurio cuando 
ámbos se hallaban confundidos en un mismo 
mineral? Una circunstancia háce que me itt1-
cline a la parte de los que sostienen la anti-
güedad del descubrimiento y es el nombre'del' 
metal, nombre que ciertamente es de muy ré« 
tifado origen.- ¿No podrá creerse también 
que los autíguos le habian llamado así por 
alusión ó á la avaricia de su Mercurio comer-
ciante-, ó á la rapacidad de su Mercurio ladrón', 
y que en consecuencia conocían ya su simpa-
tía 

por el oro y la plata? Dad á está reflexión 
el valor que merece, y ved la cuestión mas 
detenidamente en lo que concierne á su anti-
güedad; pero por lo que toca al incidente ó á 
la época de su descubrimiento ninguna* ideá 
nos da. Decid á vuestros anticuarios y á 

. vuestros sabios que se ocupen dé ella, ellos 
que tienen muchos vaicuuvis; decidles que nó 



pasen ya meses enteros en pasear con grave-
dad. su metafísica sobre posibles é imposibles; 
volvedlos un poco al camino de la historia y 
de los probables. Adquiriréis nuevos títulos 
á la admiración y al reconocimiento de la so-/ 
eiedad. 

Una palabra mas, condesa, sobre la simpa-
tía del mercurio con el oro. 

El azoguero de la hacienda de Santo Tomas, 
recargado délas operaciones de mercurio, as-
piró su humo y sintió una grave indisposición 
en los intestinos: tragó luego un doblon de 
oro reducido á polvo, y la divinidad que en 
forma de humo entró por la boca, calió por 
el lado opuesto en forma de lluvia de oro. Se 
salvó el enfermo, el mercurio y el oro, no per-
diéndose de este último sino un solo grano. 

¡Qué metal! ¡siendo el mas pesado de todos 
los metales se convierte en vaporen un ins-
tante, y convertido en vapor el menor choque 
le vuelve á su estado natural y á su peso! 
¡O maravilla! si yo volviese á la infancia quer-
ría que la Nodriza me arrullase siempre con-
tándome historietas del Mercurio. 

Mas para acabar el artículo de minas, ¿có-
mose encuentran? El problema quiere ciencia: 
yo no os diVé por lo mismo sino dos palabras 
sobre lo que la práctica enseña generalmente 
en México. Nada de reglas infalibles: el co-
lor de la tierra es frecuentemente el dato que 
se tiene presente para argüir sobre la exis-
tencia de una mina, ó la calidad del metal. 
La tierra amarillenta y rojiza es indicio ordi-
nario de oro, la cenicienta y la verde, de 
la plata. Algunas veces las vetas ó venas del 

, mineral se manifiestan á flor de tierra: los 
prácticos las reconocen á la simple vista: mo-
ler un pedazo de ellas entre dos piedras es el 
mas seguro ensayo. Algunas veces las descu-
bre un torrente ó un riachuelo forzando su paso 
entre las cavidades de una montaña: otras un 
árbol caído por la violencia de los vientos sa-
ca entre sus raices los indicios del tesoro. La 
vejetacion enfermiza y pálida se toma tam-
bién por un síntoma. En fin, no hay sitio en 
que la rosa desaparezca primero por las ma-
ñanas, en que la nieve se funda mas pronto 
en invierno, que no se consideren como la 
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madriguera de aquel gran monstruo que devo-
ra al género humano; péro que al mismo tiem-
po es querido y envidiado do ¡todo, el mundo. 

Se;observa también que por encontrarlas 
minas se entregan algunas personas á 'áerta. 
magiar una varita que tienen enilaalmános'y 
que pòr là fuerza de una vuelta fisica se in-
clina a l paso por el sitio'precioso. Sin duda 
conoceréis la hermosa V A R I T A DE VIR 
•TUDque tanto ruido hizo etìFrancia, al.prin-
cipiodel-siglo pasado: los unos lai ereian-.^via-

,da por los ángeles, otros, por los diablos,.H.LOS 
loyolistas , Schott, Dachaües y ottos roucbps 
miembros dé la amable mnpama;¡d£, J^iíSy^ 
añadieron al número de los prestigiadores, y 
malvados que han engañado al mundo entero. 

Pues bien,, condesa,- esta varita ó a lmé- ! 
nos algunas varitas que. re ciberei ' mismoieul-
to ñupersticioso, s6 ven! todavía,«n México: ' 
¿y en qué manos? en las de los europeos que : 
pertenecen al pais mas ilustrado de la: tierra, 
.á Ja.Ingl^tejfa.' -Kilos .se. ¡baoU-eido frèewen-
. .temente de- lio»' ; indios:-.i estos se ¡, wngan ¡ bien 
, ¡considerando, á. ios eucopeoaque.recorrerlas 
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montañas- con su vdrita divvmtóna inclinada 
por,la/w¿ea¡ oculta.ni Ea cierto que,estos'bde-
BOSI creyentes tienen !de su par teáSanCir i lo 
j<k<otros sántos; péro; si' i¡Ovidiólos1 viese, no 
idejairia-;de'e8olamár|de<iíuevQ'.-i oí» ri:»i¡nq ;:! 
í"n ¡Broh superri! i ¡quantú-k mortaja, ' pédora 
«¿13 yb \ \\ Noctis hábemt!1 rt?» nuil» ••.•! ,-' i -•.: 
*í ';Qs!agradaria sin duda saber cómo,se pro-
duoen lós metalés.eni;el senoi deila-tierra;.es-
to esdemasiado para mí, condesa. 1 ¿Cómo se-
:BÍk.':pt®iblej p^ra mí esplicar lo; ique no .veo 
cuando no puedo hacerlo»respecto de lo/que 
'.tengóiá-J'k-vista? ¿Iré por! ventura á pene-
trarlos 'misterios que ól Criador tiené ocultos 
en lasentritñasde la» ti erra,' mientras qúe.eu 
la 8uperfiéie¡se dontiené ndi ignoránciaiá dada 
jpaso?r." Aunque'me fueafe agradable repetiros 
como Jin'pépico 1 las1 opiniones'datotrbs," nada 
aventajai-jai Wsolijcion 'con; ' ' e s t o • > . < 
aslliog antiguos uoi;estábán mas-de acuerdo 
íjué los modernos ; . Aristóteles pensaba-de un 
modo,-Plinicrde otro,y:ambos tenian'sus par-
tidaritSíüi'Los ünos'ós dirán qu&las aguas 
presiden, á la generación de los minerales; loa 



otros que e l fuego: éstos los creen criados con 
el; marido; aquellos producidos después y re-
producidos sin eepar. Tubalcain, el minera-
logista antediluviano, podría esplicarse sobre 
la primera de estas dos opiniones; la segunda 
puede esplicarse bien por lo que se observa 
todos los dias en las minas de la isla de Elba. 
Los alquimistas los creen criaturas de los as- ! 
tros. Los químicos mas sabios se haa con-
tentado coa coaocer las substancias sin aven- ; 
turarse á adiviaar su orígea. En cuanto á los 
mexicanos, dicen que son una producdon de \ 
Dios, esto es malo porque es imponer sileaeio 
á todos los críticos. Otro tanto seria decir que 
son la producción de los cuatro elemeatos. 

La posicioa de la bacieada de Saato To-
mas, es muy romáatica. Está de tal maaera 
sepultada ea ua profuado valle que muy proa-
to pasa el sol de la cima que lo deja ver por 
las mañanas á. la dé la que lo oculta por las 
tardes. Pertenece á un español que también 
es dueño de; la hacienda de San Aatoaio, 
quiace millas mas abajo. Esta última está 
admiaistrada por Sus hijos que son criollos. 

El clima comienza á sentir la aproxima-
ción del mar, ó mejor dicho, de. las tierras ba-
jas del Pacífico. Los frutos de la Zona t o r . 
rida abundan allí. El amo de la hacienda 
los hace destilar para sacar de ellos vino; ha 
puesto grandes plantas de bananos. La cul-
tura del maiz asombra por sus rendimientos. 
Hay todo lo necesario para mantener á los 
obreros y para que el amo economice la plata 
que esplota. A este sistema de economía es 
á la que se debe principalmente la riqueza de 
estos establecimientos. Nada hay mejor que 
venir aquí provisto de algunos conocimientos 
en química y mineralogía, si se sabe combi-
nar la teórica con los resultados útiles que la 
esperiencia ha acreditado; pero no seria sa-
bio ni político introducir una revolución re-
pentina, despreciar los antiguos sistemas>co-
ñocidos y que han probado bien, para practi-
car los nuevos, cuyas ventajas son aun incier-
tas. Frecuentemente he manifestado á los 
mejicanos mi sorpresa de no encontrar en sus 
haciendas mineralógicas, sabios que las diri-
jan: la respuesta fué siempre unánime, que 



todos los que se habían hecho venir lo habían 
trastornado todo, y que se habían convencido 
al fin de qué mas valia la esperiencia del paÍ9 
que una ciencia de que no resultaba mas que 
donfusion. 
inSft exageraba en ésto según oreo; una poca 
de manía de inovacion de ménos entre los sa-
bios, y una poca mas de paciencia y de con-
fianza entre los hacendados, habrían puesto ya 
de aeuerdo lá teórica con la práctica y por 
medio dé su recíproco socorro se precipitaría 
mas el éxito dé las empresas mineralógicas. 
Continuemos nuestro paseo. 
;.; E i e l á mi sistema mi pluma como habéis 
•tistp, po ;se, me adelanta un solo paso. Pasa 
en ¡silencio hasta mis proyectos del dia si-
guiente;, !y.o • ,?é 1; que el destino tiene las mas 
veces .complacencia en desorganizarlos; pero 
ouando los ha roto, se convierten como todo 
lo que,jestá en el dominio de. lo pasado, en 

. propiedad de la historia: no hay por 1q mismo 

..r-azop pa,r?i;oallár.oslos ahora. 
: Me dirigí háéia el Pacífico con el designio 

de embarcarme en San Blas para las Califor-

nias, pais casi desconocido aun para el gobier-
no de México. La calentura del pais*. una, fie-
bre pútrida, me detuvo en Hostotipaquillo. á 
diez y ocho millas al Nor-oeste dé la hacien-
da de Santo Tomas; La.estación se,iha,cia 
diariamente mas peligrosa en el,clima .pestí-
fero de estas'costas y quizá hubiese, sido ne-
cesario aguardar por mucho tiempo alguna 
embarcación. Debí renunciar a .mis proyec-
tos. Sin embargo,, no quiero pasar adelante 
y dejar detras de mí estas comarcas ,sin deci-
ros algo sobre ellas, fundado en las reseñas 
que he sacado por aquí, y por allí de. las aue-
jores fuentes posibles. Viajaremos con. la ima-
ginación, supuesto que el destino ha querido 
cortar á. mis piés el camino. ,¡, ,.,. .. 

Las Californias se . dividían en vieja y nue-
va California. La.vieja era:e«?mo¡es,¡todavía 
la larga península, que del cabo d^ Sap, L ú -
eas se estien.de hasta la línea de latitud.. que 
atraviesa las embocaduras del Rio Colado 
en.el mar Vermujo. Esta península fué des-
^ h i e r t a por, Cortes' en 15,26 según; todas Jas 
ap^enc ;ias, rpn la. época en que ...emprendía 



peregrinaciones para distraer á la corte de Es-
paña (celosa de los suyos cuando no tiene o-
cafiionde estarlo de los estrangeros) j de los 
temores que habia concebido contra él en 
cuanto á la conquista de México. La nueva 
California se componía de aquellas inmensas 
costas que siguen hácia el Oeste todo el mar 
Verínejo, (llamada el golfo de California) par-
tiendo de la latitud del Rio dd Rosario al 
Sur, hasta la de las embocaduras del Rio Ca-
lorado al Norte. 

No todos los puntos de la nueva California 
fueron descubiertos en la misma época. Un 
capitan Sebastian Viscaino, fué el primero 
que recorrió una gran parte en 1596 bajo del 
gobierno del virey, conde de Monterey. Es 
probable que este capitan bautizase estas cos-
tas con el nombre de nueva California, para 
distinguirla de la ya descubierta por Cortes, y 
que forma los opuestos bordes del mar Ver-
mejo. 

¿Mas cómo hemos de hablar de la Califor-
nia, siú hacer mención de Sinaloa y de Sorio-
•ra,' provincias que se han estendido poco á po-

co desde el reverso occidental de la Sierra-
Madre hasta el golfo, y que por consecuencia 
han comprendido en su jurisdicción, la nueva 
California enteramente refundida hoy en es-
tas dos provincias? 

Para echar, una rápida ojeada sobre la Si-
naloa y la Sonora, es mejor comprenderlas 
bajo una misma denominación, bajo el nom-
bre de la provincia mas retirada del centro de 
la; confederación, la Sonora: por otra parte 
la misma administración las ha regido siem-
pre. Ambas forman todavía un solo estado 
llamado por la confederación, el estado inter-
no de. Pendente. Ademas que no se trata de 
hacer ni una carta geográfica, ni una estadís-
tica, pi un plan político, tratase de penetrar 
con nuestra vista, hasta donde concluye al 
Norte el estado civilizado del Nuevo mundo. 
Ahora habiendo visto también en mi descu-
brimiento dé las fuentes del Mississipi, los lí-
mites de la civilización de los Estados-Uni-
dos, sabréis en donde comienza el estado sal-
vage en toda la América del Norte. 

En donde se terminan las tierras septen-



trionales del- ésf&dó'de Durango,! coiaiénzan 
las tierras meridionales.de la Sonora. ; Pre-
cisaros sos confines, seria impoiáible:>el mismo 
estado mas lleno de civilización ¡en« laictftfe^ 
deracion, no conoce sus límites;; deberiaf'uné 
admirarse de encontrar: la mismatiignora'ácia 
en aquellos estados que tocan a páisestt&asi 
salvages, como los del Norte deilaiconfederaí-
cióri? Estos son mas bienmundos; qlie¡esta^ 
dos. Me limitaré' por tanto á̂  profioteional 
ros una mirada sobre la geografía; fisíca^qué 
comprenda;- las dos provincias de ' Sinaloa'y 
Són&ra. Vos-:buseaféis-s6Í>r& la'daífiaj, lás'^ttlL 
tos visiblemente ;limítréfés qüb- os'ééñalaíé 
como mejor ptidi^v¿c.ov,;;-,-¿o «au ia rn»«ri 

: Él-rio Gríla; puéda'sétiébíiÍHáéikdé!'cbinó;'lí¿ 
mit'é .septentrional 
reunidas. Dél Esté 'al^ífeStéfktón «Oáféiií-
das entré la S íé^ t f -Mat f ré ' é ' í í í ^ t^á íg f í^ , 
y el golfo de GalÍforniá -ó- él< 'mar Pacífifeo. 

LarSiérra Madre- detr&k-d&'DÍiráiigí»j S8'di-
vide eii 'dos 'brit&OSÍ1 él 'prS'tiíi¿'aI!' 
dirección de Ñórté á -W/^o i f ' tó fe - ' Méiféo, 
Góiátemala &6Í y él otro'qüé sedirige'al 5es-

te y se estiende detras de los estados d&CDu-
rango y G-uadalajara, por todas aquellas re-
giones que vaü á concluir en §1 Pacífico. Es-
te brazo de las cordilleras,' forma como los 
límites dé la Sonora. 

El primero que del interior penetró en es-
tas comarcas, parece haber sido un cierto Nu-
ñó de Q-Uzman, en el año de 1531. Llevó 
sus descubrimientos hasta el rio Guliacan, y fi-

fi jó-una'colonia en un punto que Se' llama la 
• Viílj,.'de San Miguel. En 1590, Diegó.de 
• 'Mtmtofoéstendió estos1 descubrimiento^ hás-
cfeaj el rio dé Sináloaj y fundó alK dos1 éstable-
icibiientos; Sam Felipe y '' Santiago: • " " I ;u -

Las minas de oro y plata llamaron' á! otros 
¡avéntureréis, que avalizaron' hastá el rio <3ila. 

Antes de' la'irrupcion de los españolé^,'los 
• pueblos de estos puntos eran todos; salvages. 

:V'éo é O ellos la's mismas' cóstúmbfeS J ' médi'os 
de existir'que-Observé entré lbs Smi¿ai¡"én 
mis cartas sóbre el origen del'MisáiSsipíV'Es-
tó-me'^Confirma' en la opinion'que' enitóflees 

¡•imabifestóy idO-que'. los'Scioux al tiempo1'dfe-la 
tronquistas hablan idesdrtadü- de. Méxioo! -,<• • 



Los franciscanos fueron los primeros que 
llevaron á la Sonora la luz del Evangelio, ó 
al ménos los que predicaron allí la conversión. 
Despues vinieron los jesuítas, y según se di-
ce, procuraron formarse allí un imperio seme-
jante al que se habian formado en la Plata. 
No sé si esta mancba debe con justicia au-
mentar la larga série de crímenes de que han 
sido acusados y convencidos por todas las na-
ciones del mundo: convengamos empero, en 
que sus cuidados han precipitado el progreso 
de la civilización y de la administración, muy 
mas allá del punto en que las habian dejado 
sus predecesores. Mirad come desplegan don-
de quiera que se presentan sus superiores ta-
lentos. ¡Qué fuerza de unión! ¡Qué profun-
didad de intrigas y maquiavelismo! Son tan-
to mas peligrosos y formidables, cuando la 
ambición es su único móvil, como podrían 
ser útiles en el pais de nueva oolonizacion, si 
estuviesen animados del deseo de servir como 
cuerpo social á Dios y á la humanidad; del de 
civilizar á la criatura elevándola por medio de 
sus luces á la altura del Criador, y no de mi-

rarla bajo el yugo como un bruto por la suge-
<non al despotismo. Esta misma superiori-
dad les inspiraba una especie de desprecio há-
ciá todos los otros cuerpos que se atrevían á 
entrar en concurrencia con ellos. Los fran-
ciscanos despues de la espulsion de aquellos, 
no han dado grandes impulsos ni á la religión, 
ni á la civilización. Ignoran hasta él arte de 
dar valor y deexitar aquella industria, que al 
ménos, facilitaba á sus antagonistas el medio 
de procurarse las riquezas en el pais que de-
seaban gobernar. 

Habéis quizá lado libros que pintan á es-
tos países en gran parte pobres, estériles, bár-
baros &c. Esto, condesa, es el efecto del 
jesuitismo que oculta cuidadosamente sus ne-
gocios, ó de otros especuladores de quienes no 
desea la concurrencia. ¿En qué pais ha pro-
digado la naturaleza mas beneficios que en la 
Sonora? El mas templado, risueño y saluda-
ble clima; el oro, la plata, la tierra mas fecun-
da; los mas deliciosos frutos, las yerbas me-
dicinales; las mas eficaces gomas, los insec-
tos mas útiles parala tintura &c ; los mas 
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rarps marmolea y piedras preciosas, (*) caía, 
pesca, &c. ¿qué no se encuentra.allí? En 
ninguna, p^rte son los iadios mas,dóciles, roas, 
humaftos, mas laboriosos?; la educación espa-
ñola no les ha quitado estas bellas cualida-
des. , Es cierto que las dificultades p falta de 
comunicación y de trasporte ha podido hacer-
les perder mueh^s de las ventajas que una corr 
nucopia generosa derramado allí á manos 
llenas, 

Sus minas y sus principales establecimieur 
tos están á mas de mil quinientas millas del 
Atlántico.. Seria indispensable.que pertene-
ciesen á una potencia marítima para utilizar 
el Pacífico por donde no pueden, comunicarse 
con la Europa sino atravezando las indias 
orientales ó el estrecho de Magallanes: mas 
todavía seria indispensable que los bajeles pa-
ra emprender un tan largo víage hacia las pla-
yas del mundo civilizado, pudiésen tener la 
seguridad de descargar y cargar de nuevo con 

(*) Pndejrrocurwmeuna cokcáon deópar 
los cU esteláis., raros principulmwte.por sus 
diferentes colores. 

ventaste. La ejecución del gran proyecto de 
la apertura de un canal á través del Istmo de 
Panamá ó de Nicaragua ó de Goaxacuako, 
seria el alma de la prosperidad de Sonora . 

De la falta de comunicación y de los gas-
tos indispensables en los medios dí3 trasporte, 
resulta una éxesiva carestía de todos los artí-
culos europeos. Es tal el precio de los efec-
tos necesarios que paraliza del todo ó al 
ménos desalienta á la industria. El mercu-
rio ha costado allí hasta cuatro pesos la libra, 
dejáronse de esplotarlas minas y con este, re-
sorte general de la prosperidad, languidecían 
al mismo tiempo la agricultura, el comercio 
y la población. El azogue tan necesario pa-
ra un pais sembrado de minas de preciosos 
metales hubiera podido esplotarse en el mis-
mo sitio que lo produce en abundancia. Pe-
ro estii esplotacion estaba prohibida por 1* 
España en Sonora, como en todas las otras, 
partes de la América en que dominaba el mo-
nopolio y la tiranía española. Aunque no se 
hubiesen opuesto estos principios, bastaría pa-
ra echar por tierra á la.empresa, un:goberna-



doryun intendente, un comandante, influidos 
ya por sus propias especulaciones, ya por los 
intereses del comercio de Cádiz. Aquí tiene 
su lugar una segunda observación. Un país que 
tiene cerca de mil ochocientas millas de lon-
gitud, que abraza, según el último mapa, cer-
ca de ciento cincuenta y nueve mil ochocien-
tas cuarenta millas cuadradas de superficie, sin 
•contar la vieja California; un pais sembrado 
d e minas tan vasto y rico no tiene una sola 
•casa de moneda; estaba por tanto sin numera-
rio en medio del oro y de la plata. H é aquí 
otra consecuencia del cálculo español. Los 
pueblos estaban obligados á cambiar por mer-
cancías- su oro y su plata, tales cuales los pro-
duce la naturaleza; y los españoles no conten-
tos con los altos precios que ponían á sus efec-
tos, no recibían él oro ni la plata, sino por la 
mitad de su intrínseco valor: una onza de oro 
por ocho ó nueve pesos, y por una onza de pla-
ta apénas daban cuatro reales. Como para ca-
nonizar este judaismo alegaban los gastos de 
trasporte que las mercancías hubiesen ocasio-
nado, el depósito en una casa-de moneda, por 

la trasformacion en numerario, por la llegada 
á un puerto de mar y la embarcación para un 
puerto de Europa. Este sistema es peor que 
el de la bahía de Hudson, que sí os acorda-
réis da andrajos por pieles. 

Con toda la civilización que los jesuítas se 
jactaban de haber esparcido allí, no hay un 
solo colegio ni una escuela pública en un 
mundo tan vasto; apénas se comienza á ha-
blar ahora de la necesidad de estas institucio-
nes. La religión marchaba allí á la par eon 
la instrucción: enseñábase á estas buenas gen-
tes algún nuevo nombre de divinidad y nada 
de moral: hay todavía doscientas mil almas 
dispersas como los beduinos del gran desierto: 
ao saben que hay un obispo sino por el diez-
mo que le pagan. 

Actualmente se han erigido estas provin-
eias en estado de la confederación: podrán 
así por sí mismas proveer á su regeneración 
política, comercial, industrial y religiosa. Ba-
jo el dominio de los españoles, un intendente 
era el arbitro soberano de sus destinos. Si 
querían hacerle alguaas reclamaciones, ero 



necesario elevar la voz hasta México que es, 
tá á mas do dos mil millas de Axispe, cabece-
ra de Sonora. E l virey enviaba las reclama-
c i o n e s infernadas á su manera, hasta la. cap i-
tal de la vieja España, situada á mas de seis 
mil millas de la nueva. Las comunicaciones 
no eran ni fáciles ni frecuentes; y cuando las 
representaciones corrian buena suerte paca 
llegar á lo que se llamael ,pié del trono, el mi-
nistro ó encendía con ellas la vela (el fuego) 
ó daba aviso como por diversión al consejo de 
indias: el consejo ó les hacia dormir una sies-
ta dedos ó tres añas, ó las calificaba- de re-
damaciones sediciosas, en cuyo caso las reco-
mendaba á la inquisición-

Las fronteras septentrionales de este país, 
tienen necesidad de una nueva organización 
de defensa contra los indios, que todavía ha-
cen allí sus irrupciones. Recientemente los 
p v m S í los gileños y los ópatas, han regado con 
sangre los campos de Tomchi y de Anvechz; 
y los apatkeSi aunque frecuentemente están de 
paz, no dejan de causar algunas veces.sus es-
tragos. 

Ahora, de las provincias de Sonora y Sina-
loa, volvamos;. á . I-Iosiotipaqyillo: á mi pobre 
alvergue. 

La enfermedad fué violenta; me tuyo diez-
dias casiclayado en mi cama. Pero mis vo-
mitivos y purgas la atacaron y rechazaron con 
valor. La quipina vino despues á socorrer-
las.,-y en.quince dias pude, aunque débilmen-
te, tenerme sobre .el caballo. Es admirable, 
condesa, el ver que de ,un estado de tan terri-
ble postración, vuelvo fácilmente al nuevo vi-
gor, de. vida. Esto consiste en que combato 
las. enfermedades sin perder tiempo, de una 
mañero firme y constante y sin contemplacio-
nes, 

fío os fastidiaré con nenias, con detalle» 
higiénicos,, siempre molestos é inútiles, mu-
cho mas., cuando se. escribe que goza uno de 
salud. Vuestra alma para comprenderlo no 
tiene necesidad de que le refiera lo que sentía 
yo en el momento en que envuelto como, lo» 
Balyages, en la piel en que moria, iba á en-
trar, e n l a nada, lejos de .mis, penates, sin un 
parientft ui amigo que derramase sobre mí 



üñalágrima de piedad y de bendición. Maa 
bien os referiré la manera cruel con que el cu-
ra se vengó de un pobre arriero por los fune-
rales que acababan de escaparse de sus manos. 

Este pobre bombre babia perdido en un so-
lo dia su muger, la criatura de que estaba em-
barazada y una niña de cuatro años. Para 
el pago de los entierros le era indispensable 
el dinero ó alguna caución que respondiese 
por él. No tenia ni lo uno ni lo otro, y en 
consecuencia se le rehusaban las ceremonias 
eclesiásticas. Vendió su único medio de sub-
sistir: sus dos muías, y en un solo dia fué des-
pojado de todo lo mas caro que tenia en el 
mundo. Al saber esta catástrofe, creí po-
nerme de nuevo enfermo, y no pude guardar 
silencio delante del cura: él reía de mis ob : 

servaciones como todos los que me escucha-
ban, y decían que así se practicaba en todo 
México. Sin embargo, yo me atrevería á 
testificar, que los curas de la Barca, de Sa-
cualco, de Ameea y. el patriarca Castellanos, 
son incapaces de tan abominable conducta: 
conducta que ofende al cielo y á .la tierra al 

mismo tiempo. Tomé para mi servicio á es-
te desgraciado. M estaba gozoso porque iba 
á abandonar una .mansión de dolor, de mise-
ria y de opresion. 

Mi destino haciéndonos retroceder, nos ha 
privado de ver las embocaduras del rio, cuyas 
fuentes creíamos haber encontrado en la cor-
•dillera de las Escaleras, rio que hemos visto 
formar la gran laguna de Chapala, dirijirse de 
nuevo hácia Ocotlan, y que se considera el 
mas grande rio de México, el Rio Grande. San 
Blas es donde este rio se pierde en los abismos 
-del Pacífico por tres embocaduras de las que 
la principal forma el puerto de San Blas, que 
•era el primer arsenal marítimo de México. 

Todo el pais de HostotipaqUillo hasta el 
Pacífico es romántico. Se pasa de un preci-
picio y se entra en otro; las avenidas los han 
hecho pedazos y cavado por todas partes: se 
llega de abismo en abismo, de peñasco en pe-
ñasco hasta el mar: camino bien diferente del 
que baja al Atlántico, que como recordaréis 
•es todo plan 6 pequeñas prominencias. Este 
diferencia corrobora la opinion que pretende 
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que el mar por efecto de la rotacion de la tier-
ra, aumenta laaplayaa del Este y corre álasdei 
Oeste. Generalmente todas las playas que ba-
ña el Pacífico son muy escarpadas, mientra» 
que el Atlántico aumenta por donde quiera loa 
planes que lo separan de las montañas, á dis-
tancias inmensas. Parad vuestra atención en 
estas observaciones. 

E l 26 de Setiembre llegué á la Magdalena 
muy cansado, aunque solo tuve que andar 
diez y ocho millas desde Hostotípaquillo al 
Este. Todavía sentía los calofríos de la fie-
bre-, pero la quinina los venció por fin. No 
os entretendré demasiado con esto. 

L a Magdalena es una hermosa poblacion, 
situada sobre la estremidad septentrional del 
lago que hemos visto en Hezetlan. Solemni-
aábáse allí la conmemoracion de un crucifijo^ 
moreno y milagroso como todos los demás. 
E n esta solemnidad se tiene una gran feria 
de tres dias, en que todas las rameras y los 
rateros dé los derredores, vienen también á 
baoer sus milagros y sus negocios. E l «Cruci-
fijo suda- según se dice en este tiempo; de aqu* 

A MÉXICO. 6 1 

Viene el aniversario: actualmente no suda. 
Pasemos de largo, condesa, sobre estas espe-
culaciones profanas y chocantes. 

Fui á un baile. Acercóseme la persona 
que hacia galanamente sus honores; me ha-
bló de Hezetlan y del estado á que me habia 
reducido mi enfermedad: yo nada le contesté. 
Esta persona era un franciscano convertido en 
gran currutaco, uno de aquellos frailes que yo 
habia visto en el convento de Hezetlan, Ha-
bia venido á celebrar la fiesta, y pasaba de allí 
á hacerse cargo de un curato que el provin-
cial confiaba á su celo religioso. Pasaba á él 

• con una sobrina que habia hallado en la fiesta, 
y bailaba con ella de una manera mas propia 
del dios Baco. Pero yo estoy tan fatigado de 
escribir estas desagradables escenas, como vos 
de oirías: si me detengo en ellas es á mi pe-
sar: el escándalo me obstruye en cierta ma-
nera el camino. Estad segura de que trato 
con lenidad; á estos frailes. Es notorio que 
pocos duermen en sus conventos, y que todos 
tienen sus, vestidos de disfraz. Por lo demás, 
condesa, supuesto que no podré daros del país 



la idea física que quisiérais, es necesario que 
procure cuando ménos pintároslo como mejor 
pueda, bajo su aspecto moral. 

Entre la Magdalena y Tequila, siempre al 
Este, hay un pequeño valle muy estrecho for-
mado por dos colinas que están á los dos la-1 

dos. Este sitio se reconoce por peligroso; y 
• en verdad que allí el hombre mas intrépido, 
el mas bien armado, no podría resistir á sus 
agresores, aunque no fuese atacado sino á pe-
dradas. Un año ántés fué robado y muerto 
allí un francés: es cierto que el buen hombre 
daba á su criado el fusil para que se lo lleva-
se. Este, según todas las apariencias, de 
acuerdo con los ladrones, ningún uso hizo de 
él; huyó con la arma y dejó á su amo sin de-
fensa. Por lo que á mi toca, jamas dejo el 
mió cuando estoy en el camino, y mi espada 
es mi mas fiel compañía, así de dia como de 

noche. . , , 
' Al entrar al valle me apee del caballo; ai 
lá consigna á mi criado, y pasé sobre la cima 
de la mas elevada de las colinas, desde donde 
dominaba al valle y sus contornos. Hice bién 

m tomar estás precauciones; ctiatto malvados 
me aguardában'colocadbs, dos en cada colina. 
Viéndome' que abanzaba resueltamente con 
mi escopeta tendida y mi espada' pendiente 
dé mi boca, no juzgaron prudente aguardar-
me y huyeron. Probablemente no traian con-
sigo mas armas que el machete,, cuchillo' de ca-
za, la arma/ acostumbrada en el pais. En el 
sitio en que se habían apostado, encontré un 
monton de piedras, quizá con el objeto de 
aplastarme si hubiese tenido la majadería dé 
pasar por el valle. 

Gallo los contratiempos dé poca monta que 
frecuentemente me suceden, por' no alarmaros 
á cada paso; mas los grandes dében conocer-
l e , particularmente cuando encierran un epi-
sodio dé las costumbres dél'pais. Me'pre-
guntaréis que ;por qué tío tbnlouna' escolta? 
Esto no seria siempre fácil; mi pobreza no 
podría pagarla y frecuentemente quien'se fia 
•en esto, se pone por su volútitad'en manos de 
los ladrones. Demos al cielo lks gracias de 
haber escapado hasta hoy. 

Eh Tequila creí tyab'er bec toun dtscubri-
T . I I . 7 



6 4 V I A J E 
— — —s>— 

miento histórico; mas para aclararlo mejor y 
manifestar su objeto con mas precisión, es in-
dispensable que ántes os hable un instante de 
Nuevo-México, y que traiga á la memoria 
ciertos fragmentos de un manuscrito que en-
contré en el convento de Hezetlan. 

El Nuevo-México, separado de la Sonora 
por la Sierra Madre, fué visitado en seguida 
por un misionero, y despues conquistado por 
Don Juan de Oñate, al principio del siglo 
XVII . Otros españoles le sucedieron; cuya 
avaricia,, crueldades y vejaciones, destruyeron 
la buena inteligencia que la sabiduría y mo-
deración de aquel, habían conservado entre 
los aborígenes y conquistadores. De aquí 
nació una guerra terrible, las carnicerías y los 
asesinatos. Vino despues un tal Peñalosa. 

Soldado valiente y severo, pero al mismo 
tiempo accesible á la voz de la justicia y de 
la humanidad, y ademas sin superstición ob-
serva que el desorden viene de los frailes, y se 
apresura á llamarlos al orden, á la prudencia 
y al evangelio. Los frailes que no dependen 
mas que de Dios, y que por consecuencia o& 

son muy dóciles á la voz del hombre, se r e -
sistieron provocándolo al mismo tiempo á tal 
grado, que un dia no pudo contenerse y dió 
un garrotazo á uno de estos insolentes Es-
to era bastante para sublevar á todo el clero 
secular y regular de México: Peñalosa fué ar-
restado por los mismos frailes, excomulgado y 
remitido á la inquisición de México, que lo 
condenó á no sé qué pena; pero no fue la de 
muerte: á lo ménos puede asegurarse que es-
capó, supuesto que logró refugiarse á Ingla-
terra. Cruelmente heridos los aborígenes en 
la persona de su defensor, se sublevaron con, 
mayor furor, y la sed de venganza multiplicó-
los horrores. 

Se ha escrito que estas reacciones no tar-
daron en calmarse: pero la memoria hallada 
en Hezetlan, nos manifiesta lo contrario. 
Aunque esta memoria tenga por único objeto, 
según creo, manifestar los sufrimientos y mar-
tirios de los franciscanos en México, no deja 
por esto de arrojar una gran luz sobre los 
puntos históricos, hasta hoy desconocidos-ú-
ocultos de intento. % o38w» 



Efl 1716 aff demonio (domo el autor déla 
memoria lo llama, que probablemente sería 
un gefe indio) bajó de Nuevo-México y vino 
á tentar ó á sublevar á todos los aborígenes 
que habitaban los confines de la nueva Vizca-
ya, hoy estado de Durango.' Seducidos por 
este demonio que se les apareció bajo distin-
tas formas, para engañarlos major y arras-
trarlos al pecado, sé revelaban contra la reli-
gion y contra la cruz, y hacia tantos mártires 
cuantos eran los sanios padres qüe caian en-
tre sus manos. No os referiré las historias y 
dovelas con que el erímén ha sembrado epi-
sódicamente esta narración: esto no es propio 
del objeto de una carta, ni á propósito para 
dirigirnos á nuestra conclusion. Hé aquí lo 
qüe es indispensable señalar sobre este suceso 
desconocido, para apoyar con algún argumeü'-
to mi descubrimiento en Tequila. 

El autor llama tepecwtnes é los primeros 
pueblos que se dejaron tentar por el demonio, 
y dice qué estos habitaba» al Norte de Du-
tango. Otros documentos nos enseñan en 
efecto, que algunos pueblo» de esto notóbre, 

A MÉXICO. 

S e ^ u r m 5 ^ 1 u g a r : El M É N * » 
dfetia M él «a el hijo de Dios, y que su padre 
lo tobin enviado para redimirlos de U esclavi-
tud de los españoles. Hé aquí condesa un 
« e n t r e los indios, para confusmn de los 
hebreos que-aguardan también él suyo. Pe-
ro e s t e » no era como el nuestro, bueno, 
humano, benefactor y misericordioso; vema a 
predicar lk sangre y la muerte. Según todas 

L apariencias, este meSias era un discípulo 
dfe Loyola, ávido de renovar sus San Barto-
lomés süs Dragonadas 8fc. 

Cualquiera cosa que sobré esto haya de 
cierto, el mesiás no tuvo éxito, y era que se-
gún el autor, los indios entóuces estaban müy 
dispersos: los españoles pudieron batir en de-
tall y dispersar á los que no cayeron bajo sus 
golpes. Otro demonio le succedió ? c** las apa-
riendas todas de un indio valeroso les demos-
tró la necesidad que tenían dé la un«*; es 
indicó los medios de sacudir el yugo de lo» 
españoles, exhortándolos al mismo tiempo pa^ 
r a que destruyesen todas las tóíémotnas reli-
glosas; y tadiaMe- de esplendor, les' dijo: que 



supuesto que 110 habían querido escuchar al 
HIJO DE DIOS, debían oírlo á él que era 
el Espíritu Santo, que castigaría á todos lo» 
rebeldes. Añadió, que él, Espíritu Santo 
y mas resuelto que el Hijo de Dios, no sufriría 
que desobedeciesen sus órdenes, y que,para me-
jor convencerlos, iba á darles una prueba pal-
maria de lo que decia. A estas palabras se 
abrió la tierra y se tragó á dos ó tres indios 
que persistían en su fidelidad, al verdadero 
Dios y á los españoles. Todos los demás in-
dios se postraron y le siguieron: de aquí re-
sultó una guerra civil que se prolongó por 
muchos años. El autor de la memoria ter-
mina con estas palabras: en el momento en que 
escribo estas líneas, los indios del nuevo re^io 
de León (actualmente estado de Monterey) 
están insurreccionados, no perdonan atrocidad 
alguna á los padres, lo mismo qv¿ á todo espa-
ñol que encuentran: el gobernador se ha visto 
precisado á salir con sus tropas, para domar la 
SOBERBIA Y ORG ULLO de los insur-
gentes. Hé aquí la manera con que la me-
moria da á loe indios una trinidad, y mezcla ú 

í r h S t o r i T í í r S b u l a s estravagantes; pero no 
por esto dejan de ser ciertos los hechos prin-
cipales que refiero. 

La memoria continúa la relación de esta 
guerra que yo dejaría para tiempo mas opor-
tuno. Los fepemanes, dice, bajaron con otros 
pueblos de Nuevo-México hasta la provincia 
de Guadalajara, y dispersos se establecieron 
allí. Los misioneros, a ñ a d e , encontraron nue-
vas dificultades para instruir á estos recien 
llegados, porque no hablaban el idioma del 
pais. Volvamos á Tequila. 

Tequila es una gran poblacion casi indíge-
na: sus habitantes hablan un idioma distinto 
del de los demás indios. Parece por tanto, 
que esta es la tribu de los Tepecuanes disper-
sos, ó de otros pueblos del Nuevo-México de 
que habla la memoria. Esta deducción his-
tórica me ha conducido ámi pequeño descu-
brimiento. 

Recordaréis que en mis cartas sobre los 
países salvages del Mississipí y en esta misma, 
oshe representado álos Sciouxcomo probable-
mente emigrados de México en la época de 



lá conquista. Luego mi conjetura lía venido 
á convertirse en cosa cierta. Los indios de 
Tequila cuando se espresan en lengua aborí-
gena, liablan el'Scioux, el Narcuota, al'mé-
nos puedo asegurar que yo les líe oido muchas1 

palabras dé está lengua: este es un primer in-
dicio. dé que los Scioux y los indios de Tequi-
la tienen un mismo origen. Los habitantes 
del pais que hoy se llama el Nuevo-México, 
y ántes dé la conquista Apacheria y Cibala,. 
habrán quizá bajado de Sierra-Madre los unos 
al Oeste, los otros al'Este. No se objete que 
los Scioux aunque habiendo conservado el 
mismo estado salvage, no se llaman ni Apa-
ches, ni Gíbalos, ni Gorettas, ni Mansos; la 
conjetura por esto no vacila: porque si os acor-
dáis, el gefe de una facción en guerra con otra, 
fué quien les dió su nombre propio, de Scioux 
déspues de su emigración de México al pais de 
los Cipowats. Los indios de Tequila como 
aquellos, llaman al cuchillo weiwrkenteka lo 
mismo que los Scioux; wispá á la hacha; shltn-
ga ai perro; wasatébueno; sáfennalo; al pan 
acJwyape: á la pipa isamdih%p&; á un ri»"ica-
topá; fcisis al mes &c. &c. 

Otra circunstancia viene á corroborar nues-
t r a conjetura; la manera de hablar de los 
Scioux. No poseen el idioma del gesto, sú 
lengua está toda dentro de su boca: y ¡combi-
nación admirable! en América como en Asia, 
«é nota que en Europa solamente ó entre los 
pueblos que han aprendido las lenguas euro-
peas, se hable gesticulando. Diríase que la 
fuerza de nuestros idiomas, sobre todo en Es-
paña, Italia y Francia, está puesta en nues-
tros brazos: pero no obstante esta circunstan-
cia, nosotros no somos mas elocuentes que los 
pueblos que no hacen gestos. Mientras que 
ira franco se ha hecho pedazos, se ha ator-
mentado el cuerpo y los pulmones para espre-
sar una multitud de palabras, un turco quita 
la pipa de su boca, dice dos palabras á media 
voz, y lo aturrulla con una sentencia. Esto 
mismo se observa en América emtre los pue-
blos que no han degenerado de su estado pri-
mitivo. Mas un pequeño movimiento, según 
creo, distingue ó identifica las diversas nacio-
nes americanas, y esy el movimiento que hace 
el iñdio cuando pronuncia lá pálabra negati-



va. Los pueblos que hemos visto en nuestro» 
dilatados paseos en las riberas del Mississi-
pí, y en las vastas regiones que domina, ofre-
cen sobre este particular rasgos de deseme-
janza, pero los Scioux se diferencian esen-
cialmente de todos, en que su movimiento 
negativo consiste en la. elevación de la parte 
izquierda del labio superior. Pues bien, con-
desa, he visto este mismo signo entre los in-
dios de Tequila. Si elevan alguna vez la mi-
tad derecha, esto debe llamarse uno délos 
mil gestos que los napolitanos y los españoles 
(sus maestros en este como en tantos otro» 
puntos) hacen en forma de negación. Aquí 
se presenta de paso una nueva observación: dos 
lenguas forman en alguna manera de un solo 
hombre, dos hombres diferentes: cuando un 
indio de Tequila habla el idioma español, no 
es el mismo que cuando habla el idioma abo-
rígena; y vos conoceréis de qué lado se incli-
nará la dignidad, aunque la lengua española 
sea la lengua de los dioses. Entre los pobres 
mozos, en América, en los Países bajos, en 
Italia, por donde quiera en fin, en donde se 

han mostrado los españoles, jamas ha habido 
quien se convenza de que el verdadero DIOS, 
Dios de bondad y de misericordia, haya podi-
do hablar la lengua y ménos todavía el len-
guage de los Fernandos y de las Isabeles; de 
los Corteses y de sus frailes; de los padres del 
Verde y de los Pizarros; de los Felipes se-
gundos y de los duques de Alva; de la Inqui-
sición y de San Bartolomé. Pero concluya-
mos con nuestros indios de Tequila. La úl-
tima prueba en favor de mi descubrimiento 
conjetural, está en la superstición que los con-
duce á conservar una tortuguita en la agua 
que beben, considerándola como una divini-
dad tutelar contra todo lo que la agua pueda 
contener de dañoso; y la llaman JYahual co-
mo los Scioux. Pero me preguntaréis toda-
vía ¿cómo es que estos indios cristianos con-
servan esta idolatría egipcia? Son en efecto 
Cristianos, condesa; pero á su manera, con la 
moral que les han inculcado los españoles me-
xicanos; con las supersticiones antiguas y las 
juglerías modernas que ha convenido á la po-
lítica respetar y propagar Son estos indios 



cristiano-Mtólíco-apostólico-iTidiano-españolés-
romanos; No podríais, condesa* imaginar 
cuánto'es necesario fulminar vuestras censuras 
evangélicas; contra los horrores é impiedades 
con que los españoles, particularmente en 
América, han sellado el nombre dé nuestro 

divino Salvador. 
Tequila; aunque hermosa poblacion, está 

rodeada de una campiña muy estéril á los ojos 
de un europeo; pero en México el mal terre-
no tiene también sus frutos y sus riquezas; el 
maguey y otras plantas indígenas procuran á 
Tequila las comodidades que lé rehusan lás 
ceréáles; el nopal de diferentes especies que 
los habitantes del país distinguen bajo los di-
versos nombres, dé cajetülo, de chaveno, de va-
llito, dé cascaron, de naranjon de cuijo 8fc., el 
nopal, digo, intimas, especie dé ciruelas dé un 
esquisito gustó: el nopal garambuyo, sobre to-
do, produce una tuna dél mismo gusto y mas 
deliciosa que nuestro mejor racimo moscatel:' 
El maguey por la abundancia dé su licor, sir-
ve para hacer pulque y un aguardiente, quea-
quí se llama vino mescal, 

Sabios hay que colocan al maguey éntre las 
liliácias como los aloes á los que se asemejan 
mucho: otros en la de las narciseas. Cues-
tión es esta que nó me pertenece: los ciegos 
no juzgan de los colores. Me limitaré á ha-
ceros la mas esacta descripción que me sea 
posible.' Puedan vuestros sabios sacar dé ella 
algunas indicaciones que ayuden á la ciencia 
y á la nomenclatura. 

Las hojas unidas en derredor del cuello de 
la raiz son espesas, pulposas, casi dereehas y 
muy largas: yo he medido algunas que tenían 
de seis á siete piés. Son acanaladas como en 
forma de goteras, un poco abiertas; tienen es-
pinas dorsales erizadas y terminan por una 
punta muy penetrante. El tallo salta de es-
te espeso centro dé hojas, sede sobrepone á 
una distancia dos ó tres veces miyor qué Su 
longitud y produce en la estreñíidad una her-
mosa flor color de amaranto claro. Notad que 
no florece sino cuando es viejo. Los indios, 
como los sabios ignoran á qué édad; pero es 
muy cierto que cuando l a flor sale, su carrera 
liquori-productim, está en su término. Éü-
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tónces los cortan los indios para aprovechar 
todas sus partes: las raices proporcionan fila-
mentos para cuerdas, ó sirven de leña; su vás-
tago es útil para una y otra cosa; las hojas 
son útiles para cubrir los techos ó para sacar 
hilos, ó para el fuego también; de las estre-
midades de estas hojas se forman clavos ó a-
gujas: estas agujas se emplean en coser los 
tejidos ó telas groseras, producto del hilo que 
se saca de las hojas. El hilo, las cuerdas 
y las telas que se sacan del maguey son de 
una resistencia estraordinaria contra el tiem-
po, la humedad y el hierro. El maguey es ú -
til, durante su vida y aun despues de muerto: 
basta este circunstancia para tener de qué sa-
car meditaciones filosóficas. 

Héme aquí, condesa, otra vez que vengo á 
las manos con los ladrones, y esto vez con mas 
solemnidad que nunca. 

A tres ó cuatro millas de Equítlan (pobla-
ción situada ¿ diez y ocho millas mas allá de 
Tequila) bajaba yo una colina. Siguiendo 
mi costumbre hice pasar á mi criado y mar-
ché como en descubierta: no vi, ni oí mas 

que pájaros: mi criado avanzó. Al momento 
de bajar, cinco Lazar ora saliendo de en-
tre las malezas, me intiman que me detenga. 
Me paro en efecto: pero para arrendar mi ca-
ballo, aguijarlo con ámbas espuelas y volver 
á subir la colina: ellos me creyeron de huida, 
y cayeron sobre mi carga como unos buitres; 
pero aun no la tocaban, cuando yo había ya 
pasado de la defensiva á la ofensiva: les ha-
go puntería y les intimo á mi vez que se re-
tiren. Uno solo que iba armado de un fusil 
me dispara; pero miente su fusil. No le doy 
tiempo de hacer nueva tentativa; le dirijo un 
tiro con solo munición. Tres ó cuatro de 
estas hieren á mi muía que se pone á rebuz-
nar furiosamente; á coces echa por tierra á su 
hombre y pasa á través de los demás. Sin 
embargo, les amenazo con que descargaría mi 
segundo tiro si no se retiran, haciéndoles en-
tender que les seria todavía pías funesto que el 
primero. Mi criado les predicaba que se mar-
chasen por su propio bien. Despues de vacilar 
un poco juzgan prudente retirarse. Mi criado 
pasa el primero la colina miéntrasque yo vigilo 



á mis hombres quienes no sé retiraban con la 
prontitud, que yo hubiera, deseado. Me apro-
ximé á mi enemigo derribado; tenia toda la 
cara y el pecho rosiado con ia munición, grita-
ba como un ciego invocando, á todos los dioses, 
á todos los santos, y á mi.perdpn; pero jamas 
consentiaen descubrir .su nombre. Yo no te-
nia tiempo de prolongar este interrogatorio; 
cuando vi á mi criado del otro lado de la coli-
na, me le junté al galope. Entonces, retroce-
dieron mis hombres y se llevaron á su compa-
ñero que sostenido por dos de ellos podia apé-
nas cami nar. El que mi muía habia combati-
do tan valerosamente, no estaba al parecer 
muy á su satisfacción, porque se retiró con 
trabajo, y miéntras que los demás levantaban 
al herido permaneció sentado bajo de un ár-
bol . .Preconocí entonces que teníamos tregua; 
cargué de nuevo mi fusil, y compuse mi car-
ga; pero no continué mi. camino, sino, hasta 
que los. vi tomar el suyo, en sentido del todo 
apuesto. 

Quizá diréis que yo era el imán de los ladro-
nes; Al .contrario, c.Qndesa, todo .el mundo so 

asombra de que hubiese encontrado tan pocos, 
viajando solo en un pais en donde hay tantos 
y particularmente por aquel camino salvaje 
que conduce de Guadalajara al puerto de San 
Blas. Todos los ladrones que os he indica-
do se habían ajustado para esperarme: cuatro 
•piedras eran el objeto de su codicia. Yo ha-
bía puesto la albarda á mi caballo de reserva: 
en él llevaba dos cajas pequeñas que encer-
raban los minerales y piedras que había yo re-
cojido por aquí y por allí, y estas cajas se 
creían llenas de plata. Si los ladrones no me 
han atacado con mas asiduidad, lo debo al 
terror que Ies infundían mi fusil y mi espada: 
por otra parte, mis mozos viéndome tan deci-
dido y pronto á allanar los obstáculos y á des-
preciar los peligros, fascinados por mi vivaci-
dad de que coa frecuencia tenían que quejar-
se, me hacían pasar por un diablo, y ya sabéis 
que el diablo hace también sus milagros. 

Llegando á Equitlan, di parte'de mis su-
ceso» mi criado declaró haber visto junto á 
nosotros en Tequila á dos de aquellos ladro-
nes, cuando nos apeámos en el Meso», y los re -



conocería si se le presentasen. Ei alcalde man-
dó al punto en su persecución á una patrulla 
de guardia nacional. La sangre había deja-
do indicios en el campo de batalla; pero no 
ee pudo aprender á ninguno de los ladrones 
por lo desierto y salvaje que es el pais. 

Llegué á G-uadalajara el dos del corriente, 
é hice á las autoridades la misma deposición 
que habia hecho á las de Equitlan, denun-
ciando no solo á los ladrones que me habian 
atacado sino á los que no atreviéndose á ha-
cerlo tenían la voluntad necesaria. ¿En dón-
de está el remedio de estos males? En las 
buenas leyes; en una buena organización po-
lítica del pais. No sin un pronto éxito tra-
bajan con actividad en su respectiva legisla-
ción todos los estados, procurando adaptarla 
á la de la confederación, según las necesida-
des particulares de cada uno de ellos. ¿No 
deberia uno admirarse de que haya tan pocos 
desórdenes todavía en México, en un pais que 
apénas ha salido de la ignorancia y de la cor-
rupción, y que por espacio de diez y seis ó 
diez y ocho años ha estado envuelto entre los 

horrores de las revoluciones y contra-revolu-
ciones fratricidas? Y no déis crédito, conde-
sa, á lo que dicen los españoles para difamar 
las actuales instituciones y hacer valer la san-
tidad de las suyas. Bajo su gobierno, los la-
drones y los asesinos no solo infestaban los ca-
minos y las veredas; las ciudades, los pueblos 
y las casas eran saqueadas con mas frecuencia. 
Jamas han sido los ladrones tan pocos como 
hoy; jamas el ciudadano ha tenido tan segu-
ra su persona y su propiedad en las grandes 
y pequeñas poblaciones; jamas el estrangero 
ha sido mas respetado en México: estos son 
beneficios incontestables de la revolución. 
Por lo que á mí toca, condesa, puedo deciros 
que desde que estoy en México no he recibi-
do el menor insulto, aunque siempre he esta-
do confundido entre la multitud, ya en sus 
fiestas, ya en sus iglesias indígenas y no in-
dígenas, ya en sus plazas, ya en sus merca-
dos. Ellos son ignorantes; pero en general sin 
maldad; están muy lejos'de sentir aquella de-
liberación ad nocmcLwm que caracteriza á la 
Europa. Los europeos, particularmente al-



gíraos que se creen los mas civilizados, obran 
eí mal regocijándose de él, y algunas veces 
llaman á su proceder carácter. Los ameri-
canos lo hacen generalmente sin pasión, al-
gunas veces por imitación y con mas frecuen-
cia por ignorancia de lo que es bien. Las 
faltas y aun los crímenes, dé estos pueblos me 
inspiran una especie de compasion mas bien 
que sentimientos de animadversión y de ren-
cor. ¡Todavía siento haber descargado mi 
arma sobre este pobre desdichado! Me com-
plazco en esperar -que su mal no habrá sido 
de consecuencias funestas. No eran estos la-
drones consumados ni con deliberación y aun 
creo que solo el miedo indujo á mi adversa-
rio á que me tirase. 

En esta carta me habéis visto venir á las 
manos con poderosos enemigos. ¡Gracias al 
cielo! vencí al de Hostotipaquillo, á los del 
Valle de Tequila, á los de la colina deEqui-
tlan, y resisto aún y con valor al dé Cocula. 
Despues de tantos ataques y de tantas luchas 
en que vos también habéis tomado parte con 
el'ardor de una generosa amistad, debemos 

ambos sentir la necesidad del reposo, tanto 
mas cuanto que es necesario que véamos un 
poco á está hermosa ciudad, la mas conside-
rable, la mas interesante del imperio, despues 
de la de México. 

Continuad escribiéndome, y lo mas fre-
cuentemente que os sea posible, condesa. L a 
lucha que sostenéis con tan notable constan-
cia y con tan valiente dignidad contra mis 
perseguidores, me vuelve mas preciosa toda-
vía una correspondencia que me manifiesta 
vuestra amistad y el triunfo de vuestra alma 
generosa y la confusion de los malvados. 
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SESTA CARTA. 

&ÍDALAJ4RA BU origen .-Cortes y Nuüo de G u z m a n - U s 
A r D ' E N r u " e n México - M é x I c o . Guatemala y Guadalajara; 
6U.°pretentionc8 rivales, sus revoluciones, susi tuac.on geo-
gráfica y po l í t i ca -Ven ta jas de las primeras sobre laf f l t i -
t ima pa ra existir como República independien te . -Tem-
pl o s y cfonventos—Clero secular y r e g u l a r « # « T 
BU influencia po l i t i ca . -Los Agust raos . -Las religiosas, sus 
confesores; el autor tentado de ser 
lies y casas.—Acueductos.—El congreso, el «bUpo e « u r -
bidé —Minas - O a s a de moneda - E l Licurgo de -México — 
^ B u i ' o ' - U n a FfoH,™ M « , c ^ . - R e f l ^ n e B sobre lo, 
t res reinos d é l a n a t u r a l e » ' . ^ E r r ^ g e o £ a f l ^ - ^ M M -
pantosas cataratas de R.o GRAND^-Teatros y otros espec-
táculos de Guadalajara.—El j u e g o . - L a s mugeres . -Atenas 
y Corinto. 

Guadalajara, 18 efe Octubre de 1824. 

Dícesc que todas las acciones del hombro 
no son impulsadas sino por su amor piopio, y 
que hasta los rasgos de virtud mas sublime, 
hasta las obras de caridad mas pura, no tie-
nen otro móvil. Yo soy absolutamente de 
esta opinion; porque cuando os escribo conoz-
co que no obro sino por el placer de escri-
biros, olvidando frecuentemente preguntarme 

si vos encontraréis placer también en que yo 
lo haga. Sin embargo, es tal la opinion que 
tengo de vuestra amistad, de vuestra bondad 
para conmigo, que me aventuro á creer que 
no sois indiferente á una correspondencia que 
os repite ó renueva la adhesión mas sincera, 
y el respeto mas profundo de un hombre hon-
rado con vuestra estimación; una, correspon-
dencia que os manifiesta si no talentos, ¿ lo 
menos el vivo deseo que tengo de satisfacer 
como mejor pudiere vuestra curiosidad sobre 
estos países lejanos. Volvamos de nuevo á 
nuestros paseos y véamos un poco á Guadala-
jara; pero ante todas cosas, echemos sobre 
ella una mirada histórica. 

Se aproximaba Cortes á México, cuando 
Moctezuma envió una embajada al rey de 
Michoacan para invitarlo á que olvídase sus 
antiguos celos, y la enemistad constante que 
habia tenido siempre encendida una guerra 
atroz y obstinada entre ellos: le hacia sentir la 
necesidad de confederarse para salvar sus res-
pectivos reinos del yugo del conquistador. El 
rey de Michoacan desprecia, traiciona estas 



sinceras proposiciones, y apenas habia Cortes 
abatido el poder de los desdichados reyes me-
xicanos, cuando se apresura á rendir home-
naje al soberano de Castilla y á ofrecerle su 
amistad; pero bien presto se ve castigado de 
su cobardía y perfidia; Cortes entra en su 
reino, y Caizolotzin deja de ser rey; sus teso-
ros son robados y Ñuño de (Juzman acabó por 
quemarlo vivo á él y á sus cortesanos. Tal 
es la cortesía que poco mas ó menos se ha 
manifestado donde quiera que los españoles 
han llevado la Cruz* este símbolo de paz y de 
la caridad cristiana y la civilizaáon europea. 
Cortes sufrió á su turno la pena de súmala 
fe y de su crueldad. Aquel mismo Ñuño de 
Guzman entonces el mas dócil y bárbaro de 

' sus satélites, se subleva contra su tiranía; que-
ría ser libremente tirano por sí mismo: lo a-
cusade despotismo y de ambición, prosigue 
sus descubrimientos y sus espediciones, rebel-
de 'á sus órdenes; y lleva el hierro y el fuego 
al Oeste y al Norte de Michoacan. 

En seguida penetra hasta el rio Culiacan; 
pero molestado y álguüas veces batido por loa 

indios, pasa de nuevo aquel brazo de la Sier-
ra-Madre que os indiqué como los Gonfines de 
las dos provincias reunidas, la Sinaloa y la 
Sonora. Se detiene en Jalisco, gran pobla-
ción ó campo de indios; bautiza de nuevo á 
este lugar con el nombre de Compostela, y á 
todo el país con el de Nueva Galicia. Pero 
como sus tierras correspondían perfectamente 
al nombre de Jalisco, que quiere decir pais 
estéril, ío cambió por el de Tonalá que cons-
truyó de nuevo á la europea y llamó Guada-
lajara, del nombre de su pais natal en Espa-
ña. Se convirtió en la capital de sus conquis-
tas; y es la ciudad de donde tengo él placer 
de escribiros una segunda carta. 

A todos los países descubiertos y conquis-
tados desde su espedicion de Michoacán, les 
llamó Mayor España, celoso de que Cortés 
hubiese llamado á las conquistas de México 
Nueva España, vanagloriándose con esto de 
haber dado mas estension á sus victorias que 
él. Pasó de nuevo al Norte en donde hizo 
mas conquistas; y los nuevos establecimien-
tos que fundó, fueron el origen de las'provín-
cias de Sinaloa y de Sonora. 

T . I I . 9 



Mientras que de México los unos se espar-
cían al Norte y los otros al Sur, las vastas re-
giones de Eecatmatlan, llamadas despues de 
Guatemala, se convirtieron también en presa 
de los españoles. , Había sido descubierto el 
Yucatán, y comenzaban á estenderse hacia las 
regiones que se llamaron el Nuevo-México, el 
Ñuevo-Leon y la. Nueva Yiscaya &c. &c 

Para coordinar y sobrevigílar el gobierno 
de tan vasto imperio, no bastaban las au-
toridades de México. Creáronse por tanto dos 
nuevas audiencias, de las que la una se insta-
ló en Guadalajara para las regiones del Nor-
te, y la otra en Guatemala para las del Sur. 
La de México tenia bajo su sobrevigilancia al 
gobierno de las provincias del centro, es decir, 
el gobierno del virey que era el dominador de 
todos estos mundos reunidos, bajo su autori-
dad y su férula. 

Guadalajara con esto, recibió una grande 
importancia política; fué la ciudad domina-
dora del Norte como Guatemala lo era del 
Sur, y ámbas rivales.de México. Aparece la 
revolucien; Guadalajara y Guatemala piensan 

bacerla. respectivamente por sí mism^.y. no 
pociMéxico. Guatemala deolara despuesque 
como audiencia soberaaa, se creia indepen-
diente; se erige en República distinta de la» 
de México; y en verdad que tratándose de 

i sustraerse del yugo del tirano común, México-
no tenia mas derecho de imperio sobre Gua-

• témala, que Guatemala sobre México. Des-
pués de alguna resistencia, México debió-ce-

tíder. Guatemala hcy se llama la República' 
• del centro, como colocada entre las de Co-
lombia, el Perú &e., y la de México y los-
Estados-Unidos del Norte. 

Guadalajara tenia los mismos derechos, las; 

mismas pretensiones. No ménos rival y ce-
losa de México que Guatemala, intentó en la 
última primavera su golpe de independencia,, 
quizá para convertirse en República del Oes-
te; pero e l general Bravo vino á someterla al 
órden y á los estandartes de México. Hace 
una parte de la confederación general como 
capital del* estado de Jalisco. 

• Los detalles jamas son propios de una. car-
ia, y ademas, aquí no os ofrecería un gran-



-de Ínteres nada de esta lucha, que ningún ho-
nor hace al conquistado ni al conquistador. 
Algunas víctimas de mas, han sido consagra-
das á los nuevos trofeosde la revolución, ¡qui-
sa serán las últimas! Bícese que ellas cons-
piraban en favor de Iturbide á quien habían 
llamado al suelo mexicano. Si esto fuese 
esacto, la humanidad tan solo debe llorar la 
sangre derramada; Guadalajara y los guada-
lajareños merecían sufrir al ménos por un 
tiempo expiatorio, bajo el yugo de la tiranía 
que procuraban traer á su seno. ¿Cómo po-
dría creerse que despues de tantos esfuerzos 
generosos para sacudir el yugo español, se 
hubiesen entregado á un malvado como I tur-
bide, tan inepto como cruel; á un bribón que 
6e convertirla quizá en nuevo satélite de una 
ambición europea? Echemos un velo sobre 
cuanto puede obligarnos á creerlo, para evi-
tar á Guadalajara la vergüenza de tan aflicti-
va sospecha, y á nosotros conjeturas que lle-
varían mi pluma mas allá de donde quisiese. 

Pero dejando á un lado estas imputaciones 
y en el hipótesis de que los guadalajareños se 

insurreccionasen para erigirse en República 
independiente ¿esta situación política podía 
cenvenirles? Yo no soy muy adelantado en 
política, vos tenéis á cada instante grandes 
pruebas en mi franqueza montaraz, en mi sin-
ceridad imbécil; mas por lo que pertenece 
á una política material y propia de mi enten-
dimiento, podría indicar que no me pareco 
que les convendría. 

Guadalajara está á cerca de ochocientas 
millas de los puertos del mar Atlántico: nin-
guno de estos puertos le pertenecería. No 
tiene mas que el de San Blas sobre el Pací-
fico, y este puerto no le permite la comunica-
r o n con la Europa, sino por el estrecho de 
Magallanes ó por las Indias orientales: en 
consecuencia, su marina y lo que ella puede 
proporcionar al comercio, no tienen bastan-
te importancia para emprender tan largos y 
difíciles pasos. 

Pero lleguemos hasta suponer que la Seño-
ra cayese en su poder.: al Norte tendría los 
confines del mundo civilizado, y bárbaros de 
quienes no podría aguardar mas que reveses, 
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t#nto .mayores cuanto que las compañías de 

americanos 
de los Estados-Unidos,. y las de 

los ingleses de la Bahía deHudson,lps.fip.m-
,pelen , en cierto modo para dar fomento ai 
comercio que. con ellos tienen de peletería. 
Estas dos naciones abrazan también lopesca 
de bayenas en todas las costas septentriona-
les del Pacífico, y los rusos han comenzado á 
plantear allí algunos establecimientos. H é 

- aquí por. tanto, que esta República se halla-
ría enclavada entre un país que le seria sola-
mente pasivo y peligroso al Norte, un mar 
inútil al Oeste; una poderosa cpnfedéraciott 
a l .Es teya l Sur, en la que se vería obligada 
á comprar todo aquello de que tuviese nece-
sidad, y de que su pais no podría proveerla. 
Seria la mas precaria, y por consecuencia la 
mas miserable de todas las Repúblicas ame-
ricanas, mientras que ahora es ¡uno de los es-
tados mas poderosos y quizá el mayor de.la 
confederación. 

La posicion física y geográfica de Guate-
mala, es absolutamente diversa; ella tiene a-
qjiella colocacion precisamente necesaria pa~ 
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raserRepúblicaiadependiente. Tiene igual 
dominio sobre el Pacífico que sebre el Atlán-
tico. Las rocas de los istmos de Nicaragua y 
de Panamá, son dobles fortificaciones que la 
defienden al : Sur: las montañas de las. Chia-
pas Ja. defienden al Norte, y puede tener un 
cpniercio Ubre abierto con todas las naciones-
de. ámbos mundos. Falta suya será si no pros-
pera con las inmensas ventajas que la natura-
leza , le. ha prodigado. 

Guadalajara, poseedora de cerca de cin-
cuenta mil habitantes, es una ciudad verda-
deramente linda. Sus calles son tiradas á 
cordel y espaciosas, sus plazas numerosas, 
grandes y simétricas; sus fuentes brillan con 
las emisiones que surcan los aires de la agua 
pura y cristalina, arrojada por medio de acue-
ductos que envidiarían los antiguos. El acue-
ducto, está á catorce millas déla ciudad, al 
pié de una montaña que también puede cpn-
tarse entre las mas bellas obras de la natura-
leza: pirámide aislada en medio de una vasta 
y risueña pradera y de un suelo variado,, ba-
jo un cielo del mas. hermoso azul y del mas 



suave y sano clima. Un pequeño torrente 
llamado Tonalá, del antiguo nombre del pais, 
la baña al Sur; una máquina eleva sus aguas 
para proveer los estramuros de la parte baja 
de la ciudad, por medio de acueductos que sa-
len del torrente y se ramifican por donde quie-
ra que se reclaman los socorros de las aguas. 
Casas hermosas, cómodas y vastas, y palacios 
que no carecen de un imponente aspecto, ofre-
cen en las calles y en las plazas agradables in-
tervalos. El palacio del gobierno en una her-
mosa plaza cuadrada adornada de calles y 
árboles, es magnífico; y las iglesias y conven-
tos lo son en grado superior. 

Una magestuosa subida de muchas series de 
escalones, conduce á las .tres grandes puertas 
de la Catedral: la del medio es tan rica en a-
dornos, como bella en su arquitectura. Esta 
arquitectura es estraña; pero ligera y de un 
capricho que. hace disimular la falta de las re-
glas del arte. El interior de este templo au-
gusto, no seria menos imponente que su en-
trada, si no estuviese embarazado en casi to-
da su nave de en medio, por el coro puesto 

-delante del altar mayor;, pero este defecto si 
•tal puede llamarse, trayendo á la mepioria 
aquellos venerables tiempos de la iglesia pri-
mitiva, compensa grandemente lo que añade 
á la imaginación con lo que quita á ia vista 
•crítica, mas frecuentemente difícil y profana, 
que piadosa y buena: los himnos que se can-
tan en medio de los creyentes, inspiran mas 
éevocion que cuando se cantan ocultamente 
en un coro detrás del altar. Míranse allí so-
berbias pinturas de los mejores pinceles de la 
España: magníficos adornos, lámparas, vasos 
de plata en profusion, muchos de oro y guar-
necidos de piedras preciosas. Hay un rico vi-
cario capitular y un obispo, con mas de ochen-
ta mil pesos anuales. La fachada corrseponde 
á la magnificencia del templo; las dos torres 
que la adornan de uno y otro lado, correspon-
den á la fachada, y las campanas á las torres. 

Casi todos los canónigos son españoles, y 
ántes lo eran todos. De treinta obispos que 
han ocupado la silla desde la conquista á la 
fecha presente, no han sido criollos mas que 
-seis; y todavía estos seis han tenido necesidad 
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para serlo, de ir en persona á Espaüa, ó de-
tener allí-grandes medios de intriga para po-
der conseguirlo. E l último obispo ese l ses -
to de los obispos criollos. 

Debia bendecir al congreso del estado en» 
su instalación; pero se puso en camino bajo-
el pretesto según se dice, de que iba á visitar 
sa diócesis, y se sustrajo con esto de una ce-
remonia que no estaba en.sa conciencia, aun-
que la hubiese tenido para bendecir y ungir á 
nn emperador como Iturbide. Se bendice á 
una vaca, á un buey, á un caballo; se bendice 
á un-tirano usurpador al mismo tiempo de los 
derechos de la L E G I T I M I D A D y de su país, 
á un monstruo humeante aún con la sangre de-
sús conciudadanos; y se rehusa bendecir á un 
cuerpo legislativo, hijo de los mas sagrados 
votos de un pueblo ya legalmente constituido' 
en elector, y el único legítimo soberano que 
reconocen el Evangelio y su Autor divino; al 
único que reconocía también el antiguo Tes-
tamento, y hasta tal punto, que el profeta.Sa-
muel predijo mil desgracias al pueblo hebreo 
cuando pidió un rey. 
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Yo convendré en que so le guarde fidelidad 
á un soberano, sin distinguir si es bueno ó 
malo, porque cuando se está deslumhrado por 
el esplendor de siete ú ocho siglos de dinas-
tía, el prestigio no busca ni las virtudes ni 
los crímenes del individuo que reina ó que es 
llamado á reinar; se contiene mas bien en el 
derecho que tiene para ello la raza á que per-
tenece: yo habría por tanto disimulado á Mon-
señor el obispo de Guadalajara, haber evita-
do la infracción de esta fidelidad, si ella hu-
biese, sido el verdadero obstáculo de su con-
ciencia. ¿Pero á qué fin vienen ahora esos 
escrúpulos, esas.pantomimas respecto del con-
greso, despues de haber celebrado, aun con 
demostraciones de bajeza é indecencia, una 
nefanda inauguración que el mismo arzobispo 
de México .habia rehusado fuertemente? La 
devocion que aquí se nota, es mas bien por la 
tiranía que por la legitimidad. Esto se llama 
acariciar á aquel que promete participar al 
clero de su despotismo y de su imperio: un 
obispo camaleón es un hombre muy peligroso: 
el cielo libre á la tierra de un monstruo seme-



jante. El de que se trata,, murió con su de-
voción, no sintiendo mas que á los españoles 
y á alguna penitente. 

Dícese que su adhesión era mas bien polí-
tica que religiosa. ¡Oh sandez! ¿cuántas ve-
ces la religión no sirve mas que de máscara á 
la política? ¿Cuántos sacerdotes conocen mas 
bien á Maquiayelo que á su Breviario? Pre-
guntad á los jesuitas. Pero continuemos nues-
tro paseo. 

La iglesia de San Francisco es quizá tan 
magnífica como la Catedral: es mas imponen-
te en su arquitectura que pertenece al orden 
compuesto. El atrio del convento que es es-
pacioso, es también una piña de iglesias en 
donde se comercia con la credulidad y la de-
voción. Ademas de la iglesia mayor, hay o-
tras cuatro bastante estensas, y todas bajo la 
dirección y resortes del convento. Los frai-
les atraen á la multitud por medio de sus nu-
merosas iglesias al recinto de sus muros, des-
piertan y alhagan diversas facciones religio-
sas, y exitan su emulación valiéndose de los 
celos que siembran y cultivan con maravillosa 

destreza. Ya se mira á la iglesia de las jila-
gas, en concurrencia con la de la Concepción 
para disputarse la devocion pública; ya á la de 
San Francisco con la de San Antonio et sic 
de cateris. Esta lucha aumenta la ambición 
de sobreponerse en la devocion, en las fiestas 
y en la magnificencia. Los devotos gastan 
sumas inmensas, y los frailes las recogen. La 
divinidad se convierte en un instrumento de 
su avaricia; así es que todos son muy ricos, 
viven en el lujo "y en la abundancia, tanto en 
ei convento como en casa de sus sobrinas, en 
la ciudad, en donde les procuran y mantienen 
soberbias casas y un menage paternal. 

Pero el fin de todas estas iglesias rivales, de 
todas estas facciones bullidoras, no es ménos 
profundo en política que lo es en numerario. 
Cuando los frailes tienen la bolsa y el alma 
de sus pueblos en el manguillo, pueden ir mu-
cho mas léjos que Mahoma con la luna en el 
suyo. Afortunadamente, para los mexicanos 
la formidable milicia de los franciscanos como 
las otras falanges religiosas, tienen en su seno 
un gran número de criollos que obran etí fa-
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vor de su pais, y paralizan las maniobras del 
partido español. Sin esto la independen-
cia con sus héroes, de los que algunos no son 
ménos ambiciosos que ineptos, y otros tienen 
ya en secreto el breve de Fernando, no ha-
brían tenido una larga duración, y quizá no se 
habria consumado. Sé demasiado sobre este 
particular, condesa, para afirmar lo que tengo 
el honor de deciros y de aseguraros, que Itur-
bidé no venia sin el apoyo y las instrucciones 
de Europa. • 

La iglesia y convento.de los agustinos tie-
ne su magnificencia; pero en grado inferior á 
la de las igleáas y conventos de los francisca-
nos.. No hay mas que una iglesia, y no pasa 
de fashionable, para la misa de doce destina-
da á las gentes de buen tono; pero no se ha-
cen en ella grandes negocios, ni comerciales ni 
políticos. 

Este orden religioso era en otras épocas 
muy poderoso en México. Aunque estos frai-
les habían llegado en 1533, es decir, muchos 
años despues de los franciscanos, habian ad-
quirido una grande influencia en el gobierno 

y en los aborígenes. ' Caminaban á pié y ha-
bian declarado que jamas poseerían cosa algu-
na. Con este desprendimiento y con los co-
nocimientos que poseen superiores á los de los 
franciscanos, pudieron en seguida tomarles la 
ventaja; pero despues creyendo qng los bue-
nos caballos y las buenas haciendas eran cosas 
muy cómodas, abandonaron voluntariamente-
la primacía apostólica á sus rivales, para ate-
nerse á los beneficios y á las riquezas; consér-
vanse aún en ellos sin hacer gran ruido, ni en 
el mundo político ni en el religioso. No as-
piran sino á ser confesores de las religiosas 
que son muy ricas en Guadalajara, y ademas 
muy hermosas y muy amables; lo son de tal 
manera, que tienen la capacidad de arrastrar á 
cualquiera á su conversión. Habiendo llega-
do á noticia de una de ellas que yo sabia latvn, 
me inclinaba graciosamente á hacerme fraile. 
Sí, reverencia, le respondí; pero con la con-
dición de que seré vuestro confesor. Calló, 
bajando los ojos con una dulce espresion y una 
angélica modestia, que la hacia mas hermosa 
aún. Si me hubiese tomado abiertamente la 



palabra, quizá os escribiría esta carta en un 
estado de combate, entre el muido y el claus-
tro. ¡Confesor! y de tales criaturas! es esta 

' una colocacion capaz de tentar á cualquiera, 
es un puesto que escita la envidia y el celo 
de todos eeos señores de capelo. Los francis-
canos, los agustinos, los dominicos, los canó-
nigos &c., celosos los unos de los otros, se lo 
disputan hasta con escándalo: no hace mucho 
tiempo que corrió la sangre á puñetazos en 
una de estas disputas. El que llega á obte-
nerlo, disfruta de hermosos regalos, de buen 
chocolate, de buenos .confites y de otras dul-
zuras. Sin embargo, yo tuve también un pre-
sente, y lo guardaré siempre • con la mayor 
devocion. ¿Queréis saber cuál? me deleito en 
dejaros en el campo fértil de la curiosidad; 
pero os prometo manifestároslo á mi vuelta 
•como ya os he dicho, si hoc erit in fatis. 

Hay también el Santuario de Nuestra Se-
ñora de L»reto, en la iglesia de San Juan, 
que era la de los jesuítas. Se ha hecho del 
convento que es muy estenso una Universi-
dad. Es necesario esperar que el nuevo go-

bierno la hará florecer mas que lo que ha flo-
recido hasta hoy. Hay un Seminario, cuyo 
•edificio es espacioso y bien repartido, que tie-
ne igual necesidad de buena disciplina y de sa-
bios profesores. Todo sucederá si hay acuer-
do y uniformidad para combatir la hidra, pa-
ra dar buenas leyes, y para lo que todavía es 
mas, ejecutarlas. Sin embargo, debemos con-
fesar que en un estado tan tierno de redención, 
se ha hecho mucho. El congreso tiene ac-
tualmente frecuentes sesiones, y con ventaja 
según creo, para formar la constitución par-
ticular del estado y para la elección de presi-
dente de la confederación: creo que Victoria 
obtendrá este voto sobre Bravo: él lo merece. 
Los electores de los distritos se reúnen en San 
Juan para nombrar los representantes del es-
tado en el congreso general, y en el senado de 
la confederación: parece que las elecciones se-
rán patrióticas. Yo los felicito y deseo que 
Be reúnan para u n buen fin; que se fijen en 
bases sólidas, y bajo una cordial unión para 
emplear hombres esperimentados sobre la ne-
cesidad de introducir y esparcir las luce?, y de 
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destéírar^TasTi'Kie lias, en particular del san-
tuario de las leyes y de la religión. 

L a casa de moneda en todas partes es un es-
tablecimiento de la mas alta importancia: allí 
es á donde se dirigen las riquezas brutas y 
muertas, para salir llenas de vida, para repre-
sentar el bello ideal de la riqueza real, obran-
do mágicamente por una simple metamórfo-
eis en la imaginación, animando todas las co-
sas inanimadas, y poniendo en movimiento ge-
neral las partes mas retiradas de la sociedad: »-
sí es como yo me atrevo á definir los preciosos 
metales convertidos en moneda. Pero tal es-
tablecimiento es mas prodigioso aún por sus 
efectos, en un lugar tan escondido como Gua-
dalajara hácia la estremidad del mundo civi-
lizado, cuyo Suelo está casi todo sembrado de 
minas. E l oro y la plata sacados de las mi-
nas que bemos visto ó nombrado en nuestro 
último paseo, y todavía en mayor cantidad, 
el oro y la plata de Bolaños, un real de mi-
nas distante de aquí cosa de ochenta millas al 
Norte, y que ha producido tesoros considera-
bles; el oro y la plata de otras muchas minas 
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colocadas al Este y al Oeste, todas estas gran-
des masas, en fin, de metales preciosos venían 
á dar antes á Guadalajara. Sin una casa de 
moneda, todos estos metales hubieran sufrido 
proporcionalmente la misma suerte que los de 
Sonora, do que os he hablado. Según creo, 
es principalmente al sistema monetario á lo 
que Guadalajara debe su estado floreciente y 
su grandeza; porque si se esceptúan los cerea-
les, es necesario que esta ciudad se surte del 
estrangero de todo lo demás que necesita, sin 
que pueda dar en cambio mas que su dinero. 
Esta casa de moneda es muy vaste, tanto 
cuanto puede serlo en regiones tan remotas, 
y cuanto yo soy capaz de juzgar sobre esta 
clase de establecimientos; pero las barras de 
plata no se ven ahora tan amontonadas como 
ántes, desde que se ha dejado de trabajar en 
las Estancias, Palmareco y Bolaños. Parece 
que una compañía inglesa va pronto á abrir 
de nuevo esta última mina, que ha produci-
do ya tantas riquezas; pero se dice que toda-
vía existen muchas cubiertas por el agua, que 
á tantas otras minas ha entorpecido. 



Guadalajara tiene también su gran legisla-
dor, su legislador de grandes miras; pero se co-
noce que al formar su cuerpo de leyes, no tuvo 
presente la diversidad de costumbres y de ne-
cesidades de los diferentes pueblos de México. 
Esparta y Atenas, estaban encerradas en pe-
queños círculos territoriales, y fué por esto 
fácil á Licurgo y Solon bacer leyes comunes 
á toda la República; pero esto no es posible 
para pueblos desparramados por un suelo tan 
vasto, con climas tan diferentes, que se hallan 
todavía en la cuna de la civilización, y en. 
tiempos tan difíciles y tempestuosos. Su có-
digo no podrá merecer el nombre tan espresi-
vamente técnico de Digesto; sin embargo, pue-
de arrojar destellos grandes de luz sobre las 
nuevas instituciones, y ayudar al grande edi-
ficio de la regeneración social y política de su 
pais. Hay en él algo de la República de Pla-
tón, con muchas cosas positivas y practica-
bles; hay probabilidad; pero - también falsos 
cálculos: entreteniéndose con sus propios sen-
timientos generosos á la verdad. Creyó que 
de los mexicanos podia hacer incontinenti 

griegos y romanos. Un legislador en sus crea-
ciones, debe siempre olvidarse 'de todo, é in-
vestirse tan solo de lo que los otros son y pue-
den llegar á ser; cuando' se adapta á las incli-
naciones personales lo que debe servir para 
crear y arreglar las de los demás, siempre se 
incurre en equivocaciones. 

. Este pentateuco, es una masa de materias 
brutas y heterogéneas que contiene multitud 
de margaritas; tiene por título: Contrato de 
asociacíon para Id República de los Estados-
Unidos de Anáhuac. Su parte espositiva, po-
drá daros una idea de sus pensamientos libe-
rales, así como de la originalidad de esta con-
cepción legislativa ' vNos los habitantes de 
la República de los Estados-Unidos de Aná-
huac, á saber, los estados de México &c. &c. 
&c., á todos los que la presente vieren y en-
tendieren, sabed: que para ponernos á cubier-
to de todos los ataques de la tiranía, asegurar 
el goce de los naturales é imprescriptibles de-
rechos, que todos recibimos al nacer de la 
bondad del Sér Supremo, y conseguir todos 
ios fines de nuestra asociaeion política, hemos 



estipulado y estipulamos observar, guardar y 
cumplir, como las bases sagradas y solemne» 
de nuestro futuro pacto social, todos y cada 
uno de los artículos contenidos en los título» 
siguientes." Notad, condesa, que no conten-
to con el reducido imperio de México, com-, 
prende también en la jurisdicción de su có-
digo, el imperio de Guatemala, Nicaragua, 
ílonduras &e., lo que volvería mas difícil to-
davía la ejecución de una acta que debería en 
cierta manera llamarse de familia. El mis-
mo autor me ha hecho el honor de darme una 
copia que conservaré fielmente y que vos exa-
minaréis algún dia con placer. Encontraréis 
esta producción tanto mas interesante cuan-
to que es un sacerdote quien ha sabido prefe- • 
rir tan santamente los intereses de Dios y del 
pueblo, á los de los déspotas y del clero. Otra 
circunstancia realza su precio, y es que su au-
tor es absolutamente ciego, y que por conse-
cuencia no ha podido dictar sino aquello que. 
absolutamente salía de su corazon. Sabéis,, 
oondesa, que la pluma no es siempre un fiel 
'utérpreto de nuestros sentimiento». Cuando-

estos pasan del corazon á la pluma, este pe-
queño tránsito basta muchas veces para desfi-
gurarlos. Entonces adquieren, con la luz co-
mo los hombres, el pecado original, y nos ee 
necesario algo mas que agua para quitarles es-
ta mancha. El nombre de este venerable mi-
nistro de la religión y de la humanidad, es 
Don Francisco Severo Maldonado, doctor en 
teología. 

Antes de ayer vino un buensuiso á hacerme 
una visita. Partió de su pais como todos sus 
compatriotas, para hacer dinero, y ha oreido 
conseguir su objeto con mas seguridad, vinien-
do á un pais en donde, según so le ha dicho, 
el oro y la plata nacen por donde quiera co-
mo si fuesen hongos. Dirigióse á México en 
donde ee ofreeió al público como maestro pri-
mero del idioma francés, y despues de botá-
nica. Pero los mexicanos creen aún que la 
lengua de los dioses basta para todo, y el pro-
fesor de botánica de aquella capital, ó basta 
por sí ó no es afecto á la concurrencia. Mi 
suiso obtuvo algunas bellas palabras solamen-
te, porque la fraseología ceremonial española, 



abunda en palabras lisongeras; pero se avapo-
ran con tanta facilidad como el aliento que 
las produce, y raras veces llegan a realizarse 
aus promesas. Mi pobre hombre de esperan-
za en esperanza, depoblacion en poblacion, vi-
no á buscar un pedazo de pan hasta esta capi-
tal, en donde yo he tenido la felicidad de pro-
curarle tres ó cuatro discípulos. 

En su camino, para distraer sus pensamien-
tos, temiendo cargar su consideración en sus 
desgracias, se.ocupó en herborizar; no pudien-
do rellenar su vientre, llenó cartones y colec-
tó una Florita mexicana, que llama muy rara, 
principalmente porque él mismo no puede co-
nocerla. Esta razón aunque singular, me pa-
reció convincente: las cosas que son incom-
prensibles á los mismos sabios, se captan tam-
bién la fe de mi ignorancia; las cree sublimes, 
ó al ménos estraordinarjas: • como simple co-
lector de curiosidades, acepté la oferta que de 
su obra me hizo. Por otra parte habiayo co-
nocido que la pequeña recompensa que. de 
mí aguardaba le era mas homogénea que las 
yerbas. 

Amigo de un señor que goza de la confian-
za, de un augusto personage, muy afecto á la 
botánica (a quienes conocéis vos), pensé que 
podría por medio dé esta Flora proporcionar-
le el placer y el honor de causar una agradable 
sorpresa á su príncipe y de presentarle al mis-
mo tiempo un testimonio de su devoeion. Yo 
mismo esperimento la mas grande satisfacción 
siempre que puedo ofrecer aunque indirecta-
mente, un pensamiento ó una manifestación 
de homenage á un-soberano (*) distinguido 
por su filantropía, por sus sentimientos gene-
rosos, y por.su justicia, entre tantos otros que 
oprimen á nuestra pobre Italia. Heme aquí 
cargado de minerales y de vegetales á pesar 
de mi ignorancia en botánica y en mineralo-
gía. Si llego á México me apresuraré á ha-

(*) Fernando, gran duque de Toscanay 
cuya muerte llegó á mi nqticia al salir de Mé-
xico. Esta Flora no será perdida si puede ser 
de alguna utilidad á los sabios. Cervantes la 
ha creído nueva en su mayor parte para el mis-
mo México. En Londres los mismos profeso-
res la han juzgado todavía mas nueva para la 
Europa. 
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cer reconocer estas plantas por el profesor que 
tiene allí mas celebridad; procuraré también 
aumentarlas: entonces ya podré cuande mé-
nos, deciros su nombre de bautismo. 

Cada dia me persuado mas, condesa, de que 
es una grande falta no conocer «n poco la bo-
tánica, cuando lleva uno sus paseos á paises 

* tan lejanos. Pérdida es está para nosotros y 
para los demás. Este estudio dé la naturale-
za rechaza mil tedios, llena, mjiebos vacíos y 
proporciona al alma un alimento de lo que se 
nota mas hermoso y mas variado en las cria-
turas inanimadas: nuestra ignorancia. tiene 
ocultas parala sociedad grandes fuentes de 
instrucción, grandes virtudes quizá, que su sa-
lud y su industria sabrían, utilizar. Yo veo 
florecer á la tierra bajo de mis piés, y tal flor, 
tal planta que huello con pié profano, me trae-
ría si estuviese iluminado por la ciencia, una 
maravilla del mas vivo-interes. Sentimientos 
de placer y noble orgullo, reemplazarían á la 
mortificación, y á la vergüenza que la ausen-
cia del saber, hace sentir á cada paso á los 
viageros. No hay duda, á mi entender, en 

que la botánica es la ciencia mas amable que 
podamos cultivar: aquella que en el silencio, 
los éxtasis y las inspiraciones de. una mansión 
encantadora y patética, puede ofrecer mas 
consuelos á una alma afligida, reanimar un 
espíritu fatigado, y nutrir aquella dulce me-
lancolía en que un corazon agitado se lison-
gea ó descansa. Así es que su imperioso es-
tudio, fué el primero y el único en que el 
Criador cifró toda. la existencia de la criatu-
ra. Me valdré de los sublimes pensamientos 
de un célebre filósofo, adaptando á ellos las 
observaciones locales é incidentales que he po-
dido hacer, para marcar las profundas compa-
raciones que hacen triunfar incontestablemen-
te al remo vejetal, del mineral y del animal; es-
cepto al hombre, punto principal á donde va 
á refundirse el resultado de todas las investi-
gaciones y el uso de cuanto se ha criado. 

Huyendo los hombres, buscando la soledad, 
no imaginando, pensando aún menos, y sin 
embargo, dotados de un temperamento vivo 
que nos aleja de,1a lánguida apatía, comenza-
mos á ocuparnos de cuanto nos rodea, y por 



un instinto muy natural, damos la preferen-
cia á lós objetos que se nos muestran más a-
gradables. El reino mineral nada tiene en 
sí de amable y. atractivo: sus riquezas encer-
radas en el seno de la tierra, parece que se 
ban retirado de las miradas de los hombres, 
para poner un freno á su codicia; pero están 
allí como de reserva para servir un día de su-
plemento facticio á l a s verdaderas riquezas 
que tenemos mas á la mano, y cuyo gusto 
perdemos a" medida que la corrupción viene á 
corroemos. Entonces es necesario que lla-
memos á la industria, á las penas y al traba-
je al socorro de nuestras miserias. Despeda-
zamos las entrañas de la tierra; vamos á bus-
car en su centro eon riesgo de nuestra vida 

. y detrimento de nuestra salud, bienes imagi-
narios, en lugar de los bienes reales que nos 
ofrecería por sí misma si supiésemos gozarlos. 
Huimos del sol, cuyo rostro no merecemos 
ver; nos .enterramos vivos, y esto es justo su-
puesto que no somos dignos de vivir á laluz del 
dia. Allí succcden á las dulces imágenes de 
Jos trabajos campestres, las canteras, los su-

mideros, las forjas, los hornos, los aparatos del 
yunque, del martillo, del humo y del fuego. 
Las macilentas caras de los infelices que lan-
guidecen con los infectos vapores de las en -
trañas de la tierra: tiznados herreros y odiosos 
cíclopes, son el espectáculo que los prepara-
tivos de las minas sustituyen al que propor-
ciona el risueño aspecto de la naturaleza hu-
mana, al de la verdura y de las flores, al de 
un cielo azulado, al de los pastores amorosos, 
robustos labradores y útiles animales que em-
bellecen, animan y cultivan su seno. 

Fácil es, yo lo confieso, recojer arena y pie-
dra, v llenar despues las bolsas y gabinetes 
dándose eon esto aires de naturalista; como 
jo poco mas ó ménos, condesa, que tengo mis 
arcas llenas de toda especie de piedras, sin 
que por esto las conozca. Las personas que se 
dedican y se limitan á estas recolecciones, son 
frecuentemente ricos ignorantes, que no pro-
curan mas que la ostentación. Por lo que á 
mí toca, pobre y simple peregrino, las recojo 
tan solo para proporcionarlas en cierto modo 
á los sábios qué podrán descubrir en ellas se-



cretos que la naturaleza oculta quizá todavía 
á sus ojos y á su conocimiento, en el seno de 
estos retirados países y bajo estos climas tan 
variados. 

Para adelantar en el estudio de los mine-
rales es menester ser químico y físico; es ne-
cesario hacer esperiencias difíciles y costosas, 
trabajar en laboratorios, desperdiciar mucho 
tiempo y dinero entre los carbones, los criso-
les, los hornos, las retortas, en el humo y .los 
vapores asficciantes. De todo este triste, y fa-
tigoso trabajo, résulta por lo regular mucho 
menos saber que orgullo: en efecto ¿en dónde 
está el mediano químico que no haya creido 
haber penetrado/ todas las grandes operacio-
nes de la. naturaleza, solo porque encontró, 
quizá por casualidad, algunas pequeñas com-
binaciones del arte? 

El reino animal está .mas á nuestro alcan-
ce, y á la verdad merece mejor ser estudiado; 
pero este estudio no tiene también sus'dificul-
tades, sus.embarazos, sus disgustos y sus tra-
bajos, sobre todo, para un solitario que no 
tendria ni en sus juegofjni en sus operaciones 

la asistencia de ninguno? ¿Cómo observar, 
disecar, estudiar y conocer á los pájaros en Jos, 
aires, á los.peces en ias aguas, á los cuadrú-
pedos mas ligeros que el viento, mas fuertes 
que el hombre, y que no están mas , dispues-
tos á venir á ofrecerse á. nuestras observacio-
nes, que nosotros á correr tras ellos para so-
meterlos por la fuerza? Tendríamos por .re-
curso los escarabajos, los gusanos, las moscas, 
y pasaríamos nuestra vida en fatigarnos cor-
riendo tras de las.mariposas, empalando á los 
pobres: insectos, disecando á los murciélagos, 
cuando pudiésemos haberlos á las manos, ó 
los cadáveres de las béstias que por casuali-
dad encontrásemos muertas. ' El estudio de 
los animales nada vale sin la anatomía; por 
ella se sabe clasificarlos y distinguir sus géne-
ros, sus especies &c. Para estudiarlos por 
sus costumbres, por sus earactéres, seria in-
dispensable tener pajareras, pecinas, corrales 
y casas de fieras;. cosas todas que no puede 
tener todo el mundo; seria necesario compeler-
los en cierta manera á vivir y á permanecer 
en derredor nuestro; pero las mas veces ni 



hay'gusto, n í medios de tenerlos en cautivi-
dad, ni la necesaria agilidad para seguirlos en 
sus caminos cuando están libres. Será pues, 
necesario estudiarlos muertos, destrozarlos, 
desarmarlos y registrarles á entera satisfacción 
sus palpitantes éntrañas ¿Qué aparato hay 
mas horroroso que un [anfiteatro anatómico.* 
hediondos cadáveres, carnes lívidas y fiaci-
das, sangre, entrañas de horroroso aspecto, es-
queletos horribles, exalaciones mefíticas. No 
serán sin duda tales objetos, aquellos entre 
los que el hombre busque sus. entretenimien-
tos. 

F l o r e s ^ brillantes, esmalte de las praderas, 
frescas sombras, riachuelos, bosquesillos, ver-
dura, venid á purificar nuestra imaginación 
ensuciada por aquellos horrorosos objetos. Una 
alma muerta para todos los grandes movi-
mientos, no puede ya afectarse sino por obje-
tos sensibles, sobre todo, cuando no se tienen 
ya sino sensaciones, y cuando solo por medio 
de ellas puede la pena ó el placer conmover-
nos en este mundo. Arrastrados por los ri-
sueños objetos que nos rodean, los considera-

mos con placer, los contemplamos con medi-
tación, y su variedad nos exita á comprarlo? 
entre si: aprendemos por fin á clasificarlos, y 
hénos aquí botánicos cuanto hay necesidad 
do, que lo seamos, cuando no queremos estu-
diar la naturaleza, sino para encontrar por 
donde quiera nuevas razones de amar: y esta 
naturaleza encantadora, por la sola fuerza de 
pus atractivos puede convertir en botánicos á 
un hombre, á una muger, á los niños de am-
bos sexos, casi contra su voluntad ó sin que 
ellos lo perciban. 

¿Se quieren buscar diversiones simples y 
dulces que puedan gustarse sin trabajo, y que 
hos distraigan de nuestras desgracias? encuén-
transe en el seno de la botánica. ;Se solici-
tan plaeeres económicos? se hallan también 
en la botánica. No se tiene que hacer gasto 

- alguno, ni trabajos que impender para errar 
de yerba en yerba, de planta en planta, con 
el fin de examinarlas, de comparar sus diveri 
sos caracteres de marcar sus relaciones y sus 
diferencias; y se tiene un gran placer en ob-
servar la organización vegetal, en seguir la 



marcha y el juego de estas máquinas que vi-
ven con una existencia lamas .llena de prodi-
gios, en buscar sus leyes generales, la. razón 
y el fin de su estructura diversa. Se agotan 
allí los encantos de una admiración reconoci-
da hácia la mano que nos hace disfrutar de 
todos estos espectáculos conmovedores, y a-
costumbrar de esto modo insensiblemente, y. 
sin esfuerzos estraordinarios ó mctafísicos 
nuestro espíritu, al estudio dé la naturaleza, ' 
y nuestro corazon á la veneración del Cria-
dor. Despues de todas estas consideraciones, 
condesa, es muy difícil que en la concurren-
cia y pretensiones de los tres reinos, no se. ti-
re, la manzana á .la botánica; y si se esceptúa 
la teología que nos enseña á conocer á la Di -
vinidad, ella es quizá superior á todas las otras 
ciencias, ó al ménos es la mas positiva, sin 
esceptuar la astronomía, cuya imágen repre-
senta en cierto modo, supuesto que las plantas-
astán diseminadas en la tierra, como las estre-
llas dispersas en el ciclo. En efecto, los astros 
están colocados lejos de. nosotros y del enten-
dimiento común: se necesitan conocimientos 

preliminares, instrumentos,. máquinas., bien • 
largas escalas para tocarlos ó aproximarlos á 

, nuestro alcance, mientras que las plantas ̂ es-
tán en él naturalmente- Nacen bajo nuestros 
pies, y si queremos bajo nuestras manos: en la-
edad media loa duques de Milán viajaban-con 
jardines de frutos ambulantes. Si la peque-
ñczde sus partes esenciales las arrebata al-
gunas-veces de la simple vista, los instrumen-
tos que las someten á.ella, son .de un uso mu-
cho mas fácil que los de la astronomía; y . 
hay mas comodidad en juzgar de aquello que 
está en contacto con todos nuestros sentidos, 
que. de -lo que está á millones de leguas,, efe 
distancia. 

Tal es, condesa, á mi parecer, la botánica, 
vista en su simplicidad y en su solidez. Pe-
ro en el acto que se mezcla, en esto un moti-
vo de.interesó de vanidad, ya sea por obte-
ner colocaciones ó por escribir:,en el momen-
to que no se desea aprender sino por enseñar, 
que no. se herboriza sino con el objeto de con-
vertirse en autor ó profesor, entonces las. plan-
tas se hacen instrumentos de nuestras.pasio-



ne»: no es simplemente por adquirir sabidu-
ría por lo que el hombre se entrega á su estu-
dio, sino por manifestar que sabe: en los bos-
ques no está el hombre mas qué e n el teatro 
del mundo ocupado en hacerse admirar; en-
tonces los sistemas y los métodos, materia e-
terna de disputas, vienen á embrollar la cien-
cia en lugar de ilustrarla; entonces la concur-
rencia de celebridad exita odios y celos entre 
los botánicos autores, y desnaturaliza aquel 
amable estudio; entonces la comezon insacia-
ble de proclamar descubrimientos, da incon-
sideradamente á las plantas virtudes que no 
tienen, y la botánica puede convertirse en una 
ciencia mas charlatana que las demás; mas 
aun que la astronomía y la teología. 

¿Despues de tantos placeres, de tantos so-
laces, de tantos recursos como ofrece la bo-
tánica á los sabios y á los ignorantes, no de-
be sentirse profundamente no haberla apren-
dido ó haberla visto con negligencia? Dos ve-
ces me he entregado á ella en mi juventud, y 
dos veces este O pean o espantoso de términos 
inesplicables, ha asombrado mi memoria, que 

siempre creyó encontrar sumidéros y un nau-
fragio inevitable. He ensayado algunas ve-
ces comprender algo por mí mismo; pero me 
he persuadido dé que no es está ciencia para 
aprenderse por tradición: es absolutamente 
necesario que se nos manifieste la planta, que 
se nos nombre y que su figura y su nombre 
se graven juntamente en nuestra memoria; y 
cuando leía ú oía leer esa nomenclatura hin-
chada, eterna, griega y latina, el despecho se 
apoderaba de mí, y echaba á un lado, tanto 
los libros como lá voluntad de aprender la 
botánica, aunque me conociese un tanto cuan-
to versado en estos dos idiomas. Convengo 
en que debe haber un lenguage convencional 
entre los sabios para que puedan comunicar-
se y entenderse del uno al otro cabo del mun-
do; pero debería también haber otro para los 
que no son sabios, para un hombre sobre to-
do, si es de un carácter tan impaciente como 
el mió, que se pone furioso y se espanta de 
tener necesidad de aprender ántes de la cien-
cia, una terminología que no puede machacar 
y que pide otra ciencia para, conocer su eti-
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mología. Para la instrucción de la ciencia 
mas dulce y que podría ser también la de las 
damas en general, (porque es muy intere-
sante ver »'uns mano hermosa disecando una 
planta ó una flor!) no se debería exigir que 
la persona que desea aprenderla, fuese un 
gramático consumado. Sin embargo, si vuel-
vo á Europa ó á Paris, creo que me dejaré 
arrastrar una vez todavía de sus atractivps, y 
conducir á la escuela de aquel célebre jardin 
de plantas, repertorio universal de todas las 
maravillas de los tres reinos, mansión au-
gusta de todas las ciencias. Nada es mas 
necesario que una poca de botánica, para 
un hombre que ya no encuentra placeres 
reales, sino en el seno de la soledad. Pe-
ro lo mas difícil es comenzar por el principio 
para un hombre vivo, intolerante del porve-
nir y siempre ávido de comenzar por el fin. 
Distinguiré y bien algunas familias como las 
liliacias, las cruciferas, las papillonácias, las 
ombelíferas & < p e r o esto no me llevará muy 
lejos, y podría, como á otras personas, suce-
dcrme e^ dar de comer una tortilla de cicuta 
en lugar de una dé perejil. 

VIAJE 

Ved que charlatanería, condesa; pero todo 
ello no es mas que un testimonio de mi gran 
devocion por la botánica, y del deseo que 
tengo de que todo el mundo pueda encontrar 
una instrucción fácil de adquirirse. 

Hemos tenido una digresión bien larga; ro-
deados de las delicias de la botánica .y de los 
placeres imaginarios: entremos ahora á nues-
tro camino, y dirijámonos á hacer una visita 
á Rio Grande, que no hemos , vuelto á ver 
desde Zapotlan. 

Por un error lo han colocado los geógrafos 
cerca de Guadalajara; está á diez y seis mi-
llas al Nor-oeste, se va á él á través de un 
llano ondulado. 

A cuatro ó cinco millas de distancia, de su 
curso se oye un ruido sordo y lejano,' que 
muge en esta vasta soledad, y que ya se 
aproxima, ya se aleja y cambia de dirección, 
á medida que el viento lo trasporta acá y allá 
sobre sus alas' é inunda con sus ecos estas re-
gioñes del silencio. Aproximándose ee vuel-
ve casi terrible; se siente uno casi temblar, y 
el alma sobrecogida como de una venerable 
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y simpática admiración, que invita en lugar 
de rechazar. A cien pasos del sitio en que el 
rio forma como una media luna, os encontráis 
rodeada, aturdida, conmovida por el temblor 
de mil confusos murmullos; y no véis todavía 
de dónde vienen. Parecen salir unas veces 
de las entrañas de la tierra, otras, arrojados 
por la presión de la atmósfera, bajar del cie-
lo como truenos esparcidos en los aires. Un 
plano inclinado hácia vos que subiendo con-
duce á la solucion de este gran fenómeno, os 
oculta todavía á cuatro pasos de distancia su 
gran causa. Llegáis por fin. ¡O que es-
pectáculo, condesa! un abismo cuya-profun-
didad se pierde en los abismos (abyssus abys-
sum invocat) se presenta de repente bajo vues-

' tros pies y los contiene inmóviles. En un 
momento pasa entera la sorpresa de los oid<js 
á los ojos: nada ois. ' El espanto no os per-
mite mas que ver, y véis un estrecho valle 
que desciende perpendicularmente de preci-
picio en precipicio, hasta donde el Rio Gran-
de caminando de roca en roca estrellándose 
contra mil obstáculos, que trasforman sus 

aguas en masas espumosas, se forma un paso 
en el seno de la tierra, desafiando á cuanto 
se le opone. 

Yo me he colocado sobre los labios del 
cráter del Yesuvio, mirando hervir bajo de 
mis piés un abismo de fuego; en los cráteres 
del Ischia y del Etna: he visto mil horribles 
precipicios de que aun conservo llena mi ima-
ginación y terribles sueños; pero nada me ha 
causado mayor impresión que lo que vi y sen-
t í en las barrancas del Rio Grande: Tibi sá-
xa loquuntur.... 

He seguido á estas barrancas por espacio 
de dos millas, marchando siempre de horror 
en horror, de maravilla en maravilla, de asom-
bro en asombro y casi de éxtasis en éxtasis. 
Adivinaréis sin .duda que yo habria querido 
bajar y contemplar un poco en detall este 
tajo espantoso, pero es imposible: la mano de 
la naturaleza le ha cortado casi á pico por 
donde quiera. 

Se me ha dicho que este grandioso espec-
táculo, continúa casi siempre de la misma 
manera, hasta veinte millas dé distancia del 



VIAJE 

mar. Los que han contado entre los re-
cursos que México podrid proporcionarse 
con el tiempo, la probabilidad de hacer del 
Rio Grande un rio navegable hasta el mar, 
ó de formar de él un canal, no lo han visto 
según creo y están todavía ménos informa-
dos de la configuración de la tierra de estas 
comarcas. Se habrá también hablado quizá 
con la misma ligereza de la posibilidad de 
practicar una comunicación navegable de loe 
lagos del valle de México con el rio Panuco. 

Adivináis sin duda cuánto he sentido no 
estar en aptitud de seguirlo hasta donde va á 
concluir su carrera' en el mar Pacífico. Es-
ta es una de las circunstancias en que yo quer-
ría ser rico. Podría aguardar la estación fa-
vorable y proveerme de todo lo necesario pa-
ra este paseo y otros.mas interesantes aún. 
El buen suizo que conoce también un poco el 
dibujo, me seguiría con la mayor voluntad. 
Tenían razón los romanos cuando colocaban 
á la diosa Pobreza con la Fiebre en su ca-
lendario.—Que otros mas dichosos que yo 
hagan io que yo no puedo mas que desear. 

Ellos podrán tomar este rio desde sus fuen-
tes que yo he indicado nada mas. La em-
presa seria según imagino del mas grande Ín-
teres, si fuese llevada al cabo por una per-
sona que reuniese á talentos geológicos y es-
tadísticos el arte de pintar con su lápiz y su 
pluma, los diversos incidentes estraordinarios 
que allí se encuentran. Se rectificarían mfa 
faltas geográficas y los ensueños de mis con-
jeturas. 

Este tajo á cuyo través pasa el río, divide 
un plan que otras veces ha debido estar reu-
nido, porque los labios del borde derecho del 
abismo, están al mismo nivel que los del iz-
quierdo: sin duda fué el rio quien lo formó 
iforzando#por él su paso. Pero sus aguas ja-
mas pudieron tocar los lábios del abismo: se-
ria por tanto á través de las entrañas de la 
tierra por donde se abrió el paso que conti-
núa de esta manera por centenares de millas. 
De cualquier modo que se examine la cues-
tión, que el rio híiya penetrado este macizo 
profundo é inmenso, ó que la naturaleza le 
haya preparado el pago, no puede evitarse 



quedar sorprendido por rail sentimientos de 
inexplicable sorpresa, ál aspecto, yá del es-
fuerzo espantoso del rio, ó de la, configu-
ración estraordinaria dé la tierra Pretén-
dese que este abismo tiene mas de doscientas 
toesas de profundidad. Yo me siento temblar 
cuántas veces lo traigo á la imaginación. Vol-
vamos á Guadalajara. 

Guadalajara tiene también su teatro, y .éS 
absobitamente español: corresponde en un to-
do á las costumbres que se le han venido á 
enseñar á estos pueblos. No será él quién 
inculque la moral y -la deééncia. A la ver-
dad no se ven allí aquellas poesías de lióme-, 
ro, recitadas solemnemente en las.públicas 
asambleas, aquellas tragedias de Schyló, dé 
Sófocles y de Eurípides, que inflamando con-' 
tinuamente á los griegos, de emulación y dé 
gloria, llevaron su valor y sus virtudes á aquél 
grado de energía, y á prodigios que p'odriaii 
ponerse en duda todavía, si tantas pruebas 
históricas no las atestiguasen de niil maneras 
incontestables. 

Pero ¿e vetí otros espectáculos:' por éjém-

pkT,~peleas de gallos no ménos bárbaras que 
insignificantes: aquello ni divierte ni puede 
inspirar sentimientos generosos. En esto log 
mexicanos son ménos bárbaros que losromaj 
nos, que se gozaban mirando á un hombre 
hacerse destrozar, devorar por un tigre, por 
un león. Eneuéntranse allí regularmente p'or 
corifeos de estas nobles justas, á los cléri-
gos seculares y regulares: áLlos ministros del 
Santuario alternando con la mas vil canalla. 

Cuando'cazan ó luchan con los toros, no S9 
advierte en estos j u e g o s sémejanza alguna coa 
aquellos que los antiguos tenían reservados 
para ejercicios que aumentasen con.su vigor 
•y sus fuerzas, su .fiereza y la estimación de sí 

- mismos; ni con aquellos espectáculos que re-
cordándoles la historia de sus antepasados, sus 
desgracias, sus virtudes y sus victorias, inte-
resaban sus corazones, los inflamaban de no-
ble ambición, y los adherían á la patria por 
el esplendor de lo que los había ennoblecido y 
vuelto célebres: allí no se ve mas que á la 
canalla, servir de diversión regularmente, hor-
rorosa á un pueblo á quien no se ha enseña-



do á buscar algo mejor. Pero al ménos'se 
nota en esto cierta inclinación hacia el valor 
y la intrepidez, y como no podrian destruirse 
á la vez todos los gustos nacionales, volunta-
riamente les permito este como el menos vi-
tuperable de todos cuantos los deshonran. 

Lo que es verdaderamente irritante, conde-
sa, es el juego de azar que en México espar-

• ce la mayor corrupción entre todas las clases 
de la sociedad. Encontraréis éste vicio bajo 
un aspecto el mas aborrecible en la casa del 
honrado ciudadano, como en los garitos licen-
ciosos; y mas todavía ¿lo diré?<.. . en los 
conventos y en las casas de los curas. Y las 
mugeres se entregan ¿ él, y con una avidez, 
con un desorden y una pasión, que eclipsan 
todas sus bellas cualidades, y prostituyen a-
quella amabilidad, primer ornamento del be-
llo sexo. Yo no las amo en el juego, y de-
jo correr aquí un velo para no dejar también 
de estimarlas. 

Guadalajara tiene cuanto necesita para con-
vertirse en la Aténas mexicana; pero ante to-
do, es indispensable que deje de ser la Corin-
to de México. 

^PARTIDA de Guadalajara.—Leyes de Licurgo sobre los ee-
trangeros: leyes semejantes de los españoles; pero di ferente 
objeto.—El puen te de Rio-Grande.—Cascadas y ca ta ra tas 
admirables.—El Cerro Gordo..--Configuración estraordina-
ria del suelo mexicano.—Llanura y paisage encantadores . 
—La' hacienda de Já lpau.—El pueblo del Rincón.—Dos 
frailes.—La ciudad de León.—Continuación de las h a z a ñ a s 
de Mina.—Ojeada h is tór ica de u n largo periodo de la revo-
lución.—El monst ruo Calleja y sus atrocidades.—Apodaca. 
succesor de Calleja.—Condiciones de paz propuestas por loa 
mexicanos, y rechazadas por los españoles—Toda la revo-
lución mexicana confinada a la provincia del B A J Í O . — E L 
Padre Torres, sus crueldades &c —El coronel Castañon, 
bat ido por Mina y muer to e n el campo de batalla.—La 
•hacienda del JARAI.J—Rasgo de desinterés de Mina.—Ne-
grete y Mina.—Horrores de los españoles en el fue r t e del 
Sombrero.—». Pedro Moreno.—Pascual L i ñ a n . general de 
los realistas.—Elecciou de Victoria pa ra la presidencia: 
Guerrero y Bravo sus competidores —La hacienda de la 
Tlachiquera; construcciones notables; pillaje de los realie-
tas.-r-Su propietario D. Mariano Herrera , verdadero héroe 
y amigo de Mina. Reseñas estratégicas sobre la mane ra 
singular con que los patr iotas hacían la guerra .—El f u e r t e 
<}e los Remedios y su sitio.—Ultimas hazañas y fin t rá j ico 
de Mina.—Reflexiones polít icas: fal ta cometida por Guer-
rero y por Victoria.—D. Mariano Herrera es salvado por su 
hermana; prodigios de adhesión y de sagacidad de esta he-
roína.—Toma del fuer te d é l o s Remedios y nuevos horro-
res.—El congreso de Jaugilla.—Destitución de Torres.— 
Arago; u n francos nombrado comandante general en lugar 
de Torres.—Muerte t rág ica de este último.—Traiciones do 
los patriotas.—Reseñas políticas.—Llegada á Guana jua to . 

GiÁánajiuilo, 12 de Noviembre de. 1824. 

Estoy en medio de lás minas, rodeado del 
oro y de la plata, y sin embargo, no dejo de 



do á buscar algo mejor. Pero al ménos'se 
nota en esto cierta inclinación bacía el valor 
y la intrepidez, y como no podrian destruirse 
á la vez todos los gustos nacionales, volunta-
riamente les permito este como el menos vi-
tuperable de todos cuantos los deshonran. 

Lo que es verdaderamente irritante, conde-
sa, es el juego de azar que en México espar-

• ce la mayor corrupción entre todas las clases 
de la sociedad. Encontraréis éste vicio bajo 
un aspecto el mas aborrecible en la casa del 
honrado ciudadano, como en los garitos licen-
ciosos; y mas todavía ¿lo diré?<.. . en los 
conventos y en las casas de los curas. Y las 
mugeres se entregan ¿ él, y con una avidez, 
con un desorden y una pasión, que eclipsan 
todas sus bellas cualidades, y prostituyen a-
quella amabilidad, primer ornamento del be-
llo sexo. Yo no las amo en el juego, y de-
jo correr aquí un velo para no dejar también 
de estimarlas. 

Guadalajara tiene cuanto necesita para con-
vertirse en la Aténas mexicana; pero ante to-
do, es indispensable que deje de ser la Corin-
to de México. 

^PARTIDA de Guadalajara.—Leyes de Licurgo sobre los ee-
trangeros: leyes semejantes de los españoles; pero di ferente 
objeto.—El puen te de Rio-Grande.—Cascadas y ca ta ra tas 
admirables.—El Cerro Gordo.»--Configuración estraordina-
ria del suelo mexicano.—Llanura y paisage encantadores , 
—La' hacienda de Já lpau.—El pueblo del Rincón.—Dos 
frailes.—La ciudad de León.—Continuación de las h a z a ñ a s 
de Mina.—Ojeada h is tór ica de u n largo periodo de la revo-
lución.—El monst ruo Calleja y sus atrocidades.—Apodaca, 
succesor de Calleja.—Condiciones de paz propuestas por los 
mexicanos, y rechazadas por los españoles—Toda la revo-
lución mexicana confinada a la provincia del B A J Í O . — E L 
Padre Torres, sus crueldades &c —El coronel Oastañon, 
bat ido por Mina y muer to e n el campo de batalla.—La 
•hacienda del JARAI.J—Rasgo de desinterés de Mina.—Ne-
grete y Mina.—Horrores de los españoles en el fue r t e del 
Sombrero.—I). Pedro Moreno.—Pascual L i ñ a n . general de 
los realistas.—Elecciou de Victoria pa ra la presidencia: 
Guerrero y Bravo sus competidores —La hacienda de la 
Tlachiquera; construcciones notables; pillaje de los realie-
tas . r -Su propietario D. Mariano Herrera , verdadero héroe 
y amigo de Mina. Reseñas estratégicas sobre la mane ra 
singular con que los patr iotas hacian la guerra .—El f u e r t e 
de los Remedios y su sitio.—Ultimas hazañas y fin t rá j ico 
de Mina.—Reflexiones polít icas: fal ta cometida por Guer-
rero y por Victoria.—D. Mariano Herrera es salvado por su 
hermana; prodigios de adhesión y de sagacidad de esta he-
roína.—Toma del fuer te d é l o s Remedios y nuevos horro-
res.—El congreso de Jaugilla.—Destitución de Torres.— 
Arago; u n f rancés nombrado comandante general en lugar 
de Torres.—Muerte t rág ica de este último.—Traiciones do 
loe patriotas.—Reseñas políticas.—Llegada ¿ Guana jua to . 

Guánajiuilo, 12 de Noviembre de. 1824. 

Estoy en medio de las minas, rodeado del 
oro y de la plata, y sin embargo, no dejo de 



ser un pobre peregrino: tengo el aire de un 
pobre á la puerta "del rico Epulón, con la di-
ferencia de que yo no pido nada, satisfecho de 
aquella awrea mediócritas, que nos garantiza 
de los vicios de la riqueza y de los peligros de 
la indigencia, y que el'cielo quiera conservar-
me. Pero vamos á. examinar el camino que 
he hecho para llegar hasta.aquí. Volvamos 
á Guadalajara, de donde partí el 20 de Oc-
tubre. 

Las leyes- de Licurgo prohibian viajar á los 
lacedemonios, por temor de que degenerasen 
de la severidad de sus costumbres. Estas le-
yes eran tan rigurosamente ejecutadas, que 
un hombre fué severamente castigado solo por-
que preguntó qué camino conducía á Pitea*. 
La misma razón había introducido contra los 
estrangeros la prohibición de permanecer en 
Esparta mucho tiempo, á ménos que por uti-
lidad de la República hubiesen sido adopta-
dos como ciudadanos. 

Allá en donde la fraternidad social se ha-
llaba aún en un estado patriarcal, eran sabias 

/ «atas leyes: hoy seria la mas impolític -medi-

da: el. hombre de nuestros dito, tiene necesi-
dad de estudiar bien; de conocer á sus veci-
nospara'ponerse á cubierto délos lazos que 
sede, tienden-sin cesar: es indispensable que 
refine su espíritu si quiere que su ignoraneia 
no lo convierta en víctima de la sutilidad, de 
la-malicia, y de los conocimientos de su rival: 
«¡astucia' contra astucia y los contratiempos 
para los majaderos!" H é aquí sobre qué prin-
cipio está hoy montado el mundo. Y tam-
poco estas leyes fueron de gran duración/en-
tre los ¡espartanos: y cuando se intentó esta-
blacerlas en otros países de la Grecia, y en 
Rom% se hizo burla de los espartanos, de las 
leyese del legislador. Los ingleses deben su 
superioridad moral sobre todas las naciones, 
principalmente al desprecio de esta institu-
ción absurda y salvage, que no puede haber-
se conservado, sino por un doctor Framáa 
en el Paraguay y por el LICURGO déla 
Austria^ 

Los españoles desplegaron contra los- me-
xicanos y los estrangeros el rigor de estas mis-
mas leyes: y como siempre-han tenido la am-
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bicion de sobrepasar en barbarie y crueldad 
á todos los pueblos orueles y bárbaros del 
mundo, quizá por distinguirse de alguna ma-
nera como Erostrato, refinaron aun la ley la-
cedemoniana decretando la pena de muerte . 
contra todo estrangero que osase romper el 
sello de este Someta Sanctorum, y contra los 
mexicanos que se atreviesen á salir de él, sin 
la debida autorización. 

Pero el fin de la ley espartana era preservar 
á aquellos pueblos de toda corrupción de los 
sentimientos republicanos y generosos, que ha-
bían alimentado desde su lactancia: la ley de 
.los españoles por el contrario no se dirigía si-
no á consumar el embrutecimiento de los me-
xicanos, á completar su esclavitud y á sepa-
rarlos para siempre de toda luz estrangera que 
pudiese iluminarlos sobre sus derechos, sobre 
la dignidad de la especie humana, sobre la in-
justicia y opresion de sus tiranos. Esto mis-
mo es lo que siempre han practicado los je-
suítas en el Paraguay y por donde quiera que 
han intentado fijar su imperio; porque es pro-
pio de la esencia de la tiranía, y lo ha sido en 

todos tiempos y en todos los lugares, querer 
ser la única para .subyugar todo y sin obstá-
culo á sus caprichos. El doctor Francia no 
hace mas que ejecutar una ley emanada de 
los jesuítas. 

Presentís, eondesa, las consecuencias de es-
te monstruoso sistema? uno de los primeros 
sentimientos bárbaros que arrullaban la in-
fancia de los mexicanos era un odio mortal 
contra los estrangeros: pintábaseles como he-
rejes y antropófagos. La hospitalidad que has-
ta ahora os he mostrado en los mexicanos, de-
be ser considerada como una prueba mas de 
la bondad natural de su corazon que ha sabi-
do triunfar de los preceptos de lás leyes espa-
ñolas. En donde ménos españoles hay, err 
donde los criollos están ménos en contacto 
con sus amos, la hospitalidad es mas frecuen-. 
te, mas bella, mas espontánea: baste deciros 
que en lo de adelante será rara, porque mién-
tra&mas se avanza hácia la capital, mas es-
pañol es el pais ó. mas sometido á la influen-
cia española. Prosigamos. 

Mi primera jornada de G-uadalajara, no fué 



larga. Me-detuve en el Puente, en el puen-
te de Rio grande, á veinte millas. Este puen-
te estáen-el camino que conduce á León. El 
puente de Calderón, en donde el pobre Hi-
dalgo fué derrotado por Calleja, y que condu-
ce á San Juan del Rio, está á doce millas 
al Norte de este puente hácia las Barrancas,, 
que fuimos á visita» desde Guadalajara. 

Aproximándome al puente, oiayo á dere-
cha é izquierda ruidos lejanos y mas espan-
tosos aún que los que se percibían á la llegada 
á las Barrancas^ Luego que llego pregunto' 
la causa; el que cuida de la barrera del puen-
te, me responde con frialdad que son algunos 
saltos, es decir algunas cascadas. Me detengo 
algunos instantes para descansar: alquilo un 
caballo para dejar que el mió descanse, y 
monto á l a ligera por la ribera derecha del rio 
al través de las malezas, de los torrentes y de 
las barrancas, acompañado de un buen guia 
que me habia proporcionado el dueño del me-
són: yo le habia sido recomendado de Guadala-
jara. A cinco millas al Sur Sur-este del puen-
te, veo en una lejana perspectiva variada con 

mil objetos pintorescos, cubierta con una nie-
bla- trasparente y dorada por los rayos del sol; 
.veo, digo, la mas imponente (*') cascada que 
jamas haya herido mi vista y ocasionado mi 
asombro. El rio se precipita de un peñasco 
casi perpendicular, y de cerca de ochenta piés 
de elevación; tres rocas- casi piramidales dis-
persas transversalmente-cerca-de los labios del 
precipicio, forman; dique contra esta masa e-
norme que chocándoles con su peso hace sal-
tar sus-aguas hácia los cielos, áuna elevación 
sorprendente; elsol hiere los vapores que se 
espareen en derredor de estas tres fuentes a-
ereas, y marea en ellos todos los colores del 
iris. Mi vista embarazada en la elección, no 
sabia en dónde descansar, ya subia con el rio. 
por los aires, ya bajaba con él á los abis-
mos, ya se detenia en un profundo sumidero 
desde donde sus aguas se derraman con mas 
horror que el Teveron en la grata de Neptu-
no en Tiboli. Este es un gran rio que cae 

(*) Cuando escribía yo esto no habia vis-
to las cascadas del Niágara . 



y un gran rio que sube, contraste admirable de 
los mas bellos movimientos de la naturaleza. 

El sitio es salvage, la escena romántica: la 
humanidad no se manifiesta allí, sino en una 
choza que ocupa el fondo del valle sobre la 
derecha de la cascada; hermoso episodio de 
este magestuoso cuadro. E l lugar se llama 
el Salto de GUANACUALTAN. 

De vuelta al puente seguí á pié el ruido 
que venia de la parte de abajcf. A milla y 
media hace el rio un descenso mucho mas 
considerable que el de la cascada de Guana-
cualtan: digo descenso porque la cascada se 
divide en seis secciones ó seis cataratas que 
se succeden y abrazan un espacio de cerca de 
un cuarto de milla. El espectáculo es ménos 
imponente pero á la verdad mucho mas bas-
to y mas extraordinario. 

En seguida forza el rio su paso á través de 
una multitud de peñascos, esparcidos por a-
quí, y por allí, en un plano inclinado: des-
pues inclinándose sin resistencia sobre su la-
bio volteado, ofrece una capa de agua crista-
lina que se desliza sin ruido'. Allí encuen-

tra mil sinuosidades, se derrama fogoso y se 
precipita en mil cascadas pequeñas y sepa-
radas: aquí reunido como en una estrecha 
cuna, se precipita con toda su enorme ma-
sa, y un espantoso ruido desde una ele-
vada cima: allá serpea entre pequeñas islas 
en donde riega magestuosos árboles, cuya 
sombra esparce mil manchas sobre sus ondas: 
acullá se le oye mugir mas no se le ve hasta 
que reaparece en el fondo de un abismo, es-
capando hirviente de rabia y de furor, de un 
sumidero que querría encadenarlo. Tendría 
mucho placer en pintaros este espectáculo 
sorprendente y prodigioso; pero me es impo-
sible. Dudo que el pintor y el poeta mas 
hábiles pudiesen representarlo tal cual lo ha 
formado la naturaleza: en este se agotaría en 
vano cuanto el horror y la belleza tienen de 
ideal, y dudo también que pudiese encontrar-
se su segundo. (*) Vi que la noche tendió 

(*) El aspecto de las cascadas del Niága-
ra que después he visto ha servido.par a afirmar 
mi opinion. 



su velo.sobre esta escena-de maravillas y fui 
á soñar con ellas. 

Al pié de esta catarata, es donde comien-
zan las grandes Barrancas que ya hemos vis-
to y que aquí también presentan los mas es-
traordinarios rasgos. Se me lia dicho que en 
algún punto los bordes de las Barrancas se u-
nen y forman un puente natural sobre el rio: 
que se oye un mugido subterráneo: que se 
siente la tierra temblar bajo los pies, sin que se 
sépa la causa; pero concibiéndola hay mas mo-
tivos de admiración que si se viese, porque 
¿no.es maravilloso que l a naturaleza, ó el rio 
haya podido preparar tal paso en lasentrañas 
de laiierrá? 

A mi vuelta al puente se admiraban estas 
gentes de mi asombro: mofábanse del éxtasis 
en que tantos prodigios habían sumergido á 
mi alma, y ¿lo creeréis condesa? en Guadalaja-
ra ni una sola persona me habló sobre el parti-
cular, ni aquella que me di ó la carta para el 
guardapuente, persona de, las. mas distinguidas 
bajo todos asp.eotos en la .ciudad y en la provin-
cia: nuevo efecto de aquella estupidez, de 

aquella indiferencia asiática: la tiranía ha ar-
rebatado ó apagado el alma de estos pueblos. 
et ab hoc omnia nosce. 

Del puente tomé el camino que sigue el 
lado septentrional de Cerro Gordo, aquel 
mismo Cerro Gordo, cuyo lado meridional 
hemos visto de léjos en el camino de Aranda 
á Totonilco. Es una gran montaña aislada 
en medio de un océano de inmensos planes, 
uno de aquellos fenómenos que no se encuen-
tran según creo, sino en las altas tierras de 
México. Su figura es absolutamente cónica-
y oblonga del Este al Oeste; sus lados se in-
clinan suavemente por todas .partes: la bella 
naturaleza conmovida aquí y allá por la ma-
no de la Agricultura, nada pierde de la ma-
gestad con que la revisten bosques de la mas 
rica vegetación: al contrario, allí se adorna 
con matices que realzan sus bellezas; y. los 
claros en que los pastores, las vacas y las obe-
jas representan hermosos episodios, son otros 
tantos cuadros perfectos que la embellecen. 
Esta galería tiene, según se me ha dicho, mas 
de.treinta millas de circunferencia, y entera 



pertenece á la familia Castañeda de Guada-
lajara. 
' De la punta de Cerro Gordo en su parte 
oriental, que está á sesenta millas poco mas 
ó ménos de Guadalajara, un llano que no pre-
senta á la vista mas que el círculo confuso y 
azulado del horizonte entrecortado tan solo 
por vallecillos, barrancas y pequeñas colinas, 
os conduce á través de las haciendas que son 
pequeños imperios, á la hacienda de Jálpan, 
en que se han formado presas maravillosa?, 
cuyas aguas riegan las sementeras de arroz y 
de trigo, que en algunos puntos rinden á se-
senta por uno. Muchas de estas haciendas 
pertenecen á criollos; pero el españolismo se 
manifiesta allí.por donde quiera, y se notan 
muy pocos aborígenes. Durante la revolu-
ción, todas ó casi todas, tomaron parte por 
los-realistas, y aun se conoce esto por las ma-
neras de sus habitantes. 

De Jálpan á León no hay mas que una pe-
queña jornada en un camino áspero. Podría 

• yo deteneros aquí .un poco en el pueblo del 
Rincón, para mostraros dos frailes que despues 

de haberse batido en el juego como dos va-
lientes fullferos, se sacudieron á garrotazos la 
librea santa de Nuestra Señora de la Mer-
ced y las venerables capillas; pero apartemos 
cuanto nos sea posible nuestra vista de los 
hechos vergonzosos, con que el sacerdocio 
mexicano á cada paso nos escandaliza: me li-
mitaré á deciros solamente que sin mi presen-
cia se habría sin duda seguido un asesinato. 
Celos amorosos redoblaban -la rabia que las 
diferencias en el juego habian exitado: y qué 
amores, condesa! . . . . 

León es una hermosa, aunque pequeña ciu-
dad, de bellas calles tiradas á cordel, de las 
que las principales van á acabar á una sober-
bia plaza adornada con la hermosa iglesia 
parroquial, con portales espléndidos, con el 
palacio del gobierno y con ricos almacenes, 
de los que algunos muestran mercancías de 
las cuatro partes del mundo. El comercio es 
allí muy activo -y muy lucrativo: es la cita de 
una gran parte de la mas bella y rica provin-
cial de México, el Bajío. La ciudad es es-
pañola, sus mas ricos habitantes, ó son de Es- . 
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paña, ó .inmediatamente nacidos de los.espar 
ñoles,y pop otra parte se resien te aún ¡delpa^r 
tido que- defendió: • constantemente se-,, sostu;-
vo contara) los- independientes-. F u é . uno. de. 
losi grandes teatros ¡de los asesinatos militares, 
cometidos: por Iturbide y otros satélites de l a / 
España, durante la revolución,, cuando esta, 
provincia, era el, foco de, la,, guerra ¡ entre, los, 
españoles y mexicanos. Parece que no - los. 
vió con horror, supuesto: que un fuerte-fabri-
cado por Iturbide, como baluarte déla, tira-? 
nía y sobre cuyas ruinas, habitantes- dotados 
de ¡sentimientos ¡generosos, habrían mil veces 
sembrado sal, consagra aún á-ella una memo-
ria,, que toda alma, sensible debería condenan 
á la execración. Esta ciudad es un punto 
histórico dé los-mas importantes para la¡espe-
dicion de Mina: aquí me detendré para tomar 
de. nuevo el hilo de ¡sus aventuras mexicanas! 

Mas antes de ir, á . buscarlo á la ¡hacienda 
de las Gallinas en donde lo dejamos, y conr 
ducirlo á la escena, del Bajío^es. necesario 
manifestaros-la situación en que se encontra-
ba; entónces la causa de la independencia. 

Con el suplicio de Hidalgo recibió la revo-
lución un golpe de muerte; pero estuvo muy 
léjos de estinguirse: su fuego se estendió con 
rapidez de Norte á Sur'é inflamó á todo Mé-
xico. 

"Los gefes que le succedieron tenían aún 
todos los medios de asegurar su irrevocable 
triunfo. Bastaba esplotar el entusiasmo que 
animaba entónces á los mexicanos, la debili-
dad y el envilecimiento en que se hallaban 
las tropas realistas, dispersas y sin un centro 
de acción. Pero, como ya lo he dicho, estos 
señores sin gobierno que animase sus fuerzas 
morales y distribuyese convenientemente sus 
fuerzas físicas; sin plan combinado de opera-
ciones; ignorantes todos ó presuntuosos, celo-
sos ó ambiciosos, avaros ó pródigos, maquiá-
velistas ó demasiado simples, imprudentes ó 
traidores; dieron acceso á la anarquía y á la 
discordia, favorecidas por la astucia, la intri-
ga, los talentos militares y los anatemas es-
pirituales y temporales de los españoles. 

Sin embargo, un simulacro de congreso se , 
reunió en Apatzingan, bajo los auspicios de 

T. ii. 14 



Morélos, en Michoacan. Formóse allí una 
'constitución; pero á qué fin? Esto no servia 
mas que para la forma: antes de las constitu-
ciones es necesario formar los pueblos que las 
han de observar: permaneció por tanto casi 
sin ejecución, no teniendo cada gefe mas ley 
que su voluntad, ni otra guía que sus pasiones. 

El congreso hizo nuevas proposiciones de 
conciliación al gobierno español, quien las re-
chazó como lo había hecho ya con las de la 
junta de Zullepec. Convertida así la guerra 
en indispensable, propuso el congreso las con-
diciones, bajo las cuales debían ser respetados 
los. principios de la humaidad y el derecho de 
gentes; pero los realistas declararon, que era 
destructor de la dignidad y orgullo español, tra-
tar con viles insurgentes: que consideraban á 
los patriotas mexicanos como rebeldes, indig-
nos de los derechos de la humanidad, y que 
los llevarían á su total esterminio. Cumplie-
ron su palabra, porque todos los insurgentes 
que cayeí'on. en sus manos, principalmente 
bajo el reinado de la administración de Calle-
ja, fueron otras tantas víctimas de la cruel-
dad española. 

t 

Para daros una idea de la ferocidad de es-
tos caníbales, y de los generosos sentimientos 
de los patriotas, creo que es conveniente ha-
ceros conocer el espíritu de las condiciones 
propuestas por los unos y rechazadas por los 
otros. Servirán también para confirmar una 
aseveración, que ya he desenvuelto, y es que 
los mexicanos al batirse para sustraerse de la 
dependencia de España se batiau por Fer-
nando, y que los españoles no tenian mas fin 
que su propia dominación. 

((Artículo 1. ° Una guerra entre herma-
nos y conciudadanos, debe ser menos cruel 
que entre naciones estranjeras. 

2. ° Los dos partidos beligerantes reco-
nocen igualmente á Fernando VII : los mexi-
canos le han dado grandes pruebas de ello, 
jurándole obediencia, proclamándole por to-
das partes, llevando su retrato en las bande-
ras, invocando su augusto nombre en sus ac-
tas y procedimientos, y gravándolo en sus 
medallas y monedas. Todo su entusiasmo 
descansa en él, y estos principios son los úni-
cos que han dirigido constantemente al parti-
do de la insurrección. 



3. ° Los derechos de gentes y- de guer-
ra, inviolables entre las naciones mas infieles 
y salvages, deberán serlo mas aún entre no-
sotros que profesamos la misma creencia, y 
somos súbditos del mismo soberano y de las 
mismas leyes. 

4. ° Es contrario á la moral cristiana 
obrar por animosidad, odio y venganza per-
sonales. 

5. ° Supuesto que la espada debe decidir 
la lucha, mas bien que las armas de la razón 
y de la prudencia; supuesto que no se quiere 
acudir á una reconciliación ó á un acomoda-
miento sobre las bases de la equidad natural, 
al ménos la lucha deberá continuar de una 
manera conforme al voto de .la humanidad 
tan profundamente ultrajado." 

A estos principios generales seguian las 
condiciones particulares que debían reglamen-
tar la ejecución, y el manifiesto concluía por la 
siguiente dedicatoria, llena de dignidad, de 
justicia y de generosidad. ( (Hé aquí, herma-
nos y amigos nuestros, las propuestas que os 
hacemos, fundadas todas en los principios de 

la equidad natural. Os ofrecemos la oliva 
con una mano, con la otra la espada, sin per-
der jamas de vista los lazos que nos estrechan: 
acordándonos siempre que la sangre .europea 
circula también en nuestras venas, que la" 

' sangre actualmente derramada á torrentes es 
toda española, y que esta sangre se derrama 
con gran detrimento de la monarquía que 
querríamos conservar íntegra en la ausencia 
del monarca. ¿Qué objeciones nos haréis? 
¿Cómo justificar la ciega obstinación que nos 
impediría el arreglo? ¿Somos acaso inferio-
res al populacho de cualquiera ciudad de Es-
paña? ¿Sois vosotros, señores, de una ge-
rarquía mas elevada que la de los reyes? Cár-
los I I I se dignó bajar del trono para oir á un 
plebeyo que hablaba á nombre del pueblo, de 
Madrid. El tumulto de Aranjuez costó á 
Cárlos IV nada ménos que la abdicación de 
la carona. Por tanto, ¿solo á los habitantes 
de las Américas que hablan á sus hermanos, 
sus iguales en un todo y en momentos en que 
no pueden dirigirse á un rey, deberá respon-
derse á balazos? 



Os hablamos por última vez, supuesto que 
otras varias hemos procurado, y siempre en 
vano obtener vuestra atención: si persistís en 
no adheriros á plan alguno de los nuestros, nos 
quedará por lo menos el consuelo de haber-
los propuesto, llenando así el mas sagrado de 
los deberes que ningún hombre de bien pue-
de ver con indiferencia. A los ojos del mun-
do y á los de la posteridad, nadie nos acusa-
rá do haber visto con negligencia las formas 
requeridas por la justicia y por la humanidad; 
pero acordaos que hay un juez Supremo é 
inexorable, á quien tarde ó temprano deberéis 
dar cuenta de vuestras operaciones, de sus 

.consecuencias, de las enormes quejas de que 
os hacéis responsables. Acordaos de que el 
destino de la América, aun no está decidido, 
y de que el combate no os favorece siempre, 
de que las represalias son terribles en todo 
tiempo. Hermanos, amigos, conciudadanos, 
abracémonos, séamos todos dichosos ántes que 
atraer sobre nuestras cabezas desgracias y ca-
lamidades." 

El Nerón español Calleja y' sus satélites, 

para mejor responder á esta invocación de la 
humanidad, proclamaron que la clemencia era 
un crimen: que todo el que perdonase á un 
prisionero, seria severamente castigado. Dos 
pequeñas muestras de la sed sanguinaria de 
este monstruo, os bastarán para formaros jui-
cio del resto. 

Cuarenta infelices inertaes fueron encon-
trados en un bosque, tres ó cuatro dias des-
pues de una batalla de que habían escapado 
con vida. El comandante del lugar les per- ' 
donó y los recibió ' en sus filas. A poco de-
sertaron siete ú ocho. Calleja mandó que 
los treinta y dos restantes fuesen fusilados in-
mediatamente. El comandante rehusa obede-
cer esta orden barbará, Calleja insiste impe-
riosamente. Pasando dias tienen lugar de 
salvarse veintiocho de los restantes. Los cua-
tro que quedaron fueron fusilados y el co-
mandante suspenso de sus funciones. Sien-
to no saber el nombre de este comandante. 
Tal hombre en medio de estos tigres, mere-
cería para siempre las acciones de gracias de 
la posteridad. 



Despues de una acción cerca de Vallado-
lid, Llano general español, hizo fusilar á to-
dos sus prisioneros sobre el borde del sepul-
cro que los obligó á cabar por sí mismos, en-
terrándolos ' en él vivos y muertos. Iturbide 
era su émulo en está clase de horrores; cuén-
tanse millares de víctimas inmoladas con no 
ménos crueldad por estos dos verdugos de la 
rabia española. Para referiros la centésima 

%parte de las atrocidades con que los Callejas, 
los Llanos, los Iturbides &c. &e., han ensan-
grentado á México, serian necesarios volúme-
nes, y su aspecto horroroso me quitaría la 
fuerza de escribirlos y á vos la de leerlos. 

Los mexicanos viendo á sus prisioneros, á 
sus familias, á sus amigos y á sus compañe-
ros asesinados á sangre fría; á sus casas, sus 
ciudades, sus cosechas, sus campos presa de 
las llamas, se abandonaban algunas veces por 
su parte,á las inspiraciones de la venganza, 
«1 fuego y el hierro, destruían por consiguien-
te en todas direcciones el pais en que los es-
pañolesno se acogían al manto real, sino para 
hacer que reinase su avaricia y su despotis-

mo; cuando los mexicanos despues no se ba-
tían sino por rechazar la opresion de las Cor-
tes y conservar á su rey. 

Sin embargo, los mexicanos no se hacían 
mejores, y la causa de la independencia em-
peoraba de día en día. Matamoros y Moré-
los habian sido hechos prisioneros y fusilados; 
otros gefes,ó traicionaban á su causa, ó eman-
cipándose de toda subordinación, eran otros 
tantos déspotas en sus comanáanáas, ó se ha-
cían la guerra entre sí mismos. Terán disol-
vía congresos, y la intriga española esparcía 
por donde quiera sus emisarios para encender 
el fuego de la discordia, tanto en los campos 
como en las poblaciones y aldeas de los pa-
triotas. 

Apodaca succedió al virey Calleja: hizo 
mas con la clemencia, que el otro con el ter-
ror. Un gran número de gefes y soldados re-
volucionarios se pusieron bajo la protección 

, de su amnistía: y la pobre independencia no 
contaba ya mas campeones notables en la re-
gión del Sur, que Terán, Victoria, Osornio, 
Rayón y G-.uerrero. 



Estaba aún en el poder de estos cinco ge-
fes revivir y hacer que triunfase la causa que 
defendían; pero el celo animaba también , con 
la discordia sus almas ambiciosas. Apodaca 
ve el momento favorable, no pierde tiempo, 
reúne sus fuerzas y hace atacar separadamen-
te á estos gefes que formaban otras tantas po-
tencias distintas. Terán y Rayón capitulan; 
Osornio traicionado por su segundo Vicente 
Gómez, cae en poder del enemigo, y Vic-
toria y Guerrero se ocultan en las montañas, 
el primero hácia el Atlántico, y el segundo 
háciael Pacífico. 

Las regiones del Norte eran las únicas que 
se manifestaban en estado de hostilidad y de 
resistencia: el Bajío era el foco principal de 
la guerra, como el pais cuya riqueza particu-
larmente en géneros, ofrecía mas recursos á 
los dos partidos beligerantes. 

La administración civil y militar de los pa-
triotas del Norte, no era mas próspera que la 
de los del Sur. La, pobre independencia es-
taba allí agonizando entre las manos de un 
sacerdote, y qué sacerdote! 

Para pintaros á este padre Torres, seria 
necesario reunir en un solo cuadro los rasgos 
todos de los Callejas, de los Llanos, de los 
Iturbides, de los Bovillas, de los Velverdes y 
de los Pizarros; y aun así no se conseguiría 
sino un pequeño bosquejo de su retrato: te-
nia si no el valor de aquellos,, toda su injusti-
cia y su maldad. Habíase hecho fabricar una 
fortaleza como el tirano de Haití en la cima 
de una montaña, en donde se refugiaba cuan-
do valerosamente huia del enemigo, y desde 
donde dictaba sus decretos de pillage, de in-
cendio, de proscripción, de muerte; sin escep-
tuar opiníon, edad ni.sexo: allí era donde me-
cido y arrullado por bellas en un lecho de ro-
sas, esclamaba ensalzando su GLORIA y su 
GRANDEZA: Yo soy el gefe de todo el mun-
do. Y como el padrisnw es por todas par-
tes la misma cosa, en las tinieblas y en la ig-
norancia fundaba principalmente su reino: no 
quería para gefes subalternos sino á hombres 
de la hez del pueblo, los mas bárbaros y mas 
groseros; y á tal punto, que se veian obligados 
á que les leyesen otros las comunicaciones y 
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les firmasen las respuestas que hacían señalar 
con algún sello ó signo de inteligencia. Todo 
hombre que hubiese manifestado conocimien-
tos y repugnancia de ejecutar las órdenes 
crueles ó imbéciles dé este Sultán, se con-
vertía para él en objeto de celo, y su pérdida 
era casi cierta. Todo, aun el asesinato, eran 
medios espeditivos empleados por este padre: 
no toleraba mas qué pachas siempre obedien-
tes, con los brazos cruzados sobre el pecho, á 

. svsfirmanes, y á su voz. Os he dado dos mues-
tras de las atrocidades de los gefes realistas: 
hé aquí dos también de las de este monfetruo 
que se llamaba a, sí mismo patriota. 

Bajo el solo pretesto de que las poblacio-
nes del Valle de Santiago, Pénjamo y Pu-
ruándiro podrían servir de refugio á los rea-
listas, ordena que se destruyan desde sus ci-
mientos: ademas, no concede mas que seis ho-
ras de tiempo á sus habitantes para traspor-
tar sus efectos: despues de esto, ellos mismos 
pondrán fuego á sus casas, cada uno á la su-
ya. Los de Pénjamo piden que al ménos se 
les conceda un termino mas largo y necesario 
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para el trasporte total de sus efectos, y bus-
car un abrigo. Cuál será su respuesta? En-
vía una tropa dé sus verdugos que recorriendo 
la poblacion como furias, y con antorchas en-
cendidas en las manos, sepultasen en sus ce-
nizas una de las mas bellas y ricas poblacio-
nes del Bajío. Notad, condesa, que estas po-
blaciones se habian manifestado siempre las 
mas inclinadas á la causa patriótica, y que ja-
mas el enemigo habia podido entrar en ellas. 
Ahora bien, el enemigo ya no encontró allí ha-
bitantes que se le opusiesen. Conoceréis bien 
que el fin de este monstruo no podia ser otro 
que gozar desde lo alto de su fortaleza del 
placer de la destrucción ó de alguna véngan-
za personal, como Nerón desde la altura de 
su torre se deleitaba, mirando las llamas que 
devoraban á aquella Boma, que él aborrecía. 
Otros pueblos y aldeas sufrieron la misma 
suerte. 

Segunda muestra de la inhumanidad del 
reverendo Padre. 

Se aproximaba con su-tropa á una hacien-
da. Los habitantes del partido patriota lo cre-
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yeron realista y huyeron. Esto basta para que 
hiciese fusilar un gran número de ellos para 
castigarlos de una equivocación que merece-
ría recompensa como prueba de su adhesión 
á la causa de la libertad. Nada fué capaz de 
hacerlo retroceder, ni las protestas de inocen-
cia de estos infelices, ni las súplicas y lágri-
mas de sus esposas, de sus hijos, de sus pa-
dres y de sus madres. 

Bajo los auspicios de esta anarquía, de es-
tas atrocidades, preparaban los realistas un 
triunfo completo sobre la revolución. Tal era 
el estado' que guardaba la causa de la inde-
pendencia, cuando el desdichado Mina y su 
pequeña tropa de 'héroes vinieron á auxiliar-
la con sus generosos esfuerzos. Vamos aho-
ra á reunírnosles en la hacienda de las Galli-
nas, para conducirlos al horroroso teatro de 
las humanas vicisitudes. Siento que mi plu-
ma se resiste! que querría mas bien dejarlos: 
presiente y predice sin duda la suerte funesta 
que les aguarda; pero su destino la llama á 
escribir sus decretos tales cuales han sido ful-
minados. 

Los patriotas que Mina encontró cerca de 
las Gallinas, se dirigieron en seguida sobre 
uno de sus ranchos fortificados, después al 
fuerte del Sombrero, llamado así por la apa-
riencia de la cima en la montaña, sobre que 
habia sido fabricado por los patriotas. Los 
realistas le llamaban la montaña y fuerte de 
Comanja. Está á veinte millas al Norte de 
León, desde donde se distingue perfectamen-
te la ciudad. Este fuerte, otras veces baluar-
te de la revolución, no es actualmente sino 
un monton de ruinas. 

El ceremonial de poner á los píés del go-
bierno de la Independencia, sus servicios y los 
de sus compañeros de armas, fué el primer 
paso de Mina, cuando llegó al fuerte ante 
D. Pedro Moreno, que era el comandante, y 
digno subalterno del Padre Torres. Moreno 
los aceptó á nombre de su gefe. 

Un manifiesto anunció este feliz suceso que 
habría podido alentar el valor de los patrio-
tas, y despertar los temores de los realistas, si 
Miná se hubiese dirigido á hombres ménos 
celosos que los mexicanos, á gefes ménos es-



tupidos y ambiciosos, mas generosos y mas 
patriotas. Dejó descansar por algunos dias 
su tropa en el fuerte del Sombrero; pidió en 
seguida ir á buscar alguna ocasion de esperi-
mentar de nuevo su falange.. 

Cierto coronel, D. Felipe Castañon, terror 
de los patriotas de estas provincias, las recor-
ría como un bandido con el hierro y el fuego 
en las manos, dando muerte á cuantos prisio-
neros hacia, á pesar de la espresa prohibición 
del Virey Apodaca, asesinando aun á Jas 
mugeres yá los niños-, porque decía: estas mu-
geres y estos niños sentían ya el patriotismo. 

. Contra este monstruo comenzó Mina á mani-
festar su valor. Lo encuentra cerca de la ha-
cienda de San Juan délos Llanos, lo combate, 
derrota sus fuerzas aunque superiores en nú-
mero y en armamento, y libra á la tierra de es-
ta furia infernal. Los trofeos de la victoria 
fueron cerca de quinientos hombres muertos y 
prisioneros, dos piezas de campaña, quinien-
tos fusiles de manufactura inglesa, y una gran 
cantidad de municiones, de bagages, y de e-
quipages militares. Su principal pérdida con-

sistió en el mayor Maylefei-, Suizo, antiguo 
oficial de dragones, á las órdenes de Napo-
león, que mas tarde habia servido á las cortes 
de España, y que á los talentos militares reu-
nia, según se dice las mas bellas cualidades 
del espíritu. Lo. maravilloso de esta acción 
fué la metralla enemiga compuesta de pesos 
duros. 

Hizo despues una visita á D. Juan de Mon-
eada, aquel conde del Jaral, de quien os ha-
blé en la hacienda de las Gallinas, y en la 
misma hacienda del Jaral donde es su prin-
cipal y soberana residencia. El conde no tu-
vo la política de aguardarlo: huyó con los 
tres ó cuatrocientos realistas que formaban su 
escolta regia. Mina no quemó nada, á na-
die mató: no hizo mas que echarse sobre el 
dinero que estaba guardado en las bodegas. 
Si otro gefe que no hubiese sido Mina hubie-
se conquistado al Jaral, del Jaral-no existieran 
quizá sino las ruinas: por otra parte, este di-
nero se empleaba por el conde (un criollo j 
en ayudar á la tiranía de los españoles. 

Multi multa dicunt sobre la suma de plata 



tomada; pero parece que ademas de loa do-
blones que á manera de la harina en el moli-
no, se pueden haber deslizado espontáneamen-
te en alguna bolsa, puede valuarse en doscien-
tos cuarenta, ó doscientos cincuenta mil pe-
sos. Esto os dará una idea de la pequeña 
fortuna que los señores españoles hacian en 
México de una generación á otra; porque el 
señor conde es hijo de un español, que llegó 
á México poco mas ó ménos como una tortu-
ga, llevando consigo toda sueasa en su propia 
persona. Esta suma no era mas que una mues-
tra y pequeña de sus riquezas: de'manera que 
recibió el suceso con la mayor indiferencia; 
quedó también muy satisfecho de Mina por 
no haber causado mal alguno á la hacienda. 

Lo que hace mucho honor al desinteres de 
Mina, es que toda la suma que no se evaporó, 
fué entregada por el comandante del fuerte 
del Sombrero, como un opimo despojo perte-
neciente al gobierno imaginario, bajo cuyos 
auspicios se habia empeñado al servicio de la 
independencia: y lo que distingue la política 
del padre Torres, es que prontamente se tras-

ladó al fuerte del Sombrero, para dar la bien-
venida al nuevo huésped y tocar la mano á 
los doblones, que este acababa de llevar. D. 
Pedro Moreno hizo allí-también su boda; por-
que el patriotismo de esta clase de gefes con-
siste principalmente en los doblones. ¡Pobre 
Mina! ¡Qué auxiliares! 

Sin embargo, este gefe se ocupabaen el fuer-
te del Sombrero, en reforzar su tropa, y en ar-
reglar las disposiciones para asegurar algunos 
triunfos á la causa que habia venido á defen-
der. Pero \os patriotas concebían ya cierto 
celo, que se esplica tanto mejor cuanto que el 
mismo sentimiento naciente entre ellos debia 
muy naturalmente fundarse en la cuálidad de 
estrangero; sentimiento favorecido por otra 
parte, por las sospechas alarmantes que los 
malvados ó los emisarios realistas habían es-
parcido contra su lealtad. I)e aquí nació la 
negligencia en instruirse en el Sombrero, de lo 
que los realistas hacian en la ciudad de León, 
que estaba en cierta manera bajo de sus mu-
ros, y esto fué lo que lo hizo sucumbir en la 
espedicion emprendida contra esta plaza. 



La guarnición era tres veces mas fuerte de 
lo que él lo habia ereido. Ignoraba que uno. 
de los mejores generales españoles habia ve-
nido á mandarla, el general Negrete$ y ade-
mas fué engañado aparentemente sobre la si-
tuación de la ciudad; porque cometió la enor-
me torpeza de atacarla por el lado del plan 
al Este; miéntras que al Oeste, una colina que 
la domina y la costea de Norte á Sur, ofrece 
la mas favorable posición para dominarla y 
tener en el ataque un éxito feliz. 

En México,'las casas grandes, los conven-
tos y las iglesias están todas coronadas de 
hendiduras que hacen de ellas otras tantas 
fortalezas, de baluartes desde donde los asal-
tados pueden rechazar á los asaltadores que 
se presentan por el lado de un plan: hé aquí 
lo que hizo de cada hacienda una fortaleza 
bastante formidable ó al ménos defendible en 
una guerra de guerrillas ó de partidarios. La 
torre que Iturbide hizo construir en León, es 
precisamente un puesto avanzado hácia lá co-
lina para rechazar los avances del enemigo; 
pero el obstáculo es muy fácil de vencer; es 

una fanfarronada: su autor no ha querido mas 
que trasmitir su nombre á la posteridad, no-
pudiendo entonces ni soñar que la suerte que 
saca al hombre del fango para elevarlo hasta 
el cielo, le proporcionaría en lo sucesivo .el 
Grito de Iguala, y ménos todavía que cir-
cunstancias fortuitas y la ambición del padris-
tno, le proporcionarían un trono de teatro so-
bre el que se meneó corno un títere por al-
gunos meses. 

Mina perdió cien hombres en este ataque, 
y ademas una gran parte de la admiración que 
sus hazañas habian arrojado en diverso sentid 
do sobre los diferentes partidos; manifestó al 
enemigo y á los suyos que era mas bien guer-
rillero que militar. 

Negrete hizo fusilar á todos sus prisioneros: 
Mina trató á los suyos con mas humanidad. . 
Uno y otro eran españoles, lo que prueba que ' 
no son las naciones las que distinguen á los 
hombres, sino los sentimientos que los ani-
man; y estos sentimientos jamas serán gene-
rosos, cuando se sirve á la tiranía: ved á los 
españoles. ;Por qué se han manifestado siem-



pre crueles y bárbaros? porque la tiranía ha 
sido siempre su ídolo. Decididamente las 
circunstancias son las que forman á los hom-
bres: los principios muy frecuentemente 
se les ha visto volar con el viento que sopla 
para subir ó bajar la conducta de la criatura 
humana. 

Apodaca, sin embargo, se manifestaba vi-
gilante, conocía que el arribo y las victorias 
de Mina podían encender de nuevo el fuego 
de la revolución en el Sur y hacer que de 
nuevo se levantase la voz de independencia 
en todo México. Pero los gefes del Sur des-
cansaban tranquilos á la sombra de la amnis-
tía real; y la anarquía, el celo y el despotismo 
del padre Torres, paralizaban los negocios 
patrióticos del Norte. 

Apodaca pudo reunir apresuradamente un 
egército de .cinco ó seis mil hombres, y en-
viarlos á atacar con vigor las operaciones de 
Mina ántes que hubiese crecido su poder. 
Mina se habia convenido con el padre Torres; 
contaba con los ocho mil hombres, las armas, 
las municiones y las provisiones que le tenia 

prometidas para el fuerte del sombrero. Ar-
rullado con estas vanas esperanzas, vió lle-
gar inopinadamente la tropa de Apodaca al 
frente del fuerte guarnecido mas bien por 
mugeres y niños que por soldados y falto de 
víveres. 

Mina hace una salida; se abre paso por el 
campo enemigo, y perdió la campaña por ir 
á solicitar los socorros del padre Torres: el 
padre le hace patente su impotencia: tenia 
otros quehaceres en el fuerte con sus bellas. 
El Sombrero, este fuerte de cartón, despues 
de casi un mes de resistencia, cayó en poder 
del enemigo. 

Debo economizar á vuestra alma sensible 
la relación de los horrores que los españoles 
cometieron con estos valientes: todos aquellos 
que no pudieron hallar su salvación fuera del 
reducto, fueron asesinados sin distinguir he-
ridos ni enfermos. La pequeña tropa de Mi-
na pereció allí casi toda. Allí perdió á su 
segundo, el coronel Young,' americano, que 
era el bravo ¿Le los bravos, un oficial distin-
guido bajo todos aspectos, no ménos valiente 



en el combate "que generoso con los vencidos. 
Por lo que toca á D. Pedro Moreno, adivi-
naréis que se salvó: los cobardes saben siem-
pre hallar el agujero por donde evadirse, 
mientras que los otros se baten: y no olvidó 
sus doblones. 

El general comandante de los realistas, era 
.un cierto Pascual Liñan, simple soldado cuan-
do Fernando entró en Francia bajo la tutela 
de Napoleon, y no sé por qué accidente se 
convirtió en criado de su rey. En la restau-
ración, de la cocina ó del a antecámara, pasó 
de un salto al generalato y fué enviado á 
México con el grado de inspector general, 
aunque no supiese, según se ha dicho, ni leer 
ni escribir. Se le representa el hombre mas 
grosero, mas malcriado aun con las mugeres, 
y se asegura que es muy afecto á ser de los úl-
timos en el momento del combate. Pero 
cruel y bárbaro tenia lo necesario para entrar 
en la gracia, y la confianza de ciertas personas 
reales. Muchos de los oficiales españoles que 
servían á sus órdenes, estaban altamente in-
dignados de la conducta atroz de este eaní-

bal. Protestaban y hacian mil esfuerzos ge-
nerosos para salvar á la humanidad de su ra-
bia homicida, pero en vano. Su crueldad, 
lo repito, era su solo mérito, y debia desple-
garla del todo para recomendarse á un"go-
bierno sanguinario. Quizá desagradaba al 
virey de México que habia prohibido espesa-
mente asesinar á los prisioneros, pero sabia 
que se hacia agradable en otra part^, que en-
contraba mas simpatías en aquellos de quie-
nes recibía sus instrucciones y continuaba en 
su sistema, mofándose de la humanidad de 
sus oficiales y de Apodaca 

Para proporcionar algún descanso á vues-
tra sensibilidad que padece, retiremos la vis-
ta por un momento de las atrocidades de es-
te monstruo, y de la perfidia del padre Tor-
res. Dejemos al pobre Mina entregado á su 
celo infatigable, para reanimadla indepen-
dencia moribunda. Volvamos al puente de 
donde nos hemos separado, León y á los 
negocios del dia. 

En León supe el nombramiento de Victo-
ria para la presidencia de la federación. Esta 
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elección me parece buena y la , que mejor con-
viene, según : creo,-al estado presente de Mé-
xico. Guerrero, como, lo he dicho otras; ve-
ces,, es igualmente, digno bajo todos aspectos 
de la*confianza, de la estimación y de la gra~ 
titad de sus conciudadanos; pero quizá no 
tiene aún toda la urbanidad y la esperiencia 
necesarias á tan altas funciones. Habrá ad-
quirido lo que ahora le falta para la próxima 
elección. 

Es un bien para la República que Bravo 
haya perdido su pleito. .El hombre que cons-
piraba con los españoles para la centraliza-
ción, y empezando por concentrar en la sola 
ciudad de México, j en las manos de un 
triunvirato (que habría tenido el mismo fin 
de todos los triunviratos) el poder que está 
hoy diseminado con injusto equilibrio en diez 
y siete ó diez y ocho mundos, es decir, esta-
dos y territorios; el hombre que para subir á 
la presidencia ha sabido trasformar una socie-
dad, fundada en un principio absolutamente 
filantrópico, en una turba escandalosa de in-
trigantes, y en que figuraban principalmente 

squelfeis -que á sir,ejemplo no habían cesado 
de gritar animados por el aborrecimiento y •> 
la calumnia contra los mazones, miéntras que 
por. otro lado solicitaban humildemente los su-
fragios del padrismo y del monaquisino; ,el 
hombre que bajo el pretesto de moderación, de 

•prudencia y de otros semejantes nombres, ha 
engañado políticamente á todos los partidos 
y acariciado-á los mas poderosos; un hombre 
semejante á mi entender siente mucho la am-
bición, y este vicio es peligroso en el presi-
dente de un mundo, en donde el mas maja-
dero es un sabio y quizá un rey. Por esta 
franca espresion de mi opmion no creo opo-
nerme á los panegiristas que han celebrado 
sus sentimientos generosos durante la revolu-
ción: al contrario, yo convengo en que era 
entonces tal cual se le representa; pero yo 
me opongo á que sea lo que hoy se le reputa. 
No dudo que en lo succesivo se muestre buen 
ciudadano,, si á esto limita su ambición; pero 
si se le deja seguir mas adelante, ó se pierde 
ó pierde al estado. (*) 

(*) Los sucesos me han hecho profeta; pe-



Participé cou mucho placer de las fiestas 
consagradas á la celebración de este nombra-
miento. Victoria me parece un hombre de 
bien, un patriota firme: pero con medianos 
medios y alguna debilidad, debe rodearse de 
Fabricios y rechazar á los Antonios. 

León tiene bellas iglesias y hermosos; con-
ventos. Los jesuitas tenían allí una opulen-
ta y vasta dominación, formaron un convento 
de jesuitas hembras, sin miramiento á las bu-
las del Vaticano y á los decretos de diferen-
tes príncipes, que han prohibido frecuente-
mente esta clase de instituciones: es cierto 
que estos señores se han mofado siempre de 
los papas, de los pueblos y de los reyes. Ha-
bían llamado á este serrallo el Beaterío de las 
mugeres (en lugat de bienaventuranza para 
las mugeres) y se dice que no era ménos pa-
ra los reverendos padres. Los franciscanos 

ro se dirá que yo me convertí en profeta des-
pues de los sucesos. Las personas que tenían 
mi confianza y que me habían entregado la su-
ya en Guanajuato, en México y en otras par-
Tes, encontrarán estas páginas del todo confor-
mes con lo que entónces les deáa. 

que son actualmente los directores, habrían 
podido darme algunas nociones seguras sobre 
este particular; pero volvían las hojas de sus 
breviarios cuando yo les promovía esta con-
versación. 

Leon está á cerca de ciento veinte mi-
llas de G-uadalajara, trescientas de México, y 
á cincuenta de Guanajuato por la via de Silao. 

De Leon tomé el camino de la alta cordille-
ra, la cadena principal de la Sierra-Madre que 
le domina al Este: la que Mina recorría durante 
el sitio del Sombrero, en donde aguardaba los 
socorros que Torres le prometía sin oesar y 
jamas le envió. Desde allí habría podido 
con sus socorros atacar al enemigo por su re-
taguardia y conseguido quizá arrojarlo, ó cuan-
do ménos, mantener el valor y medios de re-
sistencia de la guarnición del fuerte. 

Hice alto en la hacienda de la Tlachique-
ra; situada en el seno de un gran valle que 
comienza casi en la cuna de esta alta cor-
dillera, llevando el nombre de la hacienda, ó 
esta el nombre de la cordillera. 

Los realistas la quemaron y destruyeron 



desde sos oimientos: hoy no es mas que un-
monton de ruinas. Algunos jacales de nue-
va construcción^ sirven allí dé abrigos provi-
sorios á los empleados en la agricultura que 
ha vuelto á atenderse, y que estuvo abando-
nada por mucho tiempo durante la revolu-
ción: Pertenece á un distinguido patriota,-
al único amigo sincero que Mina tuvo quizá 
entre estos celosos pobladores. . Y este celo 
no debe asombraros, condesa, porque es la 
consecuencia del estado de abyección y des-
confianza á que los españoles los habían pér-
fidameote reducido: todavía hoy les es todo 
estrangero ó sospechoso ó antipático. Este 
patriota criollo es D. Mariano Herrera, héroe 
puro de la revolución, héroe de la amistad: 
este último heroísmo lo arrastró hasta el bor-
de del sepulcro, que cavó la suerte al desgra-
ciado Mina en la provincia del Bajío. 

En la Tlachiquera fué donde Mina encon-
tró los restos de la guarnición que habían es-
capado del asesinato dél fuerte del Sombrero: 
eran solo diez y nueve, y de estos solo siete ú 
ocho de su falange américo-europea. ¿En 

dónde están los otros? preguntó Mina luego 
que los vió.—Somos los únicos que les sobre-
vivimos: Esta respuesta le hizo derramar co-
piosas lágrimas. 

Es necesario daros aquí una idea estraté-
gica, de la manera con que los patriotas hacían 
la guerra,; 

En- cada, distrito el pueblo, criaba, como los 
tártaros, sus oficiales, y esqogia los mas intré-
pidos,-los mas valientes, sin distinción de cas-, 
ta ni de talentos.- El comandante solo era 
nombrado por el general en gefe, que frecuen-
temente lo era por .su propio nombramiento. 
Cuando habia necesidad de reunir un cuerpo 
el general daba la orden á.los comandantes 
de los diversos distritos, y estos á sus oficia-
les, quienes á su vez lo hacian con los solda-
dos. Se daba una cita para el punto de reu-
nión, como por ejemplo, la Tlachiquera. To-
dos aquellos soldados vagavundos, ó se arma-
ban por sí mismos, ó llevaban las armas que 
se les distribuían cuando la casualidad las pro-
porcionaba; lo mismo sucedía con las muni-
ciones;. se pagaban cuando sobraba algún di-



ñero á las. dilapidaciones de losgefes, cuando 
nó el pillaje hacia los gastos. En cuanto á 
los víveres no habia necesidad de provisiones 
para los mexicanos: por donde quiera encuen-
tran tortillas que bastan para su sobriedad 
verdaderamente estraordinaria; ademas de las 
tortillas, los frutos naturales del pais y los ga-
nados-, hacen en todas partes las fiestas. Equi-
pages y cuarteles tampoco les eran mas ne-
cesarios; un par de calzones y una camisa, son 
toda su ropa de gala, suelen también andar 
sin camisa; unas mangas son sus capas, sus 
cobertores y sus lechos: un portal, un árbol 
ó el Cielo raso, son sus cuarteles. 

Si en el combate sucumben, se dispersan pa-
ra reunirse en un lugar concertado de antema-
no, como los scitas, los cosacos y los salvages: 
si triunfan, permanecen reunidos hasta que el 
general juzga á propósito despedirlos; enton-
ces cada uno se retira á donde le parece: 
vuelve ó no vuelve según su fantasía. Los 
realistas bien armados, sabiamente organiza-
dos, bastante disciplinados y con los medios 
de trasporte indispensales para la artillería y 

las municiones &c., tenian como era natural, 
una ventaja inmensa sobre estas hordas aven-
tureras; sin embargo, condesa, en los últimos 
tiempos, en igualdad de niímero y de posicion, 
casi siernpre salian victoriosas. Su caballería-
sobre todo, es formidable. Los mexicanos en 
mi opinion, son los mejores y mas hábiles gi-
netes del mundo; nada los contiene ni atemo-
riza si están seguros de que su caballo es tan 
dócil á los movimientos de su mano izquierda, 
como hábil es su brazo para herir con. el sa-
ble ó la lanza. Su caballería tiene ademas 
otra arma terrible, el lazo, el nudo corredizo 
de nuestros pastores. Los mexicanos lo ar-
rojan sobre el enemigo con una destreza sor-
prendente y á distancias considerables; agui-
jan con ámbas espuelas á su caballo, y arras-
tran á su presa con el lazo cuya estremidad 
ee Vecomienda á la cabeza de la silla. 

Hemos visto que los mexicanos si hubiesen 
sido auxiliados en su talento natural por luces 
bien adaptadas, serian uno de los primeros 
pueblos del mundo: me atrevo á asegurar que 
bien disciplinados y bien mandados, pueden 
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hacerse los mejores-soldados. • Resisten á to. 
da clase de intemperies, de privaciones,, de 
fatigas, cuando nosotros estaríamos ya este-
nuados yrendidos. Las escolias, ó las guardias • 
de honor con que cada comandantito se pavo-
nea, estando un poco mejor disciplinadas y 
arregladas, han hecho, y con frecuencia, pro-
digios de valor. Algunas veces se contaban 
en una partida tantos oficiales como soldados,;-, 
lo que no podría suceder en una tropa regula-
rizada en donde la comandancia vendría á 
convertirse en una anarquía, en una confu-
sión; pero este es un nuevo medio de'emula-
ción para gentes resueltas á batirse solamen-
te, sin ceremonias de distinción ni grado. Que 
despues del combate se les llame capitanes ó 
soldados ¿qué importa? y durante la batalla 
resultan de esto algunos bravos de mas, y al-
gunas pretensiones de ménos. 

Antes de dejar á la Tlachiquera, debo de-
teneros un poco sobre la manera de tomar Ja 
agua que riega el terreno destinado al. culti-
vo del trigo. Los cimientos del dique que a-
traviesa y obstruye un vallecillo encerrando 
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en el centro un hermoso vaso, son casi ciclo-
peas- Recordad, -condesa, las del vaso de San 
Fereol que os .manifesté desde lo alto de las . 
Cevenas que surten el gran canal de Langue-
doc {*)• Estas, mucho ménos importantes,. 
son de muy grandes dimensiones para un sim-
ple particular: su solidez resistió á todos los 
esfuerzos vandálicos de los realistas. Son u-
na obra que si se hallara entre las ruinas del 
Latium, se le creería romana. Fué empren-
dida y acabada por el padre de D. Mariano. 

De la Tlachiquera me dirigí al rancho del 
Venddito, á seis millas al Suf, dependiente de 
la misina hacienda: allí vive y vi yo á D. 
Mariano: allí fué donde Mina concluyó su 
carrera militar: y su carrera mortal no fué mas 
lejos de allí. Esta es la última huella que 
encontramos de su espedicion trasatlántica: 
un velo funerario la cubrirá para siempre.' 
Mi corazon participa de vuestras emociones. 
No seré largo. 

Liñan después de la toma y carnicería del 

(*) Véase mi peregrinación á Europa y 
á América kc., publicada en Lóndres m i 828. 



Sombrero, llevó sus armas y crueldades con-
tra el fuerte de los Remedios, en donde el pa-
dre Torres había reunido todo su podér. Na-
da faltaba en él; todo habia en abundancia, 
pero Torres allí estaba, y de consiguiente la 
molicie, la intriga, la discordia y la cobardía, 
debían también reinar allí, á pesar de que el 
coronel Noboa y otros oficiales que Mina ha-
bia tenido la bondad de darle de su falange 
americano-europea, hubiesen hecho esfuerzos 
inauditos para establecer el orden, la discipli-
na y todos los medios de defensa. 

Este fuerte está á cerca de cincuenta mi-
llas al Sud-Oeste del Sombrero; á cuarenta 
millas del Venadito, á treinta y seis millas de 
Guanajuato al Oeste, sobre una montaña que 
se eleva como por encanto sobre los bellos y 
vastos planes del Bajío. 

Mina aunque siempre engañado y traicio-
nado por la perfidia de Torres, no cesaba de 
emplear todos sus esfuerzos en favor dé la cau-
sa de la independencia. Convino con Torres 
y con los oficiales que le habia dejado, que 
miéntras ellos se ocupaban de defender el 

tuerte, él recorrería el campo con el fin depor-
tar los víveres y los socorros á los sitiadores, 
y los molestaría de -todás maneras. Había lo-
grado formar un cuerpo múy considerable de 
caballería, y reunir alguna infantería: se pu-
so en campaña con valor y resolución. Ata-
ca en seguida, y gana al Bizcocho y á San 
Luis de la Paz, dos plazas que los realistas 
habian fortificado. Para mejor cortar las co-
municaciones entre Liñan y la capital (Mé-
xico) intenta apoderarse de San Miguel el 
Grande que hallaréis en la carta; pero fraca-
só su intento. La misma suerte tuvo en la 
Zanja, hacienda fortificada por los realistas, 
cerca del Valle de' Santiago. 

Casi todos los comandantes de los distritos 
patrióticos, seguían contra Mina el sistema de 
celo y ambición de su gefe, el padre Torres; 
lo dejaban que careciese de todo después de 
haberle prometido todo, y lo abandonaban so-
lo en las empresas que juntos habian combi-
nado. Para colmo de desgracias, se declaró 
una oposicion abierta entre él y el infame pa-
dre Torres. - V 
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Mina tenia proyectado atacar á Guanajua-
to, como el foco y depósito general de todas 
las fuerzas, de todos los recursos de los rea-
listas en el Bajío". Torres sei opone, y man-
da desde su Bastilla á todos los comandantes 
de la provincia, que no den á Mina socorro 
alguno, sino con el objeto de atacar de frente 
a loSi sitiadores, porque el valiente reverendo 
comenzaba á no ver mas en la causa de la in-
dependencia, que á sí mismo, á sus bellas, á 
su fuerte, y á los sitiadores que muy de cerca 
lo .perseguían. Mina contrariado por todas 
partes, combate aquí y allá como un vaga-
bundo con diferente fortuna. Inquieta al ene-
migo; pero sin plan combinado, sin acuerdo y 
sin fuerzas, no puede intentar golpe alguno 
deóisivo: tanto ménoscuanto que él mismo se 
encuentra constantemente circunvalado, ase-
chado por él coronel Orramtia que le sigue 
por donde quiera á la cabeza de un cuerpo de 
caballería, y de una manera que parece con-
certada para sorprenderlo ó hacerlo caer en 
algún lazo. 

Mina para engañar al enemigo dispersa su 
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trópa, y sé reífugia á Jmjilla, un fuerte en 
que se'sentaba otro simulacro de congreso que 
el padre Torres habia creado para cubrir con 
una ejida de legalidad su despotismo y sus 
atrocidades. Allí rehueva ante el congreso 
su proyecto de sorprender á Guanajnato. Des-
pués de alguna oposicion, logra obtener cin-
cuenta hombres que le ayuden en esta empre-
sa: los envía á uri pufitp de cita, dando al mis-
mo tiempo stis disposiciones para reunir en 
ese punto la fuerza toda que acababa de dis-
persar; pero la empresa se malogró. 

De nuevo dispersa sus tropas, y seguido de 
una pequeña escolta, toma el camino de la. 
cordillera dé Santa Rosa al Norte de Guana-
juato. Era"'un domingo: se detiene para oir 
misa en uña capilla, de campo en que solo 

* los dias festivos celebraba misa un sacerdote 
de Silao. Este ministro de paz y de caridad 
cristiana, solicita volver á Silao, y da al co-
ronel Orrantia la dirección, que Mina habia 
tomado sobre la cordillera. Orrantia no du-
da que pueda haberse dirigido á casa de su 
amigo Herrera, al Venádito: sin pérdida de 



tiempo combina sus movimientos de tal ma-
sera, que nadie pueda prevenir de ellos á 
Mina: llega en la noche, hace rodear con su 
tropa á todo el rancho á distancias bien cal-
culadas. Mina no ve el peligro sino hasta el 
instante en que ya no es tiempo de combatir-
lo ni de evitarlo. La casa que ocupaba y que 
está actualmente bien destruida, tiene por 
detras una gran barranca que baja á un tor-
rente. A este ataque imprevisto, permanece 
como aturdido por un instante: finalmente, 
impelido por Herrera y su hermana, se pre-
cipita al torrente por la barranca con la espe-
ranza de salvarse á través del bosque espeso 
que adornan sus orillas y la montaña; pero la 
tropa de Orrantia recorría ya todo el lecho 
del torrente y se eatendia por todas partes: 
un dragón corre sobre él y lo amenaza con 
una pistola. Mina habia quebrado su sable 
en la bajada de la barranca, no le quedaba 
medio alguno de resistencia: le dijo tranquila-
mente; Párate! yo soy Mina, condúceme an-

. te tu comandante. Orrantia tuvo la cobardía 

que Mina lo reprochó con valor, de maltra-

» 

tarlo y de darle de plano con el sable. De to-
da la escolta de Mina y de sus oficiales, algu-
nos se salvaron en la montaña, los demás fue-
ron asesinados. A D. Pedro Moreno, el co-
mandante del Sombrero que se encontraba 
allí por casualidad, le cortaron la cabeza y la 
espusieron á mil insultos en presencia del mis-
mo Mina. 

Este desde que llegó á México, jamas se 
habia abandonado durante la noche á un im-
prudente descanso; esta fué la primera vez 
que lo hizo: y aún se habia desnudado. El 
mismo D. Mariano Herrera salía de su rancho 
ó de su hacienda, para ir á buscar su lecho á 
la montaña ó á los bosques, cambiaba no so-
lo de lugar, sino de dirección, y se acompa-
ñaba solamente de un fiel criado. Esta no-
che se entregó también á los encantos de una 
amistad llena de atractivos, y de una seguri-
dad engañadora. Ved, condesa, la fatalidad! 
En vano procura, el hombre escapar de su des-
tino, y in qua hora non pútatis mors venid. 

D. Mariano fué también preso, y no se sus-
trajo de la muerte, sino por la conducta he-



• roica y resuelta de su hermana. Habíasele 
atado con cordeles lo mismo que á Mina: la 
heroína le da furtivamente un puñal para que 
los cortase en e l camino; pero ségun parece, 
Mina, resignado á su suerte y desesperando 
en lode adelante de la salud de la indepen-
dencia encargada á hombres como Torres, no 
quizo servirse de esta arma. Fueron condu-
cidos á Silao y despues á Irapuato: de allí 
condujeron á Mina al cuartel general de Li-
ñan, delante del fuerte de los Remedios. Apo-

- daca'hábria querido llevarlo á México para 
que su muerte se verificase con mayor solem-
nidad, ó para arrancarle sus secretos; pero te-
miendo las consecuencias del Ínteres que to-
da el mundo manifestaba en favor de este jo-
ven héroe, mandó á Liñan que lo fusilase en 
el mismo lugar. Fué fusilado en efecto, al 
frente del fuerte a principios de Noviembre 
de 1817. 

Recordáis que desembarcó, en esta tierra 
fatal el dia 15 de Mayo. Su carrera no fué 
larga pero será eterna en los fastos de la his-
toria, porque llenó este corto período de su-
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cesos estraordinarios y gloriosas hazañas. Ro-
deado de toda especie de contrariedades, de 
obstáculos, de fatigas, ide peligros, objeto del 
mas bajo celo y de la mas monstruosa perfi-
dia; al frente de un enemigo mas -poderoso en 
hombres, en armas, intrigas y crueldades, su 
conducta fué constantemente generosa, cual-
quiera que haya sido el objeto primitivo de su 
espediciou á México. A este fin se ha pro-
curado hacer creer que se dirigían sus ardien-
tes deseos de apoderarse de las minas de Gua-
najuato, á pesar de la oposicion de Torres, del 
congreso y de otros gefes mexicanos. Pero-
yo creo que era dirigido por la influencia ame-
ricana que combatía aún en sus filas para, se-
guir mas de cerca al ídolo codiciado; esta mis-
ma influencia fué la causa del incendio de to-
das las máquinas y edificios de la célebre mi-
na de'.Valenciana, por despecho de haber 
fracasado el proyecto de la toma de Guana-
juato. Yo sé á no dudarlo, que Mina se in-
dignó por esto. 

Así pereció el héroe de la Navarra á la 
edad de 28 ó 29 años; pero murió como , ha-



báa vivido, con valor y sin comprometer ¿ na-
die por confesiones cobardes; pereció á los 
golpes de aquella tiranía que habia tenido á 
honor defender por sí mismo contra un hom-
bre que se calificaba de usurpador, y que ac-
tualmente es admirado de todo el mundo co-
mo el gran genio de los siglos. Dé esta ma-
nera por una misa, perdió la vida Mina, co-
mo Ja cobo I I de Inglaterra perdió tres reinos. 

El gobierno eBpañol quizo celebrar el lu-
gar donde Mina fué aprendido: nombró al 

- virey Apodaca conde del Vena dito, acordó 
condecoraciones que se llaman de honor á Li-
ñan y á Orrantia, y dio un grado y una pen-
sión al dragón que lo habia arrestado. Este 
dragón, por uno de aquellos caprichos de la 
volubilidad humana, es hoy uno de los mas 
fieles servidores del Vena dito, una especie de 
mayordomo que cuida del campo. D, Maria-
na hace de él mucho aprecio. Es eiérto que 
en la prisión de Mina se manifestó este hom-
bre tan noble y valiente, como Orrantia cobar-
de y despreciable. 

Aquí no puedo abstenerme de haeer un re--

proche á mis favoritos Victoria y Guerrero. 
¿Cuando llegaba Mina al Bajío, no supieron 
ellos combinar un plan para reunírsele? Con 
esto se habría decidido la suerte de los realis-
tas y de la tiranía europea en México. Mas, 
repitámoslo, ¿si ellos eran tan celosos de los 
miamos mexicanos, cómo esperar que no con-
cibiesen el mismo celo hácia un estrangero y. 
español? Yo creo que la historia no les per-
donará esta falta á la verdad enorme. 

El fuerte de los Remedios cayó en manos 
del enemigo, poco tiempo despues de la muer-
te, de. Mina. Loa horrores cometidos en la 
toma del Sombrero, no son sino una imagen 
pálida de los que señalaron la caida de los 
Remedios. Los infelices que estaban en el 
hospital, fueron quemados vivos ó sepultados 
bajo las ruinas del incendio: loa que tuvieron 
las fuerzas necesarias para intentar salvarse, 
fueron clavados con las bayonetas como si 
fuesen ranas: en fin, á los mas horrorosos gri-
tos, auccedió en ménos de' una hora el silen-
cio de los sepulcros. La' guarnición habia 
intentado una salida nocturna bajando á una 



barranca qUe rodeaba parte del fuerte: ÍÓs 
que rodeados por todas partes 110 ptidíerón-
escapar á favor de las tinieblas, fueron asesi-
nados. Las mugeres á quienes sé-perdonó 
la vida, fueron rapadas unas y puestas en li-
bertad, y otras condenadas á las prisiones de 
Irápuáto,'Silao &c. Ya conoceréis, condésa, 
que él padre Torres buscó su salud en la hui-
da: los señores de'su clase si bien no son va-
lientes en el cómbate, son al ménos diestros 
en evadirse. No creáis por esto que el fuér-

- te sé rindió sin resistencia: la opuso y muy 
obstinada por. cuatro meses contra un enemi-
go muy superior en fuerzas, y no ménos for-
midable por sus medios de sitiar qué por su 
furor. Los compañeros de Mina dieron allí 
el ejemplo de vigilancia, de resolución y dé 
valor; y si se esceptüa Torres y sus paniagua-
dos, los mexicanos desplegaron igualmente la 
mas noble intrepidez. Liñan selló el cuadro 
horroroso dé esta.catástrofe con la déstruccion 
del fuerte, operacion ordenada á los mismos 
prisioneros: y cuándo la concluyeron los hiío 
fusilar á todos. 

Para destruir dél todo la causa de la inde-
pendencia en el Norte, como lohábia sido en el 
Sur, no faltaba-rnas que la rendición dél fuer-
te de Jaujilla, en . donde tenia su residencia 
él congreso, que todavía quería .dominar el 
padre Torres, desde las montañas.del Bajío 
en donde Vagaba fugitivo despues dé la toma 
de los Remedios, y siempre como tirano hor-
roroso. La empresa se encargó á D. Matías 
Martin y Agviirre. Este español se distin-
gió en el sitio por su valor y en la toma por 
su generosidad, para vergüenza dé Liñan y 
de tantos otrós monstruos que le habían dado 
el ejemplo de las mas negras atrocidades. El 
cobarde comandante del fuerte que no habia 
podido sostenerlo por tres meses, sino por las 
disposiciones sabias, inteligentes é intrépidas 
de dos oficiales de Mina, Lav/rmce Chustie y 
James Devers, de los Estados-Unidos, ofreció 
á D. Mat-iaá entregar la fortaleza, y á estos 
dos oficiales con la condicion de que le garan-
tizaría su persona-y sus riquezas. Tal propo-
sición no podiá dejar de ser admitida: acep-
tándola I). Matías trató con los mas nobles 



miramientos á estos dos oficiales, y sin faltar 
á las condiciones convenidas, reprochó á es-
te infame comandante López de Lar a, con 
una virtuosa indignación su cobardía y su 
perfidia. Ya véis, condesa, que cuando el 
.azar me presenta un buen español, me apre-
suro también á recomendarlo á vuestra ad-
miración. 

No existia ya de la revolución sino el débil 
congreso, que habiéndose retirado de Jauji-
Tla ántes del sitio, andaba errante en las tier-
ras calientes de Valladolid, y sus esperanzas 
todas de salud se circunscribían á la activi-
dad y valor de un cierto indio llamado el Gi-
ro, que aunque sin conocimientos adquiridos, 
y joven de veintiséis años, se habia mostrado 
mil veces uno de los mas terribles campeones 
de la independencia. 

Torres continuaba con un furor cada dia 
mas loco su horrible despotismo. El congre-
so de acuerdo con el Giro, comandante de 
la escasa caballería, patriota que se distinguía 
todavía en el distrito del Valle de Santiago, 
decreta, su destitución y nombra en su lugar, 

comandante general de la provincia, al .coro-
nel Arago, uno de los oficíales de Mina» que 
habían podido escapar del suceso del Venadi-
to, hermano del célebre astrónomo francés, 
cuya fama corre por toda la. Europa. Torres 
conspira, se insurrecciona; pero el Giro, lo 
ataca y lo hace huir. Este monstruo, perse-
guido por el desprecio y la indignación de 
los patriotas, no ménos que por el aborre-
cimiento y la venganza de los realistas, fué á 
concluir su infame vida bajo el hierro de un 
patriota, á quien habia engañado en el juego, 
y precisamente cerca del lugar en donde su 
horrible perfidia habia por fin conducido á 
Mina á las manos del enemigo. 

Sin embargo, ¿qué podia hacer el coronel 
Arago en esta terrible anarquía, en medio de 
aquellos patriotas envidiosos, y á cada paso 
cortado por el enemigo? ¿Qué podia hacer, 
cuando un Liceaga uno délos mas firmes de-
fensores de la independencia caia bajo los gol-
pes del hierro asesino de los emisarios de un 
Borja, pretendido patriota, que según se dice 
le pagaba de esta manera cierta suma, que le 
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debia, librándose al mismo tiempo de un rí-
gido sensor de sus actos arbitrarios? Su mae 
grande sosten, el Giro había sido preso y fu-
silado: un Huerta celoso de Guerrero y del 
coronel Bradburn conspiraba, y los abando-
naba á la rabia y á las fuerzas superiores del 
enemigo. ¿Qué podría hacer, repito, un co-
mandante no ménos estraño á México, que 
á las costumbres de sus habitantes, aislado en 
medio de un enemigo potente y de un pueblo 
celoso, propenso á las sospechas é ignorante 
al mismo tiempo? Nada, condesa: de mane-
ra que aquí podemos echar el telón al cuarto 
acto de la tragedia de la revolución mexicana. 
El quinto comenzó con el GRITO DE IGUA-
LA, y concluyó con la muerte de Iturbide. 
Quizá tendrémos ocasion de hablar de esto 
en otra parte con algún detenimiento. 

Habéis visto que Mina partió de Sotó la 
Marina con serca de trescientos hombres, ofi-
ciales y soldados: asegúraseme que media do-
cena apenas ha escapado de esta catástrofe 
dolorosa. 

Conozco, condesa, que encontráis un gran 

vacío en esta pequeña relación histórica, so-
bre una circunstancia cuyo desenlace interesa 
mas á vuestro corazon que á vuestra curiosi-
dad: voy á llenarlo. 

Os dije que al llegar al Venadito habia en-
contrado al dueño de la hacienda de la Tlachi-
quera: vuestra agitación sobre la suerte de es-
te distinguido patriota, de este amigo genero-
so, debe haberse calmado ya: sí, condesa, D. 
Mariano Herrera está sano y salvo. ¿Pero 
cómo ha podido escapar de la sanguinaria sed 
de estos caníbales? Tengo tanta mayor com-
placencia en referíroslo, cuanto que esta cir-
cunstancia derrama un nuevo lustre sobre los 
sentimientos magnánimos de aquel sexo de 
que sois un tan noble adorno, y yo uno de los 
mas constantes admiradores. 

A los procedimientos, á los rasgos heroicos 
de su hermana, debió Herrera su vuelta á la 
existencia; digo su vuelta, porque su vida es-
taba* ya al borde de la tumba. Monta á ca-
ballo, se adelanta á la escolta matadora de su 
hermano, se presenta á Liñan: le habla un 
lenguage romano, que realzando su dignidad 



y su sexo, envilece al tirano, que no puede 
rehusarle la gracia de suspender por algunos 
dias su furor homicida., Tan abundante de 
sagacidad y prevision, como lo era de subli-
mes sentimientos, vuela en seguida á las pri-
siones de Irapúato, consuela, reanima á su 
hermano, y le sugiere la idea de representar 
el papel de. loco. Las circunstancias auxi-
liaban á la verosimilidad del papel; lo repre-
senta maravillosamente: quizá estaba en efec-
to loco cuando creía fingirlo tan solo. Se 
dirige despues á México trasportada en las 
alas de su afecto fraternal, y se presenta al 
virey. Este hombre con las amables dispo-
siciones de su alma, habría sido bueno si no 
hubiese sido el ministro de una nación tiráni-
ca: conmovido al aspecto de esta heroína, or-
dena que si D • Mariano estaba en efecto tras-
tornado, se suspendiese la sentencia de muer-
te. Sin embargo, sus verdugos quieren gozar 
de la apariencia del espectáculo homicida, y 
á escepcion de la formalidad fatal, todas las 
demás fueron plenamente ejecutadas. ¡Lo 
creeréis, condesa; á un refinamiento de cruel-

dad mas bien que á la clemencia, es á lo que 
debe la vida! ¿Sabéis- por qué Liñaa obede-
ció la orden del virey que habría despreciado 
en cualquier otro caso? Él mismo lo ha di-
cho ((que él no tenia la mas leve satisfacción en 
hacer morir á un hombre, que en el estado en 
que se encontraba, ningún sentimiento tenia en 
perdonar la vida, y que no podría dejar muy 
grandes sentimientos á sús amigos y parientes 
que le sobreviviesenJuzgad por este simple 
razonamiento qué clase de alma se abrigaría 
en este monstruo. 

D. Mariano fué retenido por largo tiempo 
todavía en las prisiones, en donde su herma-
na jamas lo abandonó: al fin obtuvo que se le 
ampleasen estas bajo el pretesto de que su ca-
beza podía no ménos que empeorarse; pero no 
se le permitió llevarlo á la Tlachiquera, sino 
dando todas las seguridades que se le. exigie-
ron. Debia devolver al gobierno á su her-
mano, si su locura se curaba. Esta con-
dición es una llueva prueba de la sagacidad 
feroz de Liñan. 

D Mariano permaneció siempre loco como 
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podéis creerlo, hasta que el grito de Iguala 
vino á proporcionarle un luádo intervalo, que 
gracias al cielo dura todavía con la indepen-
dencia, y que como ella jamas cesará según 
espero. 

Un poco de chanzas sirve algunas veces pa-
ra distraernos de los gemidos, que recuerdos 
horrorosos nos ocasionan; me permito por lo 
mismo, en tono de chanza observar á D. Ma-
riano, que yo estaba tentado de creer que él 
no estaba verdaderamente loco, y que se v i á 
en el caso de recurrir á la ficción. Él mismo 
estuvo tentado de creerlo cuando yo recapi-
tulaba sus desdichas: la 'hacienda y todos los 
ranchos quemados y devastados, treinta ó cua-
renta mil cabezas de ganado menor muertas 
ó robadas, los campos y las presas de agua 
destruidas, parientes y amigos asesinados, mu-
chos años de peligros y vejaciones de toda es-
pecie, retiradas forzadas á los bosques, el es-
píritu siempre agitado, el corazon afligido con 
mil heridas, la prisión y medidas que ponen 
nuestra existencia á dos dedos de la eterni-
dad, un amigo sacrif icado. . . . ;qué cosa mas 

á propósito que estas calamidades para des-
arreglar realmente la cabeza mas bien orga-
nizada? 

El me hizo el honor de darme una carta de 
recomendación para México, en donde su 
hermana reside actualmente. Pasé un dia muy 
agradable en compañía de este digno y ga-
lante hombre: contrajimos una sincera amis-
tad, y para mejor afianzarla nos cambiamos 
nuestros caballos: le di yo el mío que estaba 
llagado de los lomos, por el suyo que era cojo. 
Eran estos dos desgraciados que cambiaban 
sus miserias. Eran dos buenos corazones re-
presentados por dos pellejas. 

Su hacienda comienza á levantarse un po-
co por el concurso de los rancheros que lo 
aman y lo estiman y vienen á poner de nue-
vo ó á fundar sus establecimientos: de una 
de las mas florecientes y de las mas ricas de 
esta fértil provincia, se habia convertido en 
un desierto de mas de eien millas de períme-
tro. Sus ruinas indican todavía que sus edi-
ficios igualaban por 6u belleza y su estructu-
ra á la presa de agua que yo os he manifes-



tado. Abraza la cima de la Sierra-Madre, 
que corre aquí por la medianía del continen-
te mexicano, y le separa casi á igual distan-
cia del Atlántico y del Pacífico. 

De allí bajé al llano de Silao al Oeste de 
la. hacienda: porque el camino del Sur por la 
montaña, está puesto á través de colinas y de 
abismos. Un día despues llegué á esta ciu-
dad digna de una alta y rica fama. 

Despues de un pequeño reposo físico y mo-
ral, irémos á saltar un poco sobre estas mon-
tañas, y á bajar á sus minas para examinar-
las con los mineros antiguos y modernos: es-
pañoles é ingleses, y las reconocerémos en su 
aspecto comercial y político. 

€ GARTA do Europa y reflexiones.—OOARAJVÍTÓ.—La entra-
da de MARFIL.—La aduana y. .los. ingleses.—Cawjno.. de' 
Marfil á Guanajuató; horrores y recuerdos tris.t.*3 que oca-
siona,—La Aujp:<pisi'; el. padre llidalgo y.lós españoles: 
asesinatos; reacciones sanguinárias del monstruo Calleja.— 
Los.espap,oles; lo que han sido : lo que pu.ed.en ser.—.Ojea-
das históricas.—Horrores cometidos por los' españoles en 
México,, on. la Cotonjbiiu 6A Buenos. Airea &Ç-—Los espafi.Wi-
les qué se llaman LIU'RR'AT.KS. taii bárbaros como los absolu-
tistas.—Opiniones del au tor y de Itaynal sobre los espolió-
les' en general.—El gabinete de Saint-Jiimesi—El MORNIÑC; 
H E B A L » , periódico inglés. V los ingleses.—Orígeu. de. Gua-
najuató.—Consecuencia de la sed de oro para la ciencia de 
la historia.—Minas de G UjMajuato, la cima d e l a i o o u j a ü a 
de l a " S I R E N A ; la S I R E N A . R A Í A S , M E L L A D O , la C A T A , laVÁ-
LEUCIAN I , minas principales.—La V E Í A MADRE.—^Condicioç 
d e l o s m i n e r o s . — L a m o n t a ñ a d o SANTA ÏÎOSA y s u s m i -
nas.—El valle que la separa de la montaña de Gu»nojna r 
tó!—El pueblo de Los D O L O R E S de Hidalgos—La adminis-
t ración do las minas.—La venta del mineral.—Riquezas 
numerosas de estas minas; sa estado actual.—Las minas y 
la agricultura.—Las minas y los ingleses.—Grandes miras 
políticas referentes á las especulaciones metalúrgicas de los 
ingleses en la América.—Las trapacerías y los engaños.— 
La opulencia inglesa y la pobreza esparciata.—Ei gabinete 
de Saint-James y sus amig03 —Ventajas generales que pre-
sentan las minas.—Medios do buen éxito para la empresa 
d ç loB ingleses y consecuencias europeas do este buen éxito. 

Guanajuató, 7 de Diciembre de 1824. 

Un nuevo día de gozo y de satisfacción he 
vuelto á tener, porque jamas se sacia uno de 
leer y releer las generosas espresiones de una 
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noble amistad: acabo de recibir vuestra muy 
apreciable carta de 2 de Setiembre del año 
pasado. 

Os comprendo, condesa; vuestras reticen-
cias cubren con el velo de la prudencia la 
elocuencia de las mugeres esparciatas, que con 
un solo signo se hacian entender mejor que los 
oradores que les rehusaban la palabra: com-
prendo que aun se me calumnia. Pero esos 
señores, según creo, están estudiando el mo-
do de haceros ocupar de mí, porque les ha-
gáis el honor de ocuparos de ellos; conde-
nadlos al silencio del desprecio, y permitid-
me que os recuerde de nuevo lo- que debéis 
á vuestra dignidad y á su bajeza. Vuestra 
estimación me recompensa de toda su perver-
sidad; y me atrevo á esperar que todos los 
hombres de bien que me conocen, tienen por 
mí las mismas simpatías que vos. El sufra-
gio de las personas que no me conopen, está 
seguramente de mi parte si saben que vos os 
dignáis contarme entre vuestros amigos. í)e 
la MULTITUD no me inquieto cosa; cuan-
do está influida por los Anas y los Caifáz, 

no puede levantar su voz sino por los Barra-
bás. Continuemos nuestros paseos. 

Aproximándose á Guanajuato por el cami-
no de Silao, la perspectiva que se desarrolla 
á la vista es romántica del todo; no se ven 
mas que montañas elevadas, ásperas, escarpa-
das y áridas, dejando elevar de su seno las 
puntas de algunos campanarios, cuya presen-
cia basta para distinguir de léjos los puntos 
en donde el oró y la plata existen en mayor 
abundancia; porque donde las minas son po-
bres, no hay ni campanario ni sacerdote. 

Al pié de las montañas cuyas sinuosidades 
encierran á Guanajuato, se encuentra el prin-
cipio de un estrecho valle, principio que se 
llama Marfil, del nombre de una hacienda de 

•plata, que no existe actualmente sino en rui-
nas. Puede considerarse como la primer 
puerta de entrada á la ciudad, al ménos allí 
se encuentra la primer línea de aduaneros, 
que habiéndome tomado por un inglés nc me 
mortificaron en manera alguna. De aquí in-
feriréis que los ingleses son ya loa amos de 
Guanajuato. 



Un arroyo que va por la mitad del lecho 
de un gran torrente, es el camino que condu-
ce á Guanajuato: mas de cincuenta veces lo 
átrave'sé antes de llegar: serpea por mas de 
cüátrp níillás en este valle, de Marfil d la 
ciudad. 

Antiguamente surtía con sus aguas las ha-
ciendas dé plata, que en gran número se ele-
vaban sbhre:'sus bordes apoyados á las rocas 
qué costean el vallé: actualmente casi' todas 
están destruidas, no' hay, á mi entender en 
el mundo un lugar que presente Un retrató 
mas horrible dé las consecuencias de una re-
volución y contra-revolucion fratricidas. El 
aspecto sombrío de esta estrecha garganta y 
las espantosas montañas que " la dominan por 
todas partes, realzan todavía mas el horror y 
la tristeza de1 los recuerdos que allí se tienen. 

A l a distancia solamente de una milla de 
Guanajuato, se deja ver la éstrenlidad de un 
suburbio al Nor-Oesté, y no se ve la ciudad 
sino hasta que sé entra en ella, y se da vuelta 
á la izquierda dé una montaña que la oculta 
á las miradas de los viageros que se. le acer-

can del lado del Oeste, y la encierra en un 
semicírculo de la parte del Este, del Sur y 
del Norte. 

La sed del oro podia únicamente fabricar . 
una ciudad en tal sitio tan estraordinario y 
peligroso: las gargantas todas, que conducen 
á diferentes minas vienen á concluir aquí , las 
aguas de las montañas que la rodean, que 
confluyen cuando llueve, y se reúnen en tan 
grande cantidad en su seno, arrebatan fre-
cuentemente una parte de"sus edificios y "la 
amenazan sin cesar minando los profundos 
cimientos, entre los que en vano se trata de 
encerrarla. 

' Pero el oro y la plata, triunfando de su si-
tuación grotesca y difícil, han encontrado el 
inedio de embellecerla y de hacerla magnífi-
ca hasta cierto punto. Se ha sabido sacar 
partido de todas las sinuosidades del terreno, 
se han formado dos plazas bastante buenas, se 
han construido bellos edificios, soberbias igle-
sias, casas elegantes, un pequeño teatro y una 
alhóndiga: se designa bajo este nombre una 
gran fábrica que sirve á la vez de depósito y 
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mercado de todos los cereales que se introdu-
cen para el comercio y consumo de la ciu-
dad. • 

Esta alhóndiga es desgraciadamente muy 
memorable en la historia de la revolución, 
para que no os detenga un instante sobre los 
acontecimientos, trágicos que recuerda. Es 
en Guanajuato también, y en este edificio 
donde la revolución y la contra-revolucion, 
comenzaron á desplegar los horrores que han 
recientemente ensangrentado el suelo me-
xicano. 

Hidalgo acababa de insurreccionarse en el 
pueblo de los Dolores: caminó inmediatamen-
te para Celaya, donde se le reunió un gran nú-
mero de revolucionarios: -de aquí se dirigió so-

' bre Guanajuato, cuya plaza mandaba itiaño, 
quien no pudiendo resistir á la horda que lo 
asaltaba, se encerró con todos los ricos pro-
pietarios españoles, y la poca fuerza que te-
nia en la Alhóndiga. Hidalgo que lo estima-
ba sobremanera, le hizo proposiciones las mas 
ventajosas, pero ninguna admitió. Una re-
sistencia tal,, irritó á los^asaltantes, animados 

ya de un odio mortal contra los gachupines 
sus opresores, y el asesinato siguió á la toma 
de la plaza, sin que la voz de Hidalgo pudie-
ra contenerlo. Consiguió sin embargo, sal-
var muchas familias de la ciudad, que sin él 
no habrían escapado de la carnicería. 

Calleja, que despues batió á Hidalgo en la 
batalla de las Cruces, vino á tomar á Guana-
juato. Entró sin obstáculo, porque los revo-
lucionarios despues de una débil resistencia 
en Marfil, teatro de mil -horrores, se retira-
ron hácia Guadalajara. 

Entró este monstruo á la ciudad sediento 
de sangre, y no pudiendo saciar su rabia en 
el enemigo que huia, recayó su furor sobre los 
pobres vecinos. Para mejor disfrutar del hor-
roroso espectáculo que destinaba á esta ciu-
dad, empleó á todos los carpinteros en hacer 
horcas; pero le faltaban cuerdas, y los verdu-' 
gos no eran tampoco suficientes para sacrifi-
car á las víctimas todas que habia destinado 
á la venganza española. Entonces recurrió 
á un medio mas espeditivo, al puñal; y milla-
res de hombres, mugeres y niños degollados, 



convirtieron en arroyos de sangre todos los 
torrentes de, la ciudad. La fusilería no tenia 
bastante atractivo ya para él, y también pre-
fería el espectáculo del puñal, para economi-
zar de este, modo la pólvora, las balas y las 
piedras de los fusiles. No tuvo vergüenza de 
escribirlo así oficialmente al virey Venégas. 
Pero él sabia á quién escribía. Parece que 
durante la noche este monstruo soñaba con 
placer todos estos horrores, se regalaba con 
ellos al despertar, y se proporcionó este sa-
broso desayuno por muchos.días. Juzgad, 
condesa, por esto, del temple de esta alma mas 
que infernal. Aquí no puedo dejar de tem-
blar, al solo pensamiento de que tantas abo-
minaciones se cometiesen por un representan-
te y bajo los auspicios de un gobierno que 
pretendía manifestar sentimientos liberales, ba-
jo la regencia ó las cortes de Cádiz. Pero es 
un hecho notable, que los españoles cuales-
quiera que hayan sido sus opiniones ó la for-
ma de su gobierno, se han manifestado donde 
quiera crueles y sanguinarios: una mirada re-
trospectiva sobre su historia en general, bas-

tará para convencer de ello á los mas ciegos 
y mas incrédulos de sus apologistas-

Pasaremos en silencio sus guerras micidiales 
en tiempo de los romanos, porque estos en-
tonces los provocaron sin cesar. 

Los príncipes' godos, suevos, visigodos y 
vándalos, han reinado junta ó separadamen-
te en España, desde mediados del Y siglo, 
hasta el principio del VII I , pero todos y siem-
pre en medio de la sangre. 

Las convulsiones religiosas, la ambición de 
los obispos, los odios y reacciones de los pue-
blos, acompañaron á las dos primeras dinas-
tías, y el asesinato estinguió hasta el último 
bástago. Esta es toda la historia del reinado 
de los godos y los suevos. La de los visigo-
dos no es mas hermosa; mas para evitar un 
demasiado laconismo, os daré de esta última 
un pequeño detalle. 

Theiídis, primer rey visigodo, espira bajo 
el hierro aseáno de la facción que lo habia co-
locado en el trono. 

Asesinos arrojan á Agila de aquel trono toda-
vía humeante con la sangre de su predecesor. 



• Protestos religiosos vuelcan el trono de 
Leovigildo y Hermenegildo, padre é hijo, y es-
te sucumbe víctima de un parricidio; 

Los arríanos y los católicos fijaron épocas 
de inhumanidad horrorosa, bajo el reinado de 
Reavredo hijo segundo de Leovigildo. 

A Recaredo succede Liuva que fué asesi-
nado. Proclámase á Viterico su asesino, que 
despues de algunos años de un reinado san-
guinario, es muerto á puñaladas. 

Suinthüa fué depuesto del trono, declarado 
indigno de la corona, y sus hijos inhábiles 
para reclamarla. 

Chvniüa, dicta leyes bárbaras, persigue 
cruelmente y destierra á los judíos, para a-
gradar al cloro que por recompensa depone á 
su hijo Tulga. 

Sanguinarias facciones agitaron los reina-
dos de Chindasvinto y de Resesvinto. 

Depónese con un atentado el mas pérfido, 
al exelente Wamba, á quien se habia obligado 
con la fuerza de las armas á aceptar la corona, 
y se da esta al malvado Ervigio que concluye 
por ser rapado y revestido conla capilla de fraile. 

Un concilio espiritual trastorna temporal-
mente el reino, y da por monarca al imbécil 
Egino, contra quien otra asamblea también 
espiritual y de obispos, opone al monstruo 
Witiza. Esto es lo que los jesuítas prepa-
ran á muchos reinos. 

Witiza viola á la hija de un Julián que 
llama á los moros creyendo hallar en el isla-
mismo mas protección para la virtud, y mas 
felicidad para los pueblos, que la producida 
por el catolicismo de la raza hipócrita é in-
fame al mismo tiempo, de los reyes visigodos; 
y la batalla de Jerez en 711, estingue en Ro-
drigo la dinastía visigoda. 

Estos ángeles tutelares que habían sido lla-
mados al socorro de un pais desolado por la 
maldad de los pueblos y de los reyes, no obra-
ron despues mejor, y el terror, él hierro y las 
llamas, fueron los primeros ministros de los 
reyes moros: 

Abdaliz, por haber querido ser bueno y hu-
mano es asesinado, y su succesor que por con-
secuencia encuentra ser mejor cruel y malva-
do, rechaza á las Asturias á todos los españo-



les mas distinguidos, y principalmente al cle-
ro y a la nobleza. 

Estos refugiados eligieron un rey que fué 
D. Pelayo, de origen vándalo: aquí comien-
za aquella lucha sanguinaria, aquellas escenas 
horrorosas de asesinatos, parricidios, fratrici-
dios &©., que sellaron los tronos de Asturias 
y de Castilla y duraron casi siete años. Én 
este terrible interregno de la moral y dg la 
humanidad; se establecieron las numerosas so-
beranías que han cubierto á la España de 
reinos regidos por mahometanos, y otros por 
cristianos 

La historia de estos tiempos no es con po- . 
éá diferencia sino un retrato de los monstruos 
y liorróres, de la hipocresía y superstición, de 
la barbarie é intrigas, que cubrieron aquel 
hermoso pais de. sangre y desolación. Nada 
hay hasta las órdenes caballerescas que allí 
s.e criaron, que no echase profundas raices en 
el asesinato y en el pillage. Estas no eran 
mas que honores engendrados en el crimen. 

El pretendido celo por la religión dio gran-
des impulsos á las rivalidades y al aborreci-

miento de los partidos que habían encendido 
tanto fuego en España, y la habían sembrado 
de ruinas y de cadáveres. Gomo si los cris-
tianos no hubiesen tenido bastante animosi-
dad religiosa contra los mores, se la, criaban 
contra ellos mismos. Una vez, una sola: cues-
tión sebfe Liturgia trastornó, todos aquellos 
reinos católicos. 

• Seria necesario estar sordo á la voz de la 
humanidad para no enternecerse pór la suer-
te de los moros. Es indispensable una alma 
avezada á los horrores y rebelde á la voz del 
Evangelio, para celebrar como un triunfo de 
la religión la perfidia y las atrocidades come-
tidas contra aquellos pueblos; comenzadas por 
Fernando, continuadas por Jimenez y consu-
madas por Felipe I I que abrió su carrera real 
por un auto de fe. ' 

La historia ha debido gemii'^nil veces re-
firiendo las hazañas de los españoles durante 
y después del descubrimiento del Nuevo mun-
do. La superstición y la avaricia reinaban 
allí con dos cetros, el uno de oro para los o-
presores, el otro de hierro para aquellos ino-



eentes oprimidos. El pillage y el' asesinato 
eran la autoridad de los primeros, los sufri-
mientos y la esclavitud la parte de los segun-
dos, de aquellos que sobrevivían á las inva-
siones homicidas; y como si el hierro y el in-
cendio no bastasen para inmolar á las vícti-
mas, llamábanse á los perros mastines al so-
corro de la inhumanidad. 

Para aumentar y volver mas atroces las 
consecuencias de la sed del oro, los frailes 
prometían el perdón de las crueldades come-
tidas en este mundo, y mil bienaventuranzas 
en el otro, á aquellos que pagasen mas caras 
sus indulgencias, una bendición y una tumba 
sagrada; y los las Casas, los Sakagun y otros 
ministros fieles de la verdadera religión, se 
convirtieron en impíos y rebeldes, porque se 
atrevían á oponer las máximas de nuestro di-
vino legislador, de la humanidad y de la mo-
ral á aquellos feroces asesinos. 

Miéntras que una parte de la nación espa-
ñola hacia una carnicería ó un mercado de 
carne humana en América, la otra parte era 
en España víctima ó satélite de la tiranía ó de 

la inquisición, de manera que toda la nación, 
ya sea obrando ó sufriendo, ha ofrecido cons-
tantemente y donde quiera un horroroso es-
pectáculo á la especie humana. Se ha visto 
con frecuencia á la pobre Italia cubrirse en su 
presencia del velo funerario. 

Os he dado en mis cartas una pequeña 
muestra de los horrores españoles en la guer-
ra de la revolución de México: cuando la fiel 
historia los muestre todos bajo su verdadero 
aspecto, una alma bien nacida no podrá resis-
tir á leerlos. Un Rebollo, un Bustama/nte, 
un Trujillo, un Iturbide, un Cruz, un Ca-

• llega, un Liñan y tantos otros gefes realistas 
recomendaban como el mas digno de la muni-
ficencia real al hombre que habia cometido 
mas atrocidades; exaltábanse como héroes á 
aquellos que habían asesinado entre los insur-
gentes á sus amigos, á sus parientes, á sus 
hermanos &c.. 

Pero en México no se ha .colmado la medida 
en comparación de las atrocidades cometidas 
en los otros puntos de la América española, 
y sobre todo en Colombia. Básteos saber que 



Morillo, aquel gran Morillo que periódicos li-
berales llamaron despues el sosten de la consti-
tución, escribía desde Bogotá: „toda persona 
de uno y otro sexo capaz de leer y escribir ha 
sido tratada como rebelde" (es decir asesina-
da.) Destruyendo á todos -los que saben leer 
y escribir, espero cortar de raiz el espíritu de 
la revolución." Traslado á Inglaterra y á los-
Estados-Unidos donde todo el mundo sabe 
leér. 

En cuanto á. los sufrimientos de los otros 
países de la América española en esta terri-
ble lucba, una proclama del congreso de Bue-
nos Aires, de 25 de Octubre de 1816, os ha-
rá una pintura mucho mas fiel que la que yo 
podría haceros. Y no creáis, condesa, que 
esto sea una obra de partido, en donde la pa-
sión sin homenaje á la verdad, ha visto solo 
un instrumento de sedición. La tradición y 
otros documentos históricos, - atestiguan los 
hechos que allí se recuerdan. Por lo de-
mas, yo no escojo entre todos los monumen-
tos de las atrocidades españolas: la casuali-
dad es la que ofrece á mi vista la muestra 

que os presento, y que s e v e superada por los 

horrores d e otros fastos no ménos auténticos . 

„Ciudadanos: 

« L a ciudad de Cochalamba f u é tomada y 

' entregada al pillaje, por espacio de tres horas. 

Goyenoce, comandante de las tropas reales, 

entró con u n a secc ión de caballería por la 

puerta principal de la ig les ia , miéntras que 

la hostia consagrada estaba espuesta, y mató 

con su propia mano al fiscal López Andrw, 

que se la presentaba como s ímbolo de paz y 

de misericordia. M a n d ó que el respetable 

gobernador Anhtana fuese fusi lado, y miran-

do complac ientemente este asesinato desde 

su balcón, gritó con ferocidad que no se le 

tirase á la cabeza, porque esta debía servir 

de espectáculo en la punta de una pica. 

Cuando la cabeza f u é • arrancada del cuerpo, 

el cuerpo f u é arrastrado brutalmente por las 

calles, y se permit ió á los soldados abando-

narse á toda clase de atrocidades, contra la 

vida y propiedades a e los habitantes, por es -

pacio d e muchos dias seguidos. D o n d e quie-

ra que aquel monstruo se presentaba, la muer-
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te y la devastación acompañaba sus huellas. 

U n a señal de sent imiento, un rostro conster-

nado, una palabra indiscreta, u n suspiro, una 

lágrinia vertida ocul tamente , todo era un cri-

men de estado. L o s realistas adoptaron el 

horroroso s is tema de entregarnos á la muer-

t e indist intamente, con el ún ico fin de dismi-

niar nuestro númkr o. Hé aquí por qué cuan-
do entran en nuestras poblaciones, asesinan 

hasta á los pobres revendedores de v íveres , 

desarmados é inocentes. L a s ciudades de 

Chuquisaca y de Cochamba, han sido mas de 
u n a vez el teatro de estas barbaridades san-

guinarias. H a n forzado á nuestros soldados, 

convertidos y a e n prisioneros á servir en sus 

filas, arrastrando á nuestros oficiales, á los ca-

labozos en que han perecido de hambre, ó 

haciéndolos gemir bajo el peso de los traba-

jos públicos. H a n asesinado cobardemente 

á nuestros mensageros de treguas, y no han 

economizado,atrocidad ninguna contra nues-

tros comandantes , después que se habían ren-

dido bajo la fe de los tratados, y á pesar de 

nuestra humanidad en el tratamiento nuestro 

á sus prisioneros: testigos de lo dicho son el 

diputado Matas de Potosí, el capitan general 

Fumacaña, el general Angulo y su hermano 
el comandante Muñecas y tantos otros ge fe s 

partidarios, muertos á sangre fría, muchos 

días despues de haberse constituido volunta-

riamente prisioneros. 

( ( En el distrito de VaUe-grande se diver-

tían brutalmente cortando las orejas á los na-

turales, y en remitir canastas l lenas de ellas 

al cuartel general. Despues destruyeron la 

poblacion por medio de las l lamas, de la mis-

m a manera que quemaron casi otras cuarenta 

ciudades m u y populosas del P e r ú ; tenían el 

placer d e encerrar e n las casas á los habitan-

tes para verlos quemar vivos. 

„Estos monstruos n o solo asesinando, se 

han mostrado implacables, s ino que olvidando 

toda clase de pudor y de moral, ponían en 

formaeion á los hombres y á las mugeres, 

amarrados a los cañones en la plaza públ ica 

espuestos indecentemente . 

l ( H a n establecido un sistema inquisitorial 

contra aquellos de nuestros conciudadanos que 



t a n trasportado al otro lado del Océano, en 
donde han sido ejecutados sin forma alguna 
de proceso. 

((Han atacado á nuestras costas marítimas 
y asesinado á los pacíficos habitantes, -sin 
perdonar ni á los ministros del santuario, ni 
á los ancianos doblados bajo el peso de los 
años. Por disposición del general Puzuela 
quemaron la ciudad de Puna; y no encon-
trando mas habitantes que ancianos, mugeres 
y niños, los han pasado á todos al filo de la 
espada. Han obligado á nuestros hermanos, 
á nuestros propios hijos á tomar las armas 
contra nosotros, y á batirnos á las órdenes 
de oficiales españoles. Han exitado las in-
surrecciones domésticas, corrompiendo por el 
oro y las seducciones de toda especie, á los 
habitantes pacíficos del país, con el fin de en-
volvernos en la anarquía y hacernos mas dé-
biles dividiéndonos. Han desplegado un re-
finamiento de horror envenenando las fuen-
tes y los víveresfen la ciudad de la Paz, y 
para recompensarnos del tratamiento genero-
so que recibieron de nosotros cuando se rin-

dieron á discreción én eétá plaia, •hicieron 
saltar los cuarteles cuando estábamos aloja-
dos en ellos, poniendo fuego á las minas que 
tenían preparadas, matando de este modo in-
fame mas de ciento y cincuenta personas de 
los nuestros. 

(lHan declarado que las leyes de la guer-
ra, observadas por todas las naciones civili-
zadas, no deberían serlo respecto de nosotros; 
respondieron con la mas despreciadora indi-
ferencia al general Bdgrt.no, que no podían 
ni acordar, ni observar tratados con insur-
gentes. 

((De orden de Fernando de Borbon fueron 
clavadas en los caminps públicos las cabezas 
de los oficiales prisioneros; uno de nuestros 
generales empalado; y el monstruo Centeno, 
despues de haber hecho sufrir la misma cruel 
muerte al coronel Camargo, envió su cabeza 
como un presente al .general Puzuela, di-
ciéndole que era un milagro de Nuestra Se-
ñora del Carmen, insultando así á los hom-
bres y á los dioses. 

•„Fernando de Borbon fué quien envió á 



sus generales con decretos de amnistía y de 
perdón general, tan solo para engañar á los 
crédulos é ignorantes, con el fin de que en-
trásemos confiadamente en sus ciudades y 
puebles, dando al mismo tiempo instruccio-
nes secretas para asesinar, colgar y hacer su-
frir todo género de males á los que cayesen 
en estas redes. 

,(;Qué puede, pues, aguardar la desdicha-
da América de un rey animado de tales sen-
timientos al momento mismo en que acaba de 
subir de nuevo al trono? de un rey que no ha 
guardado sino cadenas y calabozos para sus 
mismos españoles, que han hecho tantos sa-
crificios para librarlo de su cautividad y con-
servarle su reino, vasallos que han derrama-
do su sangre para adornar su cabeza con una 
corona? Si estos hombres á quienes él debia 
todo, reciben la muerte ó son encadenados 
eñ una prisión perpetua, Ó condenados á una 
esclavitud ignominiosa, por el solo hecho de 
haber formado una constitución, ¿qué desti-
no reservará para nosotros semejante rey? 
Aguardar un dulce tratamiento de él y de 

sus sanguinarios ministros, es buscar entre 
los tigres seguridad para los corderos. Se 
repetirían entre nosotros las escenas sanguina-
rias de Caracas de Cartagena-, de Quito §c. 
Obrando así, habríamos despreciado las ce-
nizas de ochenta mil personas, víctimas de la 
furia y de la crueldad de este enemigo mons-
truoso, víctimas cuyos ilustres inanes piden 
venganza; y mereceríamos la execración de 
las futuras generaciones &c. &c." 

Mas vos pensaréis que todas-estas infamia.1? 
se cometieron bajo el gobierno de Fernando! 
No, condesa, por el contrario, las mas crue-
les y las mas sanguinarias han señalado al go-
bierno liberal de las cortes. 

Habréis oido hablar del liberalismo decre-
to de las cortes de 10 de .Abril de 1813, en 
que declaran ((que es derogatoria, de la MA-
CE STAD Y DIGNIDAD 'del congreso 
nacional, confirmar una, cápitulaao-n hecha con 
desprecia,bles insurgentes." Esto seria la ver-
güenza aun de una legislación de un Nerón 
y de un Calígula. El consulado ó colegio 
del comercio de Músico, compuesto todo de 



miembros europeos, manifestó 'a ' las cortes en 

una de sus deliberaciones solemnes que „ios 

americanos eran una raza de brutos llenos de 
vicios y de ignorancia-, autómatas indignos de 
representar y de ser representados" y otras es-
presiones no m e n o s agradables. E n fin, el 

general Francisco Espoz y Mina que mil ve-
ces f u é proclamado como hombre de senti-

mientos generosos, como un defensor de h 
constituáo-n, cuando tomó el mando de aque-

llas amables hordas que unos, lo repito, l la-

maban guerrillas, otros salteadores ó asesinos, 
publ icó nada m é n o s que la generosa proclama 

que sigue. En Navarra se declara güerr a ú 
muerte y sin cuartel, sin distinción de soldado i, 
ni de gefes, incluso el emperador de los france-
ses. Y era tan liberal que ahorcaba .ó fus i -

laba (por s u querido Fernando) ve inte fran-

ceses por un español. ( * ) Es to se l lama sa-

ber avaluar modestamente su nación; pero du-

(*) Parece que karia aun otro tanto, por-
que en su-BREVE ESTRACTO, publi-
cado en Londres en 1825 'se jacta de esto con 
un aire de complacencia. 

do que los franceses se conformen con el pre-

cio á que se ha puesto la suya; y es menester 

confesarlo, veinte franceses por un español , e s 

un precio algo exagerado. 

¿Qué conclusion puede sacarse de cuanto 

acabamos de ver? L a de la historia: que los 

españoles han sido siempre los mismos, cosa 

que un gran filósofo y sacerdote, Rayna l , es-

presa en estos términos. « N o hay pueblos 

tan fuertemente adheridos á sus preocupacio-

nes nacionales, como los españoles lo han es-

tado y lo es tán a ú n á las suyas. P o r estas 

preocupaciones son dictados todos sus senti-

mientos, influidos sus juicios y formados sus 

caractéres. A q u e l gén io ardiente de que los 

ha dotado la naturaleza, no les sirve mas que 

para inventar sofismas con que obstinarse en 

sus errores. J a m a s ha fijado la perversion 

de la razón humana mas dogmatismo, tenaci-

dad, obstinación y sutilezas que" en España; 

y s u apego á sus habitudes, no es ménos fuer-

t e que sus preocupaciones. E l l o s creen que 

n o hay pueblo sobre la tierra mas intel igen-

te , mas ilustrado ni mas virtuoso que e l suyo. 



V I A J E 

Este exeso de orgullo nacional, conduce á 
un exeso de locura de que no hay ejemplo, 
Ies conduciría á ver y considerar á los ate-
nienses con el mismo menosprecio que han vis-
to á los tlaxcaltecas. Tratarían á los chinos 
como á brutos, y donde quiera que han esta-
do, han dejado tras sus huellas la impresión 
delultraje, de la opresion y de la devastación. 
Otros ilustres historiadores están del todo do 
acuerdo con Raynai 

Por lo que á mí toca, reasumiendo las in-
dicaciones de las tradiciones de los filósofos 
é historiadores, no puedo menos que repetir 
lo que ya he dicho, que un pueblo quo cons-
tantemente ha sido ó vil esclavo de la tira-
nía, ó aborrecible tirano, no ha sido creado 
para ser libre, ¿ntes'de que se refunda en nue-
vas generaciones diferentes de aquellas que 
hasta hoy lo han producido; porque „no se 
puede dar libertad al cuerpo, antes de habérse-
la dado al alma." Sin este preliminar estad 
segura, condesa, de que los pueblos harán 
siempre vanos esfuerzos para regenerarse con 
instituciones liberales. Nuestros Titos lo sa-

ben, y he aquí la causa por qué se esfuerzan 
en amenazar do nuevo á nuestros pueblos con 
la Compañía de Jesús. 

Los que aguardan algo de libertad de la ac-
tual nación española, son tan locos como los 
que la esperan del gabinete de Saint-James. 
La primera no puede dar lo quo no tiene, ni es-
tá aunen estado de tener para sí misma. El se-
gundo conspirará mas bien á alejar, paralizar 
ó destruir en el continente de la Europa, ins-
tituciones cuya posicion privativa, promete las 
mas grandes ventajas á la nación que repre-
senta. Lord Castlereagh aparentaba predi-
car en favor de la libertad de los negros, en el 
momento mismo en que conspiraba contra la 
de los blancos que no eran ingleses (*). Pero 
olvidaba que estoy en Gruanajuato: continue-
mos nuestro paseo. 

(*) I m medalla que los franceses consa-
graron ú Canning, tiene en el exergo: aLiber-

.tadciviiy religiosa en el mundo entero.n El 
Morning Herald de 13 de Septiembre de. 1828, 
se mofa del exergo y de los franceses, añadien-
do como doctrina nacional, None has takcn thes 
(el exprgo) en carnestin England; y el Portu-
gal habla todavía mas claro que el Sr. Herald. 



Guanajuato al t i empo de la conquista no 

pertenecía á Moctezuma; tampoco pertenecía 

al rey de Michoacan: era un pais absoluta-

mente salvage. N o contribuia en manera 

alguna á Jas riquezas de oro y plata que los 

españoles recogieron primero en estos dos rei-

nos. L o s chicbimecas ó los salvages, no re-

cogían allí s ino algunos pedazos de estos m e -

tales , hallados en el torrente que hemos visto 

á la entrada del val le ( ó cañada) de Marfil, 

y por estos pequeños hallazgos, sospecharon 

después los españoles los tesoros que estas 

montañas encerraban e n su seno. 

E n estos datos generales , solamente puede 

fundarse el origen de los establecimientos que 

los primeros europeos formaron allí. L a his-

toria parece haber descuidado ó perdido las 

señales-incontestables; al menos y o ignoro que 

las haya trasmitido á la posteridad: notable 

• defecto para u n pais que despues se ha hecho 

tan célebre; pero defecto que según mi modo 

de discurrir, no debe causar admiración. ¿Qué 

hace el hombre cuya ún ica sed es la de las 

riquezas? e n donde las encuentra allí 8 e fija 

por lo presente nada mas, y no a t i e n d e sino 
al porvenir; s iéndole lo pasado del todo indi-
ferente; porque e n cierto modo ignora que exis-
te. E l uno succede al otro con los mismos 
sentimientos: y la historia queda s in sosten. 
E s como el árabe ó el africano, que oculto 
tras de una columna, una tumba, ó dé un 
moñton de piedras, asecha su presa sin pen-
sar un solo instante que huella las ruinas de 
la mas bel la c iudad de la antigüedad. 

L a ciudad de Guanajuato es el centro de 
un gran n ú m e r o de otras ciudades que la co-
ronan e n las gargantas, los val les y las mon-
tañas que la rodean, y que son mas ó ménos 
considerables en proporcion de las riquezas de 
las minas á quienes deben su origen. Digo 
ciudades, porque la que l leva el nombre de la 
Valenciana, tenia mas d e seis m i l habitantes 
á n i e s de la revolución. 

A n t e s de la revolución á medida que en 
estas minas se penetraba e n las entrañas de 
la tierra, se sacaba sin cesar toda la agua que • 
podía infiltrarse ó manar de cualesquiera mo-
do. Profundos pozos iban á terminar á los 
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escurrideros, y por e l lo s s e desaguaba la ¡míos 
y-'se sacaba >el mineral por medio de calabro-
t a . Es tas obras corresponden á la riqueza 
de que han'Sido objeto, y dan u n a idea eleva-
da de las obras d é l o s españoles. Pero da-
tante la cevolucion. todos estos cuidádos fue-
r o n , « abandonados ó impracticables, y la agua 
«e apoderó de las minas, de aquellas particu-
larmente que ámtes tenían mayor celebridad, 
porque eran ¡mas profundas. E n la de V » -
'lenciana se podia hacer una espedicion a c u á -
t ica subterránea. 

Si queréis, irémos á dar un pequeño paseo 
«obre estas montañas y en-estos valles, para 
pasar una ligera revista á las principales de 
estas minas. 

Tomemos la cañada ó valle que conduce á 
GiiMnajuatito, -á tres millas del Sur de la ciu-
dad. Hase llamado así este punto, como¡ona 
Urbs alia que en el diminutivo rivalizaba con 
Guanajuato por la riqueza de sus minas; y á 
la verdad, la magnificencia.de las solas ruinas 
de. sus edificios, conduce á creer que el nom-
bre convenia á la cosa. S i s e eseeptúa la m i -
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impropiamente l l a m a d a ; G u a - n a j m t ü o y l a de 
la -Sirena ies.la mas considerable de testa caña-
da: su.mineral muy .argentífero contenia:mu-
ohal iga de oro; pero está llena de agua l ias- ' 
ta la boca. Seiempieza á-desaguar i m p o c o , 
y ¡á .este efecto s e vconstruyen nuevas máqui-
nas,;pero y o t e m o . q u e encuentren on esta o -
bra el suplicio de Danao, porque el-torrente 
del valle pasa por encima esactamente. D a -
ta mina h a dado grandes riquezas; será indis-
pensable que se consuman ahora muchas en 
•ella para que dé todavía. 

A l Norte se eleva la montaña llamada tam-
bién la Sirena q u e tiene las-minas de las Ani-
•masy&e .Peñafiel, del Sol &c.; estas -dos últi-
timas dan también: muy buena ley. 

Desde la cima «de esta montaña me mostró 
miiguía mas de doscientas minas esparcidas 

:por aquí y por al lá en las gargantas de los va-
lles, sobre .pendientes, mesetas -&c.,'encerra-
das todas en un vasto anfiteatro, cuya arena 
viene, á ser la ciudad deGuanajuato y figura 
como el. principal actor de este gran diorama. 

El cuadro que. acabo de manifestaros <es .el 



de la falda occidental de la Sirena; volvien-
do la vista háe ia la falda oriental, l a pers-

p e c t i v a es del todo salvage y romántica. A l 

Norte l a montaña de Santa R o s a presenta en 

lontananza otros semilleros de minas, en d o n -

d e las apariencias de civilización, es decir, las 

casas y los campanarios, forman u n sorpren-

dente contraste con el horror que causan aque-

l las rocas preadamitas. 

Bajando la falda occidental por el lado del 

Nor te , se encuentran minas por todas partes, 

ó abandonadas ó de nuevo ensaye. L a mina 

recientemente abierta, que promete bastante, 

es la de San Vicente, desde donde s e baja á 

l a famosa Rayas, una de las mas antiguas y 

mas ricas, que h a producido' á s u propietario 

el t í tulo de Marques, como la Valenciana 

proporcionó al suyo el de Conde. Actua lmen-

te reboza de agua; su mineral es de una rica 

l e y de oro: poseo de ella muy hermosas mues-

tras. Santa An i ta está á cuatro pasos al Nor -

t e de la de Rayas; ha sido m u y abundante, 

pero actualmente no da mas que agua. Esta 

«nina contenia hermosas cristalizaciones en 

ametistas , de las que he podido procurarme 
algunas. 

U n pequeño valle separa la Rayas y la San-

ta Anita de Mellado, otra mina de gran fama. 

E s una de aquellas que producen actualmen-

te muchas riquezas aunque sus mejores vetas 

estén aguadas. P a r e c e que en sus entrañas 

está comunicada con la Rayas porque se di-

ce que desaguando esta,"se desagua la de Me-

llado. L o s propietarios se han ofrecido á ha-

cer los gastos por ámbas partes. E s t a s dos 

minas t ienen como la Sirena, su grande ene-

migo e n el torrente que corre popel va l le que 

las separa y que pasa por algunas sinuosidades 

subterráneas de sus galerías. 

Mellado produce soberbias cristalizaciones 

con modificaciones y combinaciones las mas 

raras, las mas curiosas. T e n g o muestras 

muy características de una agregación de 

carbonato de fierro, de cal y de magnesia en 

bellos cristales de diversas formas, de una es-

pléndida blancura, salpicadas de cuarzo y de 

pequeños cristales muy brillantes, de espato a-

perlado, selenitoso lechoso y tornasolado. Son 



tan bellos á la vista, como son quizá intere-
santes en historia natural; digo quizá porque 
tratándose de ciencia yo soy dé los muy esti-
mados del Evangelio: pauper spiritu. 

Muestras de plata nativa y sulfurosa, .crista-
lizada en cubos, y representando vegetales&c., 
resaltando bellas .porciones de cuarzos, bruñido 
«epato,foliado, tubulario, laminar, entrecorta-
do de pequeños puntos brillantes, de diferente» 
matices, son también el producto de esta mina, 
que no es menos rioa, en plata y oro, que. lo 
que es en lusinaturae. Entre estos últimos 
el mas singular que poseo es una cristalización 
foliada perpendicularmente de carbonato-fer-
ro-magnésico, salpicada de una lamilla de 
espato tornasol, de tal delicadeza que volaría 
según me parece al mas ligero - soplo, y que 
descansa sobre una base de ametista de cris-
talización piramidal. La tengo del director 
de la mina, que completamente la trocó con-
migo por una muestra de mi agradecimiento. 

Mellado y Rayas constituyen dos hermosas 
poblaciones, .que¡se tocan entrambas y forman 
una bella ciudad. Los .frailes de la Merced 

ssplotan allí las conciencias, las minas y lasfá-
milias. 

De Mellado se baja á un valle profundo 
que se llama Cañada de la Cata. L a mina 
que lleva este nombre reclama la-superioridad 
sombre todas las qua la rodean: pero la 'GdVue 
parece que actualmente ofrece una esplota-
feion mas rica: y situada sobre una prominen-
cia, no ha podido la agua tocar sus fértiles-vé-
tas. Las Secho, San Lorenzo, y las Mara-
villas, dan grandes esperanzas á los espeffdla-
dores, para la época en que se puedan cavar 
las regiones que hoy se hallan bajo el imperio 
de la agua. Tengo muestras de todas estas 
minas, cuyo mineral mas ó ménós rico, no 
presenta mas aspecto que el de la plata sulfu-
rada, con una variedad de modificaciones y 
mezclas heterogéneas: de. la Cata tengo una 
de plata nativa, esparcida en protuberancias 
sobre la peña. Todas estas minas forman aun 
una gran poblacion. 

Del valle de la Cata se sube luego á la 
Tepeyac, despues á la Qiiebmdilla, y por fin, 
á la famosa Valenciana. Las minas de k Es-
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$ tranza, y ótras no son mas que una parte, de 
la Valenciana. Todas estas minas dieron o-
tras veces grandes riquezas á sus propieta-
rios, y hermosas muestras al estudio de las 
ciencias. En los cofres de las mugeres de los 
mineros, se encuentran aun guardadas algu-
nas de estas antiguas muestras. Las mugeres 
en general, son á propósito para conservar a-
quello que creen curioso ó raro; por tanto son 
las ÚDicas que pueden sacar provecho de las 
minas cuando sus maridos, parientes ó ami-
gos las descubren. Al llevarles la comida las 
substraen bajo de sus ropas, ó de otra manera, 
á la vigilancia de los Cerberos colocados en la 
boca del antro. Registran cuidadosamente á to-
dos los mineros que salen; pero no se atreven 
ó quizá no han creido conveniente llevar sus 
manos profanas hasta aquellos órganos que o-
culta la decencia. Haciéndome amigo de estas 
mugeres, y con el auxilio de algún rcgalito eu-
ropeo, conseguí formar'una coleccionque com-
prende alguna bella ametista hermosamente 
cristalizada, grupos de cuarzo hyalíuo prismá-
tico con espato magnésico romboidal, pedazos 

de plata nativa jaspéado de negro, estrañas 
cristalizaciones lenticulares, tubulares &c de 
espato aperlado brillante; dos muestras de la 
famosa veta de Valenciana que dio en el año 
de 1799, según se pretende, cerca de dos mi-
llones de pesos; una muestra de plata sulfura-
da capiliforme, otro gran trozo macizo de es-
te mismo metal, salpicado de polvo aurífero y 
de pequeñas y muy hermosas cristalizaciones 
cuarzosas &c. Recogí estas curiosidades por 
aquí y por allí, persuadido de que en Europa 
serán quizá de algún ínteres para los sabios, 
ó de alguna utilidad para la ciencia. 

La descripción que hago de ellas es pura-
mente material, auxiliada de algunos térmi-
nos técnicos que he usado como los pericos, y 
aplicado según me ha parecido á caractéres 
aparentes que parecen referirse á la etimolo-
gía de los diferentes textos del Evangelio de 
los sabios. Esta paciencia en un hombre tan 
impaciente como yo no es mas que una prue-
ba que añado de la devocion que mi dócil 
ignorancia consagra al saber. Espero que 
vos querréis acordarle algún valor así como 
vuestro círculo luminoso. 



Las minas que acabamos de ser -y que oom-
.prenden un espacio de ceroa de cuatro millas 
de Sur-oeste ó. ,Nor-oeste de, Guauajuatito.á 
la Valenciana, descansan todas sobre lo,que 
aquí se llama la Veta Madre la gran masa, me-
talífera que, atraviesa esta cordillera. 

Comparad la inclinación de los valles en 
que están las minas de la Sire na, la Rayas, so -
bre todo, la Sccko, la Maravillas y la Gata, 
con la- elevación en que están situadas las mi-
nas del Sol, -de San Vicente, de Mellado y de . 
la Valenciana, y formaos juicio de la profun-
didad prodigiosa de la Veta Madre, comen-
zando por las riquezas inmensas que ba pro-
ducido, incalculables según creo, y de las mé-
nos incalculables aun que esta cordillera en-
cierra en su seno. Solo la Valenciana pre-
senta una gran prueba de esta profundidad: 
preténdese que 6us galerías penetran ya á mas 
de quinientas varas (cerca dé mil ochocien-
tos piés) en las entrañas de la tierra: y el Se-
ñor Obregon, que fué el primero que comen-
zó á esplotarla en 1760 convertido despues 
en conde de Valenciana, encontró mineral 
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argentífero casi á la superficie de «u elevación. 
Es cierto que no descubrió sino á cierta pro-
fundidad los tesoros que del humilde estado 
de pobre español aventurero, lo elevaran al 
de uno de los mas poderosos particulares de 
la tierra. 

Hay hombres que atravesando icón su pene-
trante mirada las mas bajas regiones.de la tier-
ra, oomo las mas elevadas de los cielos, pre-
tenden dar la medida de este gran repertorio 
metálico; pero como algunas de las minas que 
hemos visto, y gran número de otras que no 
he nombrado, scenouentran sobre líneas diver-
gentes de lá línea recta de la Veta Madre, se 
ve uno inclinado á creer que esta medida pre-
suntiva está fundada en errores. En este mun-
does indispensable para todoun nombre distin-
tivo: sé atribuye á esta línea el de Veta Madre, 
porque hasta hoy se ha esplotado en ella mas 
mineral que en otras partes; pero ¿quién va á 
saber la estension de las regiones que abraza 
en el seno de la tierra?. Quién sabe si no es 
masque un brazo del gran cuerpo que aun se 
oculta ó la codicia humana. Estas-son aee-



veraciones, infalibilidades con que los especu-
ladores se favorecen y engañan á los erédu 
los; yo creo que de este modo los trapaceros 
y otros hábiles razonadores han vendido ó he-
cho apreciar su piedra filosofal á los pacotille-
ros de guineas. 

He bajado á muchas minas, pero fe agua no 
me ha permitido ir muy lejos. Sin embargo, 
las regiones que se reeorren en las galerías de 
Valenciana son un mundo subterráneo; aun-
que se pretende que tienen mas de doscientas 
varas de agua. Es inútil que os ocupe de los 
detalles de esta inspección, porcjue todas las 
minas tienen poco mas ó menos los mismos 
earácteres, cuando no se desaguan por algún 
fenómeno, ó algún rasgo estraordinario de la 
naturaleza. 

Hay aquí como por donde quiera tinieblas; 
grandes huecos donde se ha encontrado mas ó 
menos metal; por aquí están los salones de las 
viviendas: pequeñas salidas de un tránsito di-
fícil, y otras que no le tienen; por allí las es-
caleras espirales del palacio; hombres que no 
ven la luz, sino para ir á misa los domingos, 

é informarse como resusitados, si el .cura y los 
amigos tienen cuidado de sus mugeres, mién-
tras que trabajan ellos en procurarse una for-
tuna, ó como sucede frecuentemente, en la-
brarse una tumba en aquella tumba. Hay, 
ademas que en nuestras minas europeas, una 
gran satisfacción que la codicia saca de las 
probabilidades mas fundadas y mas lisonge-
ras; un ardor mas vivo en donde la esperanza 
se mece, creyendo á cada paso que avanza, 
que una roca, una pared, oculta detras de ella 
inmensas riquezas, que con frecuencia esca-
pan á dos dedos de distancia de la mano que 
las busca. 

Cuanto se ha dicho sobre las desgracias y 
opresion de las personas empleadas en las 
minas es falso ó exagerado* No son des-
graciados sino donde, la agua, impide la es-
plotacion de las.minas. Parten con el pro-
pietario de la mina el mineral que esplotan, 
ó su salario si prefieren tenerlo, que es con-
siderable para ellos y sus familias, sobre todo 
en un pais en que el maíz, único artículo de 
absoluta necesidad, está ordinariamente á 
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muy buen precio. Las mugéres y los niños 
ganan también su jornal; cuando no tienen 
cosa mejor á que dedicarse se hacen buscones: 
van á escoger el poco mineral que siempre 
queda mezclado con los tepetates, con aquellos 
fósiles heterogéneos que acompañan á la ve-
ta codiciada ó la entrecortan y que se tiran 
como que no valen la pena de escogerlos. El 
movimiento y la alegría se notan en donde 
la mina está en, bonanza como en la Valen-
cianci, en 1 t.Gata §c.; la soledad y la triste-
za en donde ha cesado la esplotacion, como 
en la Sirena, en la Rayas Sfc. 

Ahora, hagamos un pequeño paseo de la 
Valenciana á la .montaña de Santa Rosa al 

Nor-este, una de las mas altas cordilleras de 
México, y que--tambien es una piña de minas. 

Geógrafos, hay que marcan á Guanajuato 
como situado sobre la falda meridional de lá 
montaña de Santa Rosa. Esto á mi parecer 
es un error, porque la montaña en que aca-
bamos de ver todas estas minas, está del todo 
separada de esta población^ por un gran va-
lle que la deja casi aislada. Es una montaña 

en medio de montañas que debería llevar dis-
tinto nombre, ó de la Sirena, ó de San Nico-
lás'como otros la llaman, ó de las minas pro-
piamente dichas de Guansjuato. 

Cualquiera que sea el camino que se tome 
para ir á Santa Rosa, ó el de Valenciana, ó 
el de Mellado, se baja de sus alturas á un 
profundo valle que entrecorta estas dos mon-
tañas del Este al Oeste, y un torrente que 
baja de la misma dirección, es una prueba de 
que este valle las separa hasta el plan del 
Bajío á donde va á parar. 

Desde el vallé para llegar al punto de San-
ta Rosa, es decir á la cima desde donde co-
mienza á bajarse su falda oriental ó septen-
trional, la subida es casi mas que cuádrupla 
de lá bajada de las alturas de Valenciana ó 
de Mellado. Cuando llegué á este elevado 
punto habría querido haceros un bosquejo del 
gran cuadro que la vista descubre y que la-
imaginación engrandece; pero el Júpiter de 
los viajeros, el barón de Humboldt estuvo allí. 
Será audacia querej pintar lo que él pintó: 
oculto por tanto mi humilde pincel y os re-



mito á él, atreviéndome á deciros tan solo 
aquello que entonces no estaba sugeto á su 
consideración: mírase al Nor-este el pueblo de 
los Dolores, la célebre cuna de la revolución 
mexicana: y añadiré que Hidalgo babria po-
dido venir por el camino de Santa Rosa di-
rectamente á G-uanajuato, que no dista de él 
sino veinte millas, y que, como ya lo hemos 
visto, fué el primer teatro de sus hazañas re-
volucionarias; mas partió defos Dolores con un 
puñado de sus partidarios. Era este un pe-
queño arroyuelo que acababa de salir de su 
pequeña fuente, y que tenia necesidad de re-
correr terrenos para engrosar su caudal, y con-
vertirse en torrente; esto fué precisamente lo 
que hizo: bajó á Célaya, volvió al Oeste y 
llegó ya poderoso á G-uanajuato por el Sur, 
miéntras que por el lado del Norte habría lle-
gado casi seco.' 

Las minas mas considerables en la actua-
lidad de Santa Rosa, son la Indiana en la fal-
da septentrional, y San Rafael en la meridio-
nal. Tengo de la prime/a una hermosa mues-
c a de oro nativo esparcido sobre una.roca si-

liceo, comea: de la segunda ricos pedazos de 
plata vitrosa. También parece, según asegu-
ran los mineros, que estas minas no tienen la 
misma base que las de Guanajuato; eircus-
tancia que añadiría fuerza á la conveniencia 
de distinguir geográficamente, la montaña de 
Santa Rosa de la de Guanajuato, supuesto 
que son también geológicamente diversas. 

Os he manifestado ya como mejor he podi-
do en la hacienda de plata de Santo Tomas, 
el modo con que se sepatan los metales de las 
materias terrosas, y el oro y la plata de los 
metales ordinarios: en las haciendas de Gua-
najuato no hay mas diferencia en esta prác-
tica que la de las fueraas de las muías que rem-
plazan á las dé la agua, que apénas basta en 
los torrentes para lavar las harinas ó pastas. 

El número de haciendas de plata es espan-
toso en Guanajuato: todas las cañadas ó va-
lles son seminarios de ellas. Una gran parte 
ha sido quemada- ó arruinada. Asegúraseme 
que ántes de la revolución, cuando todas las 
minas estaban trabajándose con actividad, 
habia mas de doscientas grandes y casi igual 



número de chicas: estas últimas son haden-
ditas de especulación doméstica, que las mu-
geres saben dirigir. Calculad por esto, con-
desa, la prodigiosa cantidad de mineral que 
se esplota en estas minas, y los considerables 
tesoros que salian de esta ciudad. Y no creáis 
que los solos propietarios de minas fuesen due-
ños de todo el oro y la plata que se sacaba: 
al contrario, pocos de ellos tenian haciendas. 
Los hacenderos y los mineros $on dos entida-
des muy distintas en la estadística de este 
ramo de prosperidad nacional. No llevaréis 
á mal quizá que os dé una idea de esta em-
presa metalúrgica, para poneros en estado de 
distinguir sus diversos ramos; 

Los mineros ó propietarios de minas, ven-
den siempre según costumbre el mineral que 
esplotan: lo venden en su mayor parte á k> 
ménos aun cuando tengan una hacienda de 
plata. Si la mina pertenece á muchos asocia-
dos y uno de estos tiene urm, hacienda propia, 
compra también el mineral de • su mina con 
las mismas condiciones que cualquiera otra 
persona: y el modo con que se hace esta ven-

ta, es muy curioso para que deje de indicá-
roslo. 

Cada mina tiene cada semana sus dias asig-
nados para te venta de'su mineral. " Colóca-
sele en la plaza de la mina en pequeñas por-
ciones, espucstas al exámen de los compra-
dores. A las doce el encargado de la venta, 
recibe al oidcf el precio ofrecido por cada co-

dicioso, y cuando todos han hecho su oferta 
secreta, adjudica lo vendido al que ha ofreci-
do mas; y el escribano que sigue la venta , 
asienta en un registro la porcion bajo el nom-
bre pronunciado. Creeréis como yo también 
lo he creido que el vendedor no registrando 
tantas ofertas, sino en sus oidos puede equi-
vocarlas, ú olvidarlas, ó cometer alguna par-
cialidad y hasta alguna infidelidad de poca 
consideración, voluntaria ó concertada; sin 
embargó, so me asegura que jamas ha suce-
dido nada de esto: cosa que debe tenerse por 
un prodigio de memoria, de csactítud y de 
conciencia'. Estas ventas se hacen con un 
orden, una tranquilidad y un silencio tan 
asombrosos, que el carácter y la aptitud del 



vendedor parecen estraordinarios. Yo creo 
que un hombre que ha tenido esta ocupacion 
por muchos años, sin que haya dado.lugar á 
qu« se le reproche la-menor falta, puede con-
tarse en la gerarquía de los justos, y.casi de 
los santos, así en el cielo como en la tierra. 

Los.hacenderos propietarios de minas, fre-
cuentemente no benefician sino el mineral que 
compran en las otras minasj y este sistema 
tiene la eminente ventaja de poner un cono-
cedor en aptitud de avaluar todos los mine-
rales circunvecinos, y de poder entrar mejor 
en nuevas especulaciones en otras minas. 

Tampoco creáis que todas las grandes'for-
tunas mexicanas, hayan sido hechas esclusi-
vamente por los propietarios de minas. Una 
multitud de hacenderos que jamas las han po-
seído, se han enriquecido mucho por solo el 
beneficio de los minerales: y si han tenido la 
feliz ocurrencia de tener á la vez una hacien-
da de campo y una hacienda de plata, su for-
tuna según mi opinion, es casi segura, porque 
la primera produce todos los géneros necesa-
rios á la segunda, y esta procura á aquella 

dos medies pecuniarios de hacerla florecer 
Le proporcionaría el abono que producen tan-
tas muías que allí se emplean, si en México 
quisiese hacerse uso de él. El abono se lle-
varía con las mismas bestias que llevan los 
géneros y que se vuelven de vacío. Esta 
combinación seria la. cornucopia reunida al 
caduceo. 

Pero veo vuestra impaciencia por saber, ¿á 
qué uso se destinan actualmente todas estas 
minas, en otras épocas tan florecientes y hoy 
llenas de agua? Actualmente no se hace de 
ellas gran cosa; pero parece que los ingleses 
tratan de traerlas de nuevo á su antiguo esta-
do de prosperidad. Si lo logran habrán pre-
parado un nuevo golpe político; porque el oro 
de México añadirá gran peso á aquellas in-
fluencias que sits guineas y el dominio de los 
.mares les aseguran ya en toda la tierra. Que 
tengan igual éxito sus empresas metalúrgi-
cas en Guatemala, Colombia, el Perú &c., y 
entonces poseerán toda la potencia principal 
de los dos mas poderosos elementos: la agua * 
y la tierra. El aire se aviene á estos elemen-



tos-, por consentimiento natural. Fuego- se 
enciende tanto cuanto se quiere por medio de 
tanta cantidad de metales incendiarios. En 
posesion de los cuatro elementos serán como 
los romanos (y en tiempos mucho mas difíci-
les) los señores del mundo. La semicekste 
milicia; la milicia de los jesuítas será la úni-
ca que les resistirá: que las ingleses se guar-
den de ella, no hay que hacer con estos se-
ñores pantomimas, ni que darles parte en BA-
da: lo quieren todo y en supercherías se so-
breponen al gabinete de Saint James. Mas 
heme aquí político como el Pascual de la co-
media, y en medio de las minas de G-uanajua-
t,o. Volvamos á nuestro paseo. 

Los ingleses, pues, como ya lo hemos di-
cho, se proponen volver á las mina3 de . Mé-
xico su antigua prosperidad, mas no tendrán 
que hacer poco para llevar al cabo su- proyec-
to, porque sobre todo las principales no son 
ya minas sino océanos 

Las dificultades del desagüe y los gastos 
preparatorios, son tanto mas-onerosos, cuan-
to queno puede emplearse el vapor para mo-

t 

ver las máquinas necesarias: estas montañas 
áridas no producen mas que pequeños arbus-
tos, y ha fracasado toda tentativa para des-
cubrir algunas vetas de carbón de piedra. 

Sin duda alguna los superiores conocimien-
tos de los ingleses en mecánica, pueden me-
jorar v aun perfeccionar los medios opera-
torios que existen actualmente; pero cuántos 
años y guineas serán necesarias para asegu-
rar el éxito: tanto mas cuanto que es indis-
pensable ir muy léjos á buscar la madera de 
carpintería, y que les es necesaria en mucha 
cantidad para reproducir tantas máquinas 
quemadas, gastadas ó destruidas por el tiem r 

po, ó plantearlas bajo un plan nuevo del todo. 
La inmensa cantidad de fierro de que tie-

nen necesidad, es también un objeto bien cos-
toso en este pais, donde por correr tras los 
metales preciosos, se ha despreciado siempre 
la esplotacion de los de primera necesidad: 
este menosprecio, está favorecido quizá por 
los españoles que tenian esclusivo privilegio 
para venderlo al pais, al precio de la plata. 
Estos metales están á buen precio en Ingla-



térra, pero ántes de. que lleguen aquí al inte-
rior de estos países, su carestía será exorbi-
tante; particularmente si convulsiones políti-
cas viniesen á interceptar los trasportes ma-
rítimos. 

El monopolio de Cádiz no pide ya su pro-
tección; pero aquí hay monopolistas que la 
quieren en su lugar. Trapaceros en los ne-
gocios como en política, han rodeado á los 
novicios que vienen con la boca abierta, y que 
creyendo, poseer la ciencia infusa en su bolsa 
ó en la de sus comitentes, y razonando por 
los sueños de su imaginación, miran todo con 
una ojeada, saben calcularlo todo' con un ras-
go de pluma, y deciden con el fiat de su in-
falibilidad. Al verlos tan exaltados en lo pa-
sado, tan ciegos en lo presente, y tan llenos 
de lo futuro, los propietarios de las minas les 
hanj mostrado él DORADO en el horizonte 
de un microcosmo, y un nuevo imperio sobre 
las aguas de las minas muy semejantes al que 
han tenido sobre las del Océano. Los in-
gleses se arrullan de tal modo en su confian-
za, en el suceso de esta empresa, que compran 

ya palacios para alojar 'una administración 
que nada tiene aún que administrar, recons-
truyen régiamente haciendas de plata para 
beneficiar el mineral que aun no tienen, y dan 
grandes salarios á una caterva de empleados 
todavía ociosos. Pasan gruesas cantidades 
á bellacos que no teniendo nada que perder, 
aparentan ser sus asociados para atraerlos 
mejor á la red y apoderarse de la dirección 
de los negocios: dirección en que aguardan 
hallar aquel talisman, que por mucho tiempo 
buscarían y en vano en la fingida asociación. 
Esto hace honor á los ingleses; porque, es pre-
ciso decirlo, todo loque emprenden está diri-
gido con grandeza y dignidad; pero estas úti-
les cualidades reunidas á la prudencia, son to-
davía mas útiles y mas durables. Finalmen-
te, los ingleses actualmente no esplotan mas 
que agua, miéntras que los hispano-mexicanos 
esplotan, y á manos llenas, las guineas de 
aquellos. 

Hasta aquí no he visto el negocio sino 'con 
ojos económicos, muy limitados y muy pru-
dentes; con ojos muy italianos habituados so-

T . I I . 2 3 



lamente á' mirar las' mesquindades y miserias 
con que nuestro^ amos nos rodean por todas 
.partes. Véamoslo bajo el aspecto que ofre-
ce probablemente á los ingleses; recorramos 
con una mirada escrutadora los vastos cam-
posy lea inmensos cambios de una especula-
ción la mas grande quizá que pueda tentar á 
ují-Particular, y qU e según todas las aparien-
cias,, no es estraña ni aun á las miras de la 
profunda política del GRANDE FOCO D E L 
MAQUIAVELISMO. 

No cabe duda en que los ingleses verán 
que las entrañas -de la tierra se tragan sumas 
numerosas: ántes que ellos logren arrancarles 
este nuevo imperio, dejarán que los buitres que 
los rodean las devoren,, para saciar su acaricia 
y hacerles caer á su turno en el garlito. En 
este caso las dificultades de la empresa no son 
mas que un medio de suceso: los ingleses por 
él se libran de toda concurrencia. Pero, que 
al fin consigan sus intentos, y entonces su po-
der está en el apogeo. La pobreza esparcia-
ta no produce ya héroes ni victorias, mucho 
ménosimperios; la plata lo ha.ee todo. Dígo-

lo con peña por la moral, es una desdichada 
verdad, y no es solamente un vicio del siglo: 
en Esparta las hermosas medallas de oro de la 
Persía, vinieron á subyugar á sus masas bajo 
mil incomodidades. Si debemos dar crédito 
a Yugurta sobre este particular, Roma habría 
sido suya ei hubiese tenido mas dinero. Cé-
sar decia; con dinero se hacen soldados, y cotí 
soldados dinerb. El gabinete de Saint-James 
dice á su vez, que con sus guineas* encuen-
tra FRIENDS, amigos en el continente, y" 
qué con FRIENDS puede trastornar, dividir 
y conducir á todas las naciones que desorga-
nicen un poco su política. Finalmente, cuan-
do el emperador Maximiliano proyectaba ame-. 
nazat á los ricos venecianos, estos se mofa-
ban de él y de sus amenazas, no respondién-
dole sino tcon el-ridículo del apodo: MAX1-
MILIAN! DOCHI PENARI . (Maximilia-
n O i . . . no hay sueldo.) 

En ei momento en -que acabo estas memo-
rias;-he sabido qne Canníng acaba de recono-
cer la. indep0iidenc¿a de México. Ved, conde-
sa; si vuestra i profunda sagacidad podrá en-
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contrar en esta medida de Saint-James algu-
na concordancia con lo que observé sobre sus 
maquiavélicas combinaciones, 

Pero se dirá, la España poseia también ex-
clusivamente una gran parte del oro de la 
tierra, y sin embargo se convirtió en la mas 
miserable y abyecta nación del mundo. Pue-
de responderse, que si los españoles tenían 
mucho oro, no tenían gota de industria: que 
sm industria toda nación degenera y pronto se 
eclipsa; y que los ingleses, los franceses y los 
holandeses, acababan por recoger todas las ri-
quezas de los españoles en pago de las pro-
ducciones manufactureras de sus géneros, y 
otros objetos de lujo de las Indias orientales, 
de que la España llenaba sus puertos y prin-
cipalmente el de "Cádiz. El resto servia para 
nutrir y desenvolver con toda clase de vicios 
la haraganería, y la corrupción del pueblo y 
del gobierno; pero con los ingleses, el impe-
rio de las minas reunido al dominio del mar, 
y la actividad espantosa de una industria siem-
pre creciente, formará una triple alianza la 
mas sólida y formidable que haya existido 

jamas sobre la tierra; alianza tanto mas 
imponente y durable, cuanto que descansa 
sobre el concierto de unas mismas volunta-
des, sobre una armonía sin contraste y sin 
envidia. 

De cualquiera manera que se examine esta 
empresa de los ingleses, no podrá negarse que 
es de la mas grande utilidad privada y públi-
ca para los mismos mexicanos. Al mismo 
tiempo que reanima las minas, reanima toda 
la máquina social de la República. 

En México los reinos vegetal y animal de-
penden mucho todavía del reino mineral, so-
bre todo en los distritos que no han podido 
dedicarse enteramente á la agricultura. Esta 
saca grandes ventajas de la esplotacion de las 
minas, por el enorme consumo que en ella se 
hacen de sus productos. Hay costumbres que 
por otra parte nos conducen,, como la avari-
cia, á ocuparnos de aquello que desde nues-
tra infancia es el objeto de nuestra industria: 
míranse aquí hombres sobre quienes el hábi-
to ha obrado físicamente de la misma manera 
que obran en lo moral ciertas facciones: pre-



fieren lás tinieblas á la luz: están en las mi-
nas como en su casa, y parecen deslumhrados 
cuando gozan por mucho tiempo del sol. 

A estas ventajas económicas, es necesario 
añadir las ventajas políticas que trae la em-
presa inglesa á la situación agitada en que ac-
tualmente se halla la República mexicana. 
Le proporciona la amistad, y quizá la protec-
ción del gabinete de Saint-James, sin cuya 
mediación tácita ó espresa, lucharía difícil-
mente contra los movimientos y conspiracio-
nes de los enemigos de su independencia, con-
tra el españolismo esterior é interior que no 
•cesa- de ponerle emboscadas para sugetarla de 
nuevo al. yugo europeo. 

Los iugleses, cualquiera cosa que haya sido 
para México su empresa, no tienen sin embar-
go muchas simpatías: son mirados con ingra-
tos sentimientos por aquellos mismos que ya 
están recibiendo á manos llenas sus guineas. 
La envidia y la animosidad españolas se ocu-
pan en despertar contra ellos las rail preocu-
paciones del populacho. Es verdad que lo» 
ingleses no son inmaculados: su orgullo no les 

deja conocer que hay prudencia en saber so-
portar el de los otros, y sobre todo, el orgullo-
dé un pueblo habituado por. el confesonario á 
considerarlos cómo herejes, usurpadores &;c.' 
Los ingleses quieren en donde ouiera, hallar-
se en Inglaterra; desprecian todo lo que no 
es de su patria. Vos lo sabéis, se perdona d 
odio', jamas d desprecio. Hablo de los ingle-
ses en general; conozco algunos que usan mas 
filosóficamente de su poder y de sús conoci-
mientos. Que se escojan entre ellos alo-unas 
personas para l»ns espediciones ó empresas nue-
vas en los países estrangeros y lejanos, y conse-
guirán mejor su objeto y con menos guineas. 

Os asombraréis, condesa, de que sé tenga 
necesidad del oro inglés para reanimar estas 
minas, cuando han dado ya tantas riquezas á 
li?s-notables mexicanos. También yo habría 
participado de vuestro asombro, si no fuese tes-
tigo de las rüinas que la'revolueion ha dejado 
tras sus huellas; si no supiese cuáles fueron las 
contribuciones que ella impuso á los ricos pro-
pietarios del pais: si no supiese ademas .cuáles 
han sido los grandes tesoros:que se han enter-



rado y que no se pueden aun tocar, supuesto 
que sus propietarios aguardan utilizarlos para 
el triunfo de una contrarévolucion, cuyos prin-
cipales agentes son ellos mismos. Recordad, 
condesa, el dinero que Mina encontró enter-
rado en la hacienda del Jaral, y que le fué 
manifestado por un criado infiel: esta suma no 
es masque unapequeña muestra de los inmen-
sos tesoros en moneda y barras que duermen 
tiempo há. y dormirán todavía en el seno de 
la tierra. Si algunos despiertan no se tiene 
en esto mas objeto que enviarlos poco á poco 
á algún puerto de mar, y de allí para Europa; 
ó para pagar á las compañías inglesas cam-
bios sobre Londres; el mismo dinero mexica-
no sirve á los ingleses para pagar al gobierno 
el préstamo que ellos han hecho al gobierno de 
México y á algunos mining companies para em-
prender la esplotacion de los metales mexica-
nos. Si alguna gran casa ó compañía inglesa 
hiciese bancarrota, cuántos españoles y mexi-
canos, veréis reducidos á hacer ágarritos (1) 

(1) En México todos los cigarros que se 
fuman están envueltos en papel. 

con sus vales en cambio de 6u plata ó de 
sus doblones (2). ¡Y si alguna vez suce-
diese que los españoles debiesen salir de Mé-
xico, cuántos embarazos, cuántas incertidum-
bres y quizá grandes robos y asesinatos se ve-
rificarían por consecuencia (3) . 

Otra circunstancia bien poderosa ademas ha 
puesto las minas en manos de los ingleses. 

En México sucede en grande lo que se ve 
en pequeño entre nosotros: que los mexicanos 
desatienden la administración de sus bienes, los 
agentes los manejan y algunas veces vienen á 
convertirse en sus dueños. En México esta 
práctica se lleva mas allá que en otras partes; 
y la razón es clara: lo que se adquiere sin trá-
bajo, no fija nuestra atención sobre los medios 
de conservarlo. Un pueblo que duerme la sies-
ta una parte del día y consagra la otra al jue-
go y á otros vicios, no tiene bastante tiempo 

« 
(2) La bamcarrota enorme de la famosa 

casa Goldsmith en Londres, vino poco tiempo 
despues á verificar mis congeturas. 

(3) Esto se verificó también cuando la re-
ciente espulsion de México. 
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ni ardor Cuando llega á ser riso para ocuparse 
en la atención de süs intereses: dé aquí eS que-
pobres escribas que llegan á ser apoderados, se 
convierten despues en hacenderos, condes,mar--

• quéses, gobernadores, ministros Sfc., El gober-
nador actual del estado de Guanajuato es el 
apoderado del conde dé la Valenciana, que ac-
tualmente no tiene un aneldo para trabajar 
sus minas.: el ministro de negocios estrange-
ros de la confederación, originario también dé 
G-uanajuato, es el gran Mentor directo ó in-
directo de los mas poderosos de estas compa-
ñías. inglesas, y dirige despóticamente á los 
marqueses de Rayas, Rui, Otero , gefes an-
tes de sus familias, y hoy obligados á entre-
gar igualmente stís minas por falta de medios 

. para desaguarlas. La fortüna que marcha-so-
bre-úna rueda, no puede ser estacionaria, y á 
mí me agrada verla que se pasea por las dife-
rentes clases de la sociedad, aunque no sea 
mas que porque castigue y reprima el necio 
orgullo, y los vicios de los unos al mismo tiem-
po que anima el valor y recompensa el méri-
to y virtudes de los otros; pero lo indio os que; 
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favorece casi siempre á losintrigantes, á los 
bribones, y á los camaleones. Volvamos ^ho-
ra á las minas y á los ingleses, y aventuremos 
algunas pequeñas reflexiones sobre el porve-
uir, para el bien de los unos y de las etr¡*a. 
Aquellos y estas merecen el ínteres de un fi-
lántropo, por los esfuerzos que los ingleses-án-
tes que otros prestan á estos pueblos (cual-
quiera que sea su fin) en momentos tan difiei-
les.y por las ventajas que las minas prometen 
á la independencia mexicana. 

Recordaréis sin duda lo que os decia en mi 
carta de Aguascalwites sobre la gran cuestión 
originada por la Casa de Moneda de México 
que siempre se ha arrogado esclusivamente pa-
ra ella el derecho de sellar moneda en todo Mé-
xico: revolución resolvió esta djsputa su-
puesto que se han establecido casas de mone-
da en Durango, en Zacatecas, Guadalajara y 
en Guanajuato, en donde ántes de ahora cir-
culaba mucho oro y plgtá, pero nad^. de mo-
neda, de suerte que estos metales eran mer-
cancías como Jo demás, y la presa del mono-
polio español. Está pendiente. aún unacuc«- . 



tion accesoria: ¿estas casas de moneda podrán 
establecerse donde quiera que se juzgan ne-
cesarias? El congreso general de la confede-
ración no podrá decidir esta cuestión sino por 
la afirmativa: cada estado tiene derecho de 
constituirse en su interior con todas las ven-
tajas particulares que no dañen á los intere-
ses generales de la nación: pero ¿cuál será la 
utilidad de un establecimiento de esta clase 
para la minería que en otras épocas estaba o-
bligada á enviar á la capital su plata, ó á 
venderla á los agiotistas para tener moneda 
con que pagar sus operarios, y para la circu-
lación necesaria del comercio del país? 

Otra gran cuestión se presenta en mi sen-
tir y su solucion domina con mucha mayor 
influencia todavía, el éxito de las especulacio-
nes inglesas, miéntras que la química no en-
cuentre un medio de suplir el mercurio para 
separar el oro y la plata de las materias hete-
rogéneas que se hallan juntas en el mineral. 

Esta nueva cuestión tiene dos brazos: pri-
mero si las minas actuales de mercurio darán 
la suficiente cantidad para el uso de todo el 

mineral que saldrá del gran número de mi-
nas que se han de desaguar, sobre todo si re-
cobran suantigua prosperidad, que puede tam-
bién desenvolverse por el descubrimiento de 
nuevas vetas en bonanza. En segundo lugar, 
¿pueden hallarse bastantes? ¿las ventajas de 
la esplotacion compensarán su precio? 

La esterilidad siempre creciente de las mi-
nas de este metal de Idria en la Carniola y 
de Almadén en la España; la pobreza de las 
de Guamavelica en el Perú , que no provee 
tampoco de una cantidad suficiente á estas mi-
nas aunque estén innundadas, parece respon-
der negativamente á la primera parte • de la 
cuestión, y de aquí resulta por inmediata con-
secuencia que si este metal está en la actua-
lidad á pesar de la estancación de las minas 
al exesivo precio de ochenta pesos el quintal, 
puede subir en lo succesivo á un precio mas 
allá de todo .cálculo y de toda especulación. 
Me he esplicado mal quizá, y me faltan es-
presiones en una materia que no es de mi 
competencia, sino por algunas reflexiones que 
se ofrecen espontáneamente al aspecto de es-
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tos lugares. En resumen, los ingleses debe-
rían ocuparse ante todas cosas, en descubrir 
en México algunas minas de mercurio. Se -
me ha asegurado, como ya os he dicho otras1 

veces, que en Sonora se han descubierto al-
gunas; pero están muy lejos; el trasporte les 
costaría demasiado; no servirán sino para rea-
nimar las minas del pais 'casi del todo aban-
donadas, y que se creen muy ricas. Por lo 
que mira á las minas de México, seria nece-
sario que las de mercurio se hallasen en un 
punto mas central. Esto es digno de la in-
vestigación inglesa, y que en caso de un éxi-
to feliz, les proporcionaría ademas de mucho 
honor, incalculables ventajas. Es necesario 
que se procuren medios de hallar pólvora y 
sal en mas grande cantidad, y por consecuen-
cia á mejor precio. 

Sin estas precauciones, la especulación po-
dría encontrar grandes dificultades, sobre to-
do, si la Austria y la España daban nuevo gi-
ro á su mercurio, y esta conseguía reanimar 
aquellas minas de oro y plata que otras veces 
celebraban los romanos y la historia. 

Las minas de Guanajuato ofrecen á mi en-
tender, un vasto campo á los filósofos, para 
exaltar su inteligencia á los sabios, para ejer-
cer su imperio sobre los secretos de la natu-
raleza; pero yo no he podido deciros sobre 
ellas, sino aquello poco que la topografía, la 
historia y el entendimiento común han que-
rido sugerirme. Conozco mis limites y den-
tro de ellos me encierro; vos conocéis mi bue-
na voluntad, sabréis apreciarla en aquello que 
me he esforzado á manifestaros y á espliearos. 
No puedo mas. 

Dignaos, condesa, renovar mi celo, alegran-
do y reanimando mis ideas por el encanto de 
vuestra correspondencia. 
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México 15 de Ew.ro de 1825. 
Es indispensable, condesa, que os resolváis 

á la paciencia, y quizá al fastidio: porque tengo 
grandes temores dé escribiros una larga carta. 

La distancia de Guanajuato á México es de 
cerca de doscientas cincuenta millas: el paseo 
interesa por sí mismo: el pais es hermoso y va-
riado: en él se ven hermosas ciudades, puntos 
históricos de alguna importancia; veremos de 
nuevo al Rio Grande en el punto mismo en 
que recibe su nombre, vamos á contemplar y 
á recorrer una de las mas gigantescas obras 
que el mundo moderno haya ofrecido á la ad-
miración del hombre. Mas todavía encontra-
rémos (sin poderlo evitar) frailes escandalosos, 
milagros engañadores y supersticiones estúpi-
das. ¡Quizá mi pluma no se detendrá en ha-
bladurías ni en chismes! Si bien es cierto que 
todo sirve para dar física y moralmente algu-
na idea de estas lejanas regiones: en un pais 
en donde un pobre peregrino no puede andar 
dos veces, vale mas ver mucho que poco. 

Próximo estaba yo á empaquetar mis enor-
mes piedras y mi ligero equipaje para dejar á 
Guanajuato, cuando un franees empleado en 
la administración de las minas, vino á supli-
carme, que le sirviese de padrino.—Qué os 
aflige pues?—Quiero evacuar. un asunto con 



e l gefe d e la administración.—Pero por las 
hermosas se debe Vivir no morir, y ademas la 
subordinación es tá m u y p o c o d e acuerdo con 
lo que se ex ige del -honor . Q u é honor hay e n 
el acto que v a á cubrir de escándalo á una 
muger! Vuestro adversario, mas prudente 
rehusará el combate: ¿y qué habréis ganado e n 
todo el negocio? E l r idiculo del quijotismo, 
y la pérdida de Vuestro e m p l e o . — E n pocas 
palabras, y o l e declaré que jamas m e conver-
tiría en cómplice de lances de honor en que 
viese mucho v ic io , y nada de virtud. Creí 
también inúti l interponer mi mediación entre 
un francés y u n inglés: estos s eñores que sa-
ben todo, no escuchan m u y 'b ien á los italia-
nos, que nada saben, y no me conozco con la 
paciencia necesaria para esponerme á la pre-
sunción de los unos, y al orgullo d e los otros. 

Mi orestes se marcha en busca d e otro P í -
lades, pero encuentra un ordenanza que le 
conduce al palacio del gobierno y el alcalde 
termina sus diferencias, añadiendo un cave vel 
cávete. 

Os agradaría, condesa, saber la causa del 

d e b a t e ? . . . . U n a hermosa dama amaba al se-

ñor francés, y el señor inglés amaba á la her-

mosa d a m a . — E l francés es'amablé; el inglés 

t iene guineas y dirige la administración de las 

minas, que prometen mucho. Despues de es -

to, una graciosa casualidad había querido que 

á upa misma hora hubiesen sido citados ámbos. 

E n tal caso el primero en llegar anduvo mas 

desgraciado. S e oculta cuando l lega el otro: 

querría haber dicho lo que oye que se dice. 

¡Qué situación tan penosa, y c ó m o f u é recom-

pensado por haber sido el mas e s a c t o ! . . . . Ca-

da instante renueva y en vano la esperanza d e 

que el cruel se m a r c h e . . . . Es ta vez la impa-

ciencia s e habia prolongado mas que n u n c a ; 

la belleza tenia el lugar. P e r o las guineas de-

bían al fin tener s u turno, la bel leza f u é obl i -

gada á dejar el sitio, y renovando sospechas 

que y a la tenian inquieta, se creyó despedida, 

se irritó por esto y se quejó con impruden-

cia. Las guineas juntas con el ce lo quisie-

ron tomar un tono d e reproche y autoridad, 

y ya sabéis lo demás. 

A h o r a ;será posible que deje yo al bello 



sexo sin defensa y en medio de las hosti les 

conjeturas con que este incidente puede ar-

mar á la malignidad? A h ¿quién sabe si las 

apariencias que acusarían á la heroína son hi -

j a s de su amabilidad mas bien que de su con-

descendencia? L a conducta de estos s e ñ o -

res e s mas bien la que la espuso á los tiros de 

la malicia. A d e m a s , cuántas veces hemos visto 

á la impudente coquetería por una parte, y á 

las insulsas pretensiones de la otra, hollar la 

reputación de u n a inocencia á toda prueba? 

E n fin, y permitidme estas indulgentes reflee-

ciones, cualquiera que fuese la debilidad que 

se levantase para acusarla y u n duro rigor pa-

ra condenarla, la historia vendria en su ausi-

l io, y la razón nos inclinaría á absolverla. 

Las mugeres griegas, castigaron dos veces 

so lemnemente c o n su infidelidad, la ausencia 

imprudente de sus maridos; las romanas, a -

menazaban á los suyos con el mismo castigo, 

y en nuestros dias, está en práctica esta pena y 

sin escrúpulo: en la Tartaria, en los paises sal-

vages y e n otras partes , aun para bien de los 

lugares en donde la civilización ostenta toda 

su pompa. E l amor causa la unión de los co-

razones, el matrimonio la de los cuerpos. L a 

ausencia destruye los encantos del uno , y vio-

la todos los lazos obligatorios del otro. L a ley 

romana pasados c inco años de ausencia, vol-

vía del todo su libertad á la parte que quería 

hacer uso de este derecho: la jurisprudencia 

h a venido mil veces en apoyo de esta legis la-

ción, y la razón común .tiene sus tendencias 

para aprobarla. ¿No destruye la ausencia el 

fin principal del matrimonio? Abandonar de 

este modo á una muger á largas privaciones, 

es entregaría á combates que con trabajo sos-

tendrá. R e c u é r d e s e que la historia de P e -

néíope pertenece á t iempos fabulosos. 

P e r o se dirá ¿por qué dos amanteá uno bas-

ta. E n m i opinion, hay ademas la presunción 

de que ella no los veía sino como á dos ami-

gos. E l amor quizá conducía á estos; pero 

sus mismas camorras son una prueba de que 

ella no los habia satisfecho: el celo se mani-

fiesta regularmente por aquello que n o pode-

mos alcanzar. E l amor pide sin cesar: P l a -

tón se dec ia hijo de pobreza, y gritaba co-



mo un n iño , cuando nada se l e concedía; pero 

también como un n iño , cualquier cosa que se 

le conceda, se consigue frecuentemente apa-

ciguarlo. U n solo beso de P b a o n habría evi-

tado á Sapho el Sa l to de Léucada . 

A d e m a s , muy bien puede el corazon haber 

sido esclavizado sin que el alma haya dejado 

de ser firme é inocente. La Nueva, 'Eloysa 
de R o u s s e a u v iene á probar la posibilidad de 

estas dos combinaciones; y nobles sent imien-

tos de amistad, valen bien todos los placeres 

del amor sin que por ellos s e tengan reproches 

y tormentos: vos lo sabéis, condesa. F i n a l -

m e n t e , el amor es tan hijo del cielo, como, de 

la tierra,"quiero decir, que es u n dios tan ami-

g o de todas las virtudes como de todos los 

vicios: e n caso de duda y o creería que mi he-

roína como todo e l bello sexo , ama mas bien 

por la virtud que por el vicio. 

Queréis saber c ó m o concluyo este asunto 

¿no es verdad? P u e d o deciros e n qué estado lo 

de jé E l señor francés f u é destituido de su em-

pleo, cosa que y o l e habia predicho, y no te-

niendo y a medios de continuar el asedio será 

necesario que se retire, convirtiéndose el in-

g l é s e n dueño absoliíto de la fortaleza, tanto 

mas cuanto que ademas de la soberanía de 

las minas de la Vaknáana, de la Sirena fyc. 
va, según se dice , á adquirir la de la casa de 

moneda de Gruanajüato. A q u í entramos no-

sotros en distinta materia. 

Los ingleses son los tínicos que en el esta-

do e n que s e encuentra hoy la hacienda p ú -

blica y particular del pais, pueden hacer fren-

te á los gastos considerables, y proveerlo de 

las nuevas máquinas que son indispensables 

para renovar la casa de moneda. Las pro-

posiciones que la compañía ha hecho al esta-

do según he podido saber indirectamente, pa-

recen m o y ventajosas; pero mas lo parecerán 

todavía porque el director actual de la casa 

de moneda , ha prometido, según se dice, no o-

ponerse sino en la forma: y el consejero de es-
tado encargado por la comision de informe de 

dar dietámen al gobierno, t iene una pequeña 

parfe en los negocios de la compañía, l i a o-

posicion que tendrían mas temible, seria la del 

ministro de negocios estrangeros que ú l t ima-



mente ha hecho toda su diplomácia en las mi-

nas de G-uanajuato por espacio de dos meses. 

( T a conoceréis por e l descanso que inspira 

seguridad de un primer ministro, que la R e -

pública no t iembla y a . ) P e r o yo s é también 

que se ha empleado el medio de hacerla callar. 
N o se le temería sino como corifeo de otra 

compañía d e minas: en su cualidad de miem-

bro "del gobierno de la confederación, nada 

tiene que oponer á los negoc ios particulares ' 

de un estado. P e r o t iene la importancia fi-

nanciera, es necesario por tanto considerarlo 

y tanto mas c.uanto que puede disponer de la 

bolsa de los ricos españoles. 

Ex i s t ia otra lucha en Guanajuato cuando 

yo lo dejé; y habrá tantas otras en t®do M é -

xico , miéntras que los ingleses de Inglaterra 

tengan la crédula doci l idad d e dar fe á los 

especuladores que van á venderles minas co-

mo si fuesen patatas. 

U n a multitud de estos charlatanes especu-

ladores recorren el pais de las minas, se seri-

gen como en agentes d e las compañías ingle-

sas que no existen sino en sus mentidas car-

teras, hablan así de gu ineas como de liards, 
de mi l lones como de ceros; juntan á los bo-
bos, estancan sus minas por medio de oontra-
tos putat ivos y van ó envían á L o n d r e s á 
venderlos á otros majaderos que creen haber 
hallado e l dorado sin menearse de sus casas. 
U n o d e estos hábiles negociantes es un cierto 
l icenciado ó abogado: el señor Azcárate. 

S u l enguage de los dioses que m a n e j a don-
de quiera c o n la misma impudencia que en el 
"foro, le h a valido y a muchos contratos y no 
pocas guineas; pero aun no sabe representar 
su papel de diplomático y se muestra mas bien 
abogado. Ademas , ha tenido la imprudencia 
de exitar e l celo, ó de separarse de la bande-
ra del s eñor ministro, lo que m e hace temer 
mucho por su causa: c o m o todos los ministros 
tiene s u rival, sus periódicos asalariados, y 
aun imprime uno en su misma casa e n M é x i -
co. A z c á r a t e se encuentra e n el los m u y bo-
ni tamente dibujado. 

S i entro en estos deta l les es porque la seve-
ra dignidad de la historia, debe a lgunas veces 
ceder el campo á cierta ingenuidad epistolar. 
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Escribo para aquellos de mis amigos que quie-
ran seguir mis huellas. Hay ademas nombres 
históricos que es indispensable señalar ad edo-
eendum, y vos sabéis, que yo con dificultad ha-
go gracia á los hipócritas, á los impostores, y 
á los camaleones, los tres mas terribles azotes 
de la sociedad. Dejemos á G-uanajuato y á 
sus minas. 

Partí de esta capital el dia 18 de Diciem-
bre de 1S24, con armas y bagajes, es decir, 
todas las piedras que dos muías podían car-
gar: las otras las envié con arrieros. 

Sabéis que Guanajuato es la capital del es-
tado de este nombre; su congreso sigue tam-
bién la verdadera línea de los intereses del 
pais. Vi allí instalarse la corte de justicia; y 
todo marchará perfectamente, si los mexica-
nos saben engañar por común acuerdo, los 
manejos de aquellos que todavía procuran des-

. unirlos para conducirlos de nuevo de la anar-
quía á la esclavitud. 

Se sale de Guanajuato por el mismo valle 
por donde se ha entrado, por el de Marfil. To-
mé al sur el camino que conduce á Salaman-

«a, que no he visto sino de lejos; porque a 
cuatro millas de esta ciudad, tomé al éste el 
camino que conduce á Celaya. Hice alto en 
una hacienda arruinada, casi en medio del ca-
mino- entre Celaya y Salamanca. 

Salamanca, de un nombre célebre en Espa-
ña por su Universidad, es en la provincia del 
Bajío una de las mas ricas poblaciones de Mé-
xico por la fertilidad de su suelo. Se me ha 
dicho que los agustinos están allí soberana-
mente establecidos, y que su 'iglesia -que es 
magnífica, poseia un tesoro en piedras precio-
sas consagradas á una virgen taumaturga; pe-
ro los frailes temerosos de que ella no pudie-
se por medio de su milagroso poder, salvarlas 
de las consecuencias de la revolución, juzga-
ron á propósito hacerlas desaparecer. Hoy 
que todo está tranquilo podrían volvérselas á 
la Virgen, pero todo el mundo sabe que aque-
llo que entra por las puertas de la iglesia, sa-
le por las del convento, y frecuentemente su-
cede que no vuelve á entrar. Sabe Dios cuán-
tas otras vírgenes sobrinas se adornan actual-' 
mente con esas piedras. Salamanca est¿ si-



tuada á cerca de treinta y seis millas de Gua-
najuato y directamente al sur. 

Me dirigí al pueblo de San Juan, habitado 
por aborígenes. Cerca de este pueblo las a-
guas que hemos visto correr de lo alto de la 
cordillera de las Escaleras vienen á mezclar-
se bajo el nombre de Laja á otras que bajan_ 
de las cordilleras de Toluca al sur bajo el 
nombre de Lerma; y confluyendo toman el de 
Rio grande ó Rio de Santiago. Según la di-
rección del curso de estos dos ríos, nuestras 
fuentes serán las fuentes orientales del Rio 
grande, y las del Lerma sus fuentes meridio-
nales; cosa que creo haberos ya indicado. Es-
te interesante punto queda á ocho millas al 
este de Salamanca, en donde el rio comienza 
á llevar el nuevamente adquirido nombre; y 
á quince millas al oeste de Celaya. Las a-
guas del Rio Grande proporcionan las rique-
zas del riego á todas estas comarcas, desde el 
punto de union que acabamos de indicar, has-
ta su entrada en la laguna de Chapala. 

Despues de algunos dias sentí calofríos que 
me anunciaban la aproximación de alguna erí-

sis febril, consecuencia de una fuerte consti-
pación que adquirí en una lluvia de nieve que 
me calló en las montañas de Santa Rosa. Es-
ta crisis se desenvolvió en la mañana del dia 
21, en el camino de San Juan á Celaya, y 
con tal violencia que no me fué posible soste-
nerme en el caballo. Yíme obligado durante 
la fuerza del acceso, á tomar la sombra de un 
árbol por hospital: á pesar de esto, en la tar-
de llegué á Celaya. 

Estaba rendido, pero un buen emético, u-
na buena purga y la quina, me volvieron bien 
pronto á mi ordinario vigor. 

La víspera de la Natividad (la noche bue-
na) es una gran fiesta para Celaya. En una 
procesión solemne que se hace en la noche, se 
presentan al natural todos los misterios: quie-
ro decir, por medio de hombres y mugeres, 
de los que cada uno representa su papel se-
gún la tradición. Cada parte está represen-
tada en un gran carro tirado por cuatro mu-
las. Los carros eran veinticuatro, porque a-
demas de los quince misterios, habia también 
una representación del Tiempo, del Paraíso 



terrestre, de la Arca de Noé, de la Arca del 
testamento, del Apocalipsis, de la Fuente de la 
gracia de la Decapitación de San Juan Bau-
tista, del Jordán y del Triunfo de la gracia. 
Este es un espectáculo, verdaderamente tíni-
co en su género. 

Todo está figurado de la manera que me-
jor se entiende, la mas rica, la mas pintoresca! 
lo grotesco y lo cómico allí se asocian maravi-
llosamente con lo magestuoso y lo trágico. 

Os considero ya impaciente por saber cómo 
se representa la crucificcion de nuestro Señor 
Jesucristo y la decapitación de S. Juan Bau-
tista. El crucificado descansa sobre la cruz p'or 
medio de un apoyo que se le pone á los piés, 
y sus brazos están recomendados con destreza 
á los de la cruz que los sostinen. El no hace 
mas que aparentar que muere, y Longino hiere 
con su lanza una vegiga llena de sangre, co-
locada en su costado que está forrado con u-
na chapa de hoja de lata por temor de que 
Longino un poco torpe hiriese con mas fuer-
za de la necesaria. Es preciso sin embargo, 
tener una gran vocación devota para resignar-

* 

se a permanecer mas de una hora en esta po-
sición, tanto mas penosa cuanto que el cruci-
ficado se sacude fuertemente por el movimien-
to del carro que da vuelta á la ciudad. En 
cuanto á la decapitación no se ha encontrado 
aun bastante devocion para representarás . • 
Juan. Una cabeza de madera separada de 
un busto de trapos viejos, hace los.honores de 
la escena. El verdugo es-al natural. 

En la anunciación, el ángel merece su mi-
sión cerca de la virgen, y esta, hermosa como. 
un ángel, recibe la misión con la mejor gracia 

'del mundo. La cosa no podría ser mejor figu-
rada. Estos eran dos jóvenes amantes y el 
uno digno del otro. 

En la Arca de Noé este anciano va sacando 
la eabeza del navio para reconocer el tiempo. 

Aquí el propósito se acuerda con el natu- * 
ral; porque precisamente en México acaba de 
pasar la estación de las lluvias y jamas llueve 
en el invierno. 

La disputa estaba tan bien representada 
por un niño lleno de gracia y de vivacidad, 
que cuando aquellos viejos doctores obstina-



dos, no querían entender la razón, se las incul-
caba en la cabeza á golpes con un enorme li-
bro que tenia en sus manos. En fin, condesa, 
todo estaba bellamente reproducido; los acto-
res-son escogidos entre la mas hermosa juven-
tud del pais. Seria muy largo querer anali-
zarlo todo; me limitaré á pintaros una de a-
quellas representaciones; la mas interesante 
en sus episodios, el Paraíso terrestre: 

Dos carros se destinaron para esta escena: 
he dicho mal, no eran veinticuatro los carros 
sino veinticinco. 

En estos dos carros estaban Adán y Eva: 
en el uno ántes del pecado, despues del pecado 
en el otro. En la representación ántei del pe-
cado, nuestros primeros padres conservando su 
estado de inocencia y de la naturaleza, se a-
brazaban sin ceremonias con tanto mas placer, 
según creo, cuanto que ambos eran dos cria-
turas encantadoras: habrían querido también 
cambiar algún beso; pero se notaba que los 
pobrecillos estaban muy embarazados. Adi_ 
vinad la causa, condesa: sucedía que madama 
Eva era una sobrina y el reverendo padre su 

tio, que iba en la procesión, volvía frecuente-
mente la cara para ver cómo andaban las co-
sas en el Paraíso terrenal. Temia que cam-
biase la escena y que también se trasformase 
en la de despue»del pecado, en donde Adán y 
Eva tenían ya con todo lo demás, hijos que 
los atormentasen, m dolore, in sudore vul-
tus. fyc. §c. 

Asnos cargados de ofrendas en t o d a s c l a s e s 

de frutos, aves domésticas, corderillos, cabri-
tos &c., abrían la procesión, los frailes de San 
Francisco la cerraban. Ya conocéis que el 
niño Dios acabado de nacer no puede comer 
nada de esto; pero los frailes lo comen á su 
nombre. 

Las principales familias de Celaya contri-
buyen para los carros; las otras para lo de-
mas, hasta para la cera que alumbra: la emula-
ción contribuye á la pompa de la fiesta, y los 
frailes no hacen mas que ser los señores. Por 
espacio de tres dias consecutivos hay corte ban-
dita, tanto en el convento como en la casa de 
las sobrinas, con aquella impudencia que en 
vano se buscaría en-parte alguna que no fue-



se tan desvergonzada y cínica, como las casas 
de los frailes de las colonias españolas. N o -
tad , condesa, que en la procesion no se ven 
a i á los clérigos ni á los frailes de las otras 
religiones. ¿Es acaso por ce lo , ó por vergüen-
za por lo que rehusan? lo ignoro; pero u n agus-
tino m e decia , que la proces ion era una mas-
carada. E s verdad que los agustinos son ene -
migos mortales de los franciscanos que los han 
suplantado en su ant igua omnipotencia en 
M é x i c o . P o r lo que á'rní toca, diré que h e vis-
to en esta ceremonia el mas divertido espec-
táculo; y si y o viviese e n M é x i c o , haria lo que 
les mexicanos, iria á verla una vez todavía 
aunque estuviese á dos ó trescientas mil las de 
Celaya. 

E l convento de franciscanos es-vasto y mag-

nífico. A principios del siglo X Y I I murió 

en manos del .padre provincial de franciscanos' 

Juan López, que á la sazón estaba en Celaya 

de visita, un cierto D . Pedro Nuñez de la Ra-

ya; sus parientes cuando abrieron el testa-

mento, hallaron que San Francisco era el uni-

versal heredero de Su fortuna. P e r o según la re-
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gíadel Seráfico fundador, los franciscanosyose-

derenon possunt paupertatis autemvota Sfc, los 
P a p a s añadieron otras reglas á esta proscrip-

ción; pero no importa, los frailes saben acomo-

darlo todo á pesar de San Francisco , de las bu-

las, d é l a s reglas, de la decencia &c. E n la re-

dacción del testamento se decia, que el testa-

dor dejaba todos sus bienes al convento, para 

fundar en é l u n colegio , y que tanto el pro-

vincial actual como los que l e suecediesen , se-

rian los administradores de la herencia y los 

rectores del colegio. E l modo con que el re-

yerendo confesor supo4 arreglar el testamento, 

debe daros una idea de la manera con que pin-

t ó el suceso á l iorna. Obtuvo de Urbano 

V I I I una bula de dispensa de la regla de San 

Francisco: Datam Romee snb annulo Pisca-
toris anno 1624, secundo sui Pontificatus. 

Según el testamento, el provincial es s iem-

pre de derecho administrador de esta vendi-

mia y el rector del colegio. P e r o como los ne-

gocios d e mas cuant ía que tiene un provincial 

en una provincia tan vasta y tan rica, que 

comprende todo el Bajío', todo el pais de G u a -



najuato, el de Querétaro, Val ladol id , M i -

choacan &c. , n o pueden permitirle una resi-

dencia fija e n e l convento .de Celaya, subde-

lega la administración de la herencia y el rec-

torado del colegio á su secretario, que se lla-

ma e l secretario de la provincia. P a r a evi-

tar choques y celos, este secretario es también 

guardian del convento, d e manera que todo 

se arregla sin contraprueba entre e l secreta-

rio y el provincial: dúo in carne una s egún 

San Pablo . 

Y a ve i s , condesa, que la plaza de guardian 

de Celaya, es uno de los mejores locados en la 
gerarquía seráfica; añadid á esto , que la pla-

za de secretado de la provincia, es ' frecuente-

m e n t e vitalicia, mientras que la de provincial 

no es mas que por cierto tiempo. Esta plaza 
de secretario es regularmente la presa del mas 

trapacero ó mas intrigante. Adiv inad, con-

desa, ¿á quién encontraría y o ocupándola? 

A l reverendo cura que conocimos e n Tula . 

E s necesario que haya encontrado un pedazo 

de la tierra de promision, supuesto que aban-
donó s u hermosa mansión de Tula . S e tras-

portó á ella con armas y vagages: con el mis-

mo breviario especulativo, y la misma sobrina 

alojada en una hermosa casa que ha compra-

do," reconstruido magníf icamente y amuebla-

do al uso asiático: ella es la reina de Celaya1 

como é l sil rey. Mas no créais que este hu-

milde hijo de San Francisco se l imita á esta 

soberanía. T iene arrieros que viajan con sus 

muías y por su cuenta; tiene parte en las mi-

nas, en los negocios mercantiles, y en otro3 

negocios secretos aún . Diríase que el jesuitis-

mo se ha reproducido enteramente en el serafi-

quismo, así es que el reverendo padre es gran-

de amigo del Sr. ministro de negocios estran-
geros. E l nombre de tan hábil hombre, m e -

rece trasmitirse á la posteridad: se llama el 

padre Medina. 

L a s demás corporaciones á quienes se da 

el nombre de religiosas, no hacen grandes ne-

gooios en Celaya: el convento de San Fran-

cisco es el abismo que lo absorve todo. L o s 

.otros frailes s e contentan con vivir con las so-

brinas y con jugar á los naipes. 
Los agustinos t ienen sirvientes e n el coo-
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vento que hacen todo, desde la cocina hasta 

la recámara. U n o de estos reverendos, al 

verme sorprendido de aquella mezcla profana, 

m e hizo observar que en tiempo de la primi-

t iva iglesia, todos los eclesiásticos eran servi-

dos por vírgenes y viudas que voluntariamen-

te se consagraban á servir á las casas reli-

giosas, y que d e aquí tomaron el nombre de 

A G A P E T A E : pero no me lo decía todo. 

E n t o n c e s m e permití recordarle que en a q u e -

lla ocasion misma esclamaba San Gerónimo 

con indignación. ¿ Undé AGAPE TAR UM 
pestis in eccksias introiit? y que muchos conci-
lios, convencidos del libertinage de semejante 

abuso, lo suprimieron y prohibieron rigurosa-

mente. L e recordé también, que uno de los 

frailes de aquél t iempo, Leoncio, no pudiendo 

resolverse á l a separación d e su querida Agape-

ta, y queriendo al misino tiempo dar u n formal 

ment í s á los considerandos de los concil ios y 

á las detracciones de los malvados, se mut i ló 

del todo, y esto mismo deberían hacer todos 

los que se dedican al cel ibato religioso. Mi re-

verendo padre no pareció conforme con mi* 

opiniones, ni en cuanto al fin ni en cuanto á 

los medios. Parec ía le que el monaquisino l o 

autoriza para todo sin escrúpulo. 

L o s c a m e l o s de Celaya sou muy ricos, co-

mo los de San Luís y los de todo México: pe-

ro llevan una vida mas circunspecta y mas re-

cogida. Ten ían tanto dinero en sus arcas, 

que los caminos no eran seguros en cierta épo-

ca para enviarlo al jesuitismo de Europa , ( to -

dos los cuerpos religiosos d e M é x i c o les dan 

su cont ingente) y temiendo que fuese presa 

d e la revolución, hicieron demoler la iglesia 

antigua y fabricar una nueva, que por su mag-

nificencia, haría grande honor al arquitecto 

estuviese mas sólida. S u torre y su cimborrio 

dan de lejos una idea de Celaya, y de cerca 

son un precioso ornamento. Es tas obras tie-

nen tanto mayor t ítulo á la admiración, cuan-

to que son hijas del gén io de un criollo, que 

ni a ú n la capital de s u patria conoció , y que 

pocas veces sal ió de Celaya. E s t e hábil crio-

l lo es el Sr. Tresguerras, gefe de una familia 

de las mas distinguidas de la provincia, que 

hizo en San Francisco y e n otras partes eapi-



Has y"magníficos altaras, todo con el mayor 
desmures v por el solo placer de hacer servir 
á su país a aquel génio universal en las be-
llas artes con que la naturaleza lo doto y que 
cultivó por sí mismo. Es á un mismo tiem-
po pintor y escultor.es el Miguel Angel de 
México. Lo repito, y no me cansare de de-
cirlo; cuando "los mexicanos hayan renovado 
sus generaciones bajo el régimen de las luces, 
de la subordinación, del orden y de las bue-
nas instituciones liberales, se les vera desarro-
llar genios estraordinarios y hacerse una gran 
nación. Despues de haber llorado al aspec-
to de los vicios y las tinieblas que el n o m -
adismo ha esparcido y esparce sin cesar en es-
tas bellas comarcas, encuentro un indecible 
placer en esplayarme un instante sobre lavir-
tud y el mérito. 

EnCelaya hice conocimiento con una perso-

naqueestuvo enel colegio conlturbide en Va-
lladolid; aquí, pues, quiero daros un peque-
ño rasgo histórico de la vida de aquel hom-
bre que en cierto modo se hizo célebre. Co-
menzaremos desde su nacimiento, y concluí-

rémos en al punto en que su carrera mortal 
encontró su fin trágico en Padilla. He po-
dido obtener sobre el último período de su 
vida, algunas nociones y una corresponden-
cia del mayor Ínteres. 

Iturbide es hijo de un rico hacendado de las 
cercanías de Yalladolíd. En su infancia pare-
cía indicar haber nacido hipócrita y malvado: 
su juventud confirmó esta conjetura. En 
el colegio de Valladolíd mostró su tendencia á 
la crueldad: cuando no podia pellizcar y ras-
guñar á sus camaradas, atormentaba y hacia 
pedazos á los pajarillos ó á otros animales que 
tenian la desgracia de caer entre sus manos. 

Al salir del colegio (de donde lo habrían 
echado si no hubiese salido) su vida fué de 
disipaciones, de juegos y de todos los vicios. 
Vos sabéis que en Europa, ántes de la revo-
lución, todos nuestros libertinos iban de la 
carrera de los vicios á la carrera militar, co-
mo que es la que generalmente abre mas vas-
to campo á los placeres de la inmoralidad y 
de la licencia: esto mismo fué lo que hizo él: 
entró de teniente en un regimiento miliciano 



que llevaba el nombre de su pais, de Valla-
dolid. 

Dícese que cuando la revolución estalló, 
Hidalgo le hizo proposiciones; pero viendo 
mas fortuna por el momento con los españo-
les, abrazó su causa; ya habéis visto qué atroz 
satélite encontraron ellos en este monstruo. 
Sus vejaciones, sus estorsiones y sus horrores, 
chocaban hasta á los Llanos y á los Callejis; 
y en 1816 fué destituido. No consiguió vol-
ver al servicio sino á fuerza de intrigas y de 
certificados que obtuvo de sus amigos, y por 
haber certificado también la familia del Sr. 
ministro de negocios estrangeros. El pobre 
D. Mariano Herrera en vano habia dádole 
millares de pesos; no por esto era ménos per-
seguido, asechado y reducido á ocultarse cons-
tantemente en las montañas de la Tlachi-

' quera. 
Habéis visto ya en la ojeada histórica que 

os di de México en general en mi carta de 
•San Luis, el fin que tuvo al dar el grito de 
Iguala, la perfidia, lo cómico de su imperio, 
propio de un emperador nombrado de noche, 
y su espulsion. 

El gobierno que le suecedió tan leal y ge-
neroso como él habia sido traidor y tirano, le 
asignó una pensión, según creo, de veinticin-
co mil pesos, con tal que se refugiase y vivie-
se con su familia en Italia. No permaneció 
allí mucho tiempo. 

Desembarcó en Livurna, y alquiló una ca-
sa de campo donde ocultarse mejor á la vista 
de los curiosos. Dícese que allí entabló in-
trigas é inteligencias con las potencias euro-
peas, que primero titubeaban en hacer con-
fianza de él; y en el instante en que quizá se 
hubiese intentado hacerlo útil, se marchó, a-
travesó apresuradamente la Suiza, las regio-
nes del Rhin y de los Países Bajos, se em-
barcó en Ostende y llegó á Londres en el 
invierno del mismo año en que habia dejado 
á México. 

Las guineas inglesas sirven á toda clase de • 
gentes, cuando los ingleses ven en el empleo-
que de ellas hacen, una probabilidad de inte-
rés público, ó privado: ellas sirven como re-
des ó sirenas para atraer á los que conviene. 
EUas sirvieron también para Iturbide. Se 



ignora ai se garantizaron por algún agente es-
trangero, ó por las lisongeras promesas que 
íturbide debió prodigar á sus Cresos basán-
dolos en la vuelta á su imperio: pero es muy 
eierto que se embarcó en la isla de Wight en 
un barco inglés llamado SpHng. con armas, 
municiones, efectos de ropa y dinero, con una' 
prensa y un impresor inglés: con dos ayudan-
tes de campo &c. y su familia. Esta última 
circunstancia deja conjeturar que se creia muy 
seguro del éxito de su empresa. 

Habia enviado ántesuna comunicación es-
crita para el congreso de México, conducta á 

• mi parecer imprudente, y destituida de todo 
sentido. Veréis la copia de esta carta en el 
número 1 ( • ) . Partió el 11 de Mayo, mién-
tras que el congreso por única respuesta ha-
bía lanzado ya contra él el decreto de pros, 
enpcion que hallaréis en el número 2. 

Llegó á la barra de Soto de la Marima el 
12 de Julio. Tiró anclas sobre la rada, ó 
hizo desembarcar al coronel Beneski su ayu-

(*) Regístrese al fin del volumen cada áta. 

dante, con orden de ir á reconocer el terre-
no, así como el espíritu de la tropa y de la po-
blación de Soto la Marina que está á. cerca 
de cincuenta millas de la barra. 

Beneski habia servido ya á México, y co-
noeia al oficial comandante de Soto la Mari-
na; que no era otro que aquel mismo La G ar-
za que hemos visto representar en el ambigú 
cuando el desembarco de Mina. Ya habia 
llegado á general. 

Beneski le dijo luego, que venia de Lon-
dres encargado de un negocio importante pa-
ra una compañía inglesa; de tratar con el go-
bierno mexicano la colonizacion de un gran 
número de familias irlandesas; en fin, lo en-
tretuvo con otras juglerías por este estilo, que 
La Garza hacia que creia: pero al fin del dis-
curso recayó sobre Iturbide. Beneski le de-
cía que lo había dejado en Londres disfrutan-
do de la mejor salud y siempre amigo de su 
pais; pero sin la menor intención de venir á 
él, al ménos por el momento: y La Garza a-
parentaba creerlo todo. Entonces comenzó 
Beneski á tratar de la situación política del 



pais, del espíritu desgobierno, de los habitan-
tes, de las tropas &e., y La Garza á hacer la 
guerra al gobierno, al congreso, á los genera-
les, (escepto él) á los pueblos &c.; le hizo 
entender que la tropa estaba muy desconten-
ta del estado actual de cosas, y acabó por 
declarar que la vuelta de Iturbíde seria el 
único medio de salud que pudiese ofrecerse á 
la esperanza de México, en el estado de anar-
quía en que se hallaba, Beneski no hacia 
mucha resistencia á ereer lo que le decia La 
Garza, y por fin se arreggó á decirle, que si 
queria escribir á Iturbide, él se encargaría de 
hacer llegar la carta á sus manos por medio 
del capitan del buque que debia volver ¿ Lon-
dres. Se pretende que La Garza escribió, 
y aun que acababa su carta con estas pala-
bras: «Napoleon salió del Egipto para Fran-
cia, para librar á los franceses de la anarquía: 
Iturbide debe dejar á Londres apresurada-
mente, para venir á salvar á México su pa-
tria, de la ruina y de la devastación.» Al-
gunos pretenden que este zorro hacia todo 
esto, con proyectos de repugnante ambición. 

y 

otros, que solo queria tender un lazo á Itur-
bide. Algunos lo creen capaz de una y otra 
cosa; pero despues cuando se vió lanzado en -
tre el congreso de Tamaulípas, é Iturbide, sa-
crificó á quien le. ofrecía ménos fortuna y mas 
peligros. Iturbide lisongeado por las hermo-
sas palabras y la carta de La Garza, desem-
barcó; y en el momento en que iba á enviar-
lo que hallaréis en el número .3, y á publicar 
lo del.número 4, fué arrestado con Beneski. 

La conducta de La Garza fué mímica mién-
tras que temió la influencia de Iturbide sobre 
el espíritu de los soldados que lo escoltaban; 
y aun se dice que una vez llevó la farza hasta 
poner á sus piés su espada y su mando, y á 
hacerlo proclamar libertador por la tropa, 
cuando acababa de leerle el decreto de pros-
cripción, y la orden que tenia de hacerlo fu-
silar dándoleJtres horas de término. Enton-
ces -fué sin duda cuando Iturbide escribió lo 
que veréis en los documentos números 5 y 
6. En fin, pasando La Garza de una pan-
tomima á la otra, llegó hasta conducirlo á 
Padilla, lugar de la residencia del gobierno 



del estado de TamavMpas, y allí mandó el 
congreso que se le leyese su sentencia de 
muerte. 

El se dirigió al congreso en los términos, 
que veréis en el número 7; mas no reci-
bió otra contestación, que cuatro balas que 
lo convirtieron en cadáver el 19 de Julio de 
1824 á las seis de la tarde, en la plaza de P a-
dilla. Murió mucho mejor que habia vivido; 
habló con alguna dignidad á los soldados, y 
por la primera vez quizá como cristiano. No 
quiso que se le vendasen los ojos; se obstina-
ron en ello los ejecutores y él mismo se los 
vendó. Está muerto. No vayamos á indagar 
cuáles eran sus intenciones para el porvenir; 
mas lo pasado elevará su voz enérgica contra 
su memoria. 

Este funesto suceso repugna por la bajeza 
de La Garza, y sorprende por la loca confian-
za de Beneski y de Iturbide, y por el singu-
lar conjunto que ofrecia en la persona del pre-
sidente del congreso (un sacerdote) el doble 
carácter de juez y confesor del condenado. 

Os dejo que apreciéis el tenor de las im-

portantes piezas que os h e procurado. Y o me 

limitaré á haceros obStervar que cuantas ve-

ces se dirigió Iturbide al congreso general de 

México, le dió el título de supremo, de sobe-
rano, pero jamas de la República federal de 
México. Glosadlos. Y o añadiré que estas 

piezas son tanto mas preciosas cuanto que son 

hasta hoy enteramente desconocidas del p ú -

blico d e M é x i c o , en atención á que e l gobier-

no ha creído propio de su pol ít ica y de su 

prudencia conservarlas ocultas. U n a circuns-

tancia estraordinaria y algún cuidado de mi 

parte, las han puesto en mis manos, 

E l barco ctfn la familia de Iturbide, luego 

que supo la tragedia, cortó sus cables y se 

salvó en los Estados-Unidos . B e n e s k i fué 

juzgado en consejo de guerra y condenado á 

destierro perpetuo. S e dice que quería mo-

rir con Iturbide; habían sido muy amigos por 

toda su vida. E n cuanto á m í , no apetezco 

esta comunidad de vida y muerte con un hom-

bre de esta clase. E s t e oficial, imprudente, 

pero distinguido, ha sido tratado con toda 

clase d e miramientos: es imposible manjfestar 
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mas moderación y generosidad que las que en 
estas circunstancias ba tenido y desplegado el 
gobierno de México, desde que se erigió en 
Repúbl ica federal. Los gobiernos particu-
lares de los estados, proceden con los mismos 
principios. Aunque solo, pobre, peregrino, 
desconocido y aun sin hacer uso de mis car-
tas de recomendación, jamas he tenido nece-
sidad de recurrir á un alQalde, á un gober-
nador, á un comandante, &e., sin haber ob-
tenido toda la protección posible y la mas ur-
bana asistencia. Es te solo rasgo de la dife-
rencia inmensa entre el antiguo y nuevo ré-
gimen, debería unir á todos los corazones, pe -
ro la hidra ha dejado algunas de sus cabezas 
por detras, y el jesuitismo las reanima. E l 
liberalismo triunfará, así lo espero; mas' no 
tiene que luchar poco contra las peligrosas 
preocupaciones del gran número de ignoran-
tes que gritan diciendo que del caos no puede 
darse un solo paso hácia la perfección. E l 
congreso acordó á la Señora Iturbide y á su 
familia, que se refugió á los Es tados -Unidos , 
una pensión de ocho mil pesos. Continue-
mos nuestro paseo, en Celaya. 

Toda la ciudad es bella y risueña: t iene 
una hermosa plaza que ofrece el divertido es-
pectáculo de revendedores de ámbos sexos 
que proponen toda clase de mercancías y fru-
tos de los dos mundos. Los esfuerzos de los 
que quieren engañar y de los que no quieren 
ser engañados, presentan cuadros y juegos dé 
espíritu absolutamente singulares. L a ciu-
dad respira donde quiera cierto aire de bien-
estar, y encierra una poblacion de cerca de 
doce mil habitantes. Los aborígenes que ha-
bitan los suburbios y los contornos, pertene-
cen á la tribu de los antiguos othomies: ha-
blan un idioma distinto del de los antiguos 
mexicanos, propiamente dicho. Se pretende 
que este idioma es muy difícil. 

Partí el dia 27 tomando el camino de Que-
rétaro. 

A dos millas de la ciudad de Celaya se pa-
sa la Laja. Este es un rio de devocion pa-
ra nosotros que hemos creido haber hallado 
sus fuentes en la cima de la alta cordillera de 
las Escaleras; ó cuando ménos él nos recuer-
da por esta ilusión un punto de la tierra de 



una configuración estraordinaria, y aquel h e r -
moso riachuelo que .nos hizo tan agradable 
compañía por espacio de c inco ó seis millas 
en un llano estenso, dominado por la c ima 
de las mas altas montañas del mundo. E l 
puente que hay sobre este rio, es también 
obra del Sr. Tresguerras: ademas de ser m a g -
nífico, reube á la solidez la elegancia. 

E l camino de Celaya á Querétaro, está 
adornado de hermosas poblaciones, de hacien-
das soberbias ántes , y que hoy vuelven á 
levantarse de las ruinas de la revolución. 
U n cielo mas azul, una campiña fértil y fre-
cuentemente variada, coadyuvan al encanto 
del sitio. 

Estaba yo á dos millas de Querétaro, cuan-
do dos mexicanos que venían de Celaya se me 
aproximan, y despues de haber medido bien 
mi caballo, me preguntan de dónde lo habia 
habido. Mi contestación f u é la que debía 
dar á semejante indiscreción de parte de dos 
personas, á quienes jamas habia y o visto ni 
conocido. E n t o n c e s se limitaron á pregun-
tarme en dónde me alojaría en Querétaro, y 

á esto creí deberles contestar, porque jamas 

m e oculté sino de la Inquisiáon. H i c e mas, 

les pregunté cuá l 'seria la mejor posada; me 

indicaron el gran Mesón y allí me apeé . 

A p é n a s habia y o hecho entrar á mi peque-

ñ a carabana al corral, cuando vinieron mis 

dos viajeros e n compañía de otros dos á re-

clamar mi caballo, porque l levaba la marca 

de uno de ellos, á ménos que yo no tuviese 

en m i poder un certificado que probase mi 

posesion por venta que me hubiese hecho el 

propietario ó alguno de sus agentes. Y o res-

pondí que un estrangero en semejante caso, 

no debía esplicaciones sino á los magistrados 

competentes: que estaba en la capital del es-

tado en donde no faltaban, y que pretender 

despojarme de aquella suerte de m i propie-

dad, era mas bien el ejercicio de un latrocinio 

que de un derecho. Tuvieron el aire de ame-

nazarme con que m e lo quitarían por la fuer-

za; pero mi actitud manifestaba mi poca'do-

cil idad al temor, y se fueron despues d e ha-

ber hecho algún ruido muy parecido al de los 

hombres que hablan el lengua,ge de los Dioses. 



A la mañana siguiente, el alcalde me man-
dó comparecer ante él. Allí encontré á mis 
dos mexicanos con sus dos auxiliares y un 
obeso personage, que según se me dijo, era 
un licenciado; es decir, un terque quaterque 
doctor, un abogado: el fanal de Querétaro, el 
Tribuniano de México: un pozo de ciencia. 

Reconocí en el Sr. alcalde un hombre muy 
fino y me apresuré á referirle la historia de 
mi flosesion del caballo: lo habia yo tenido de 
D. Mariano Herrera en cambio del mió. Me 
objetó él por su parte el certificado de pro-
veniencia: respondí que para la compra de las 
demás bestias que poseia, habia procedido 
siempre de buena fe y sin mas formalidades, 
y que el respetable nombre de D. Mariano 
Herrera, debía en el caso inspirar la mas cie-
ga confianza á cualquiera persona. 

Mas el caballo no tenia la contramarca que 
aplica en México el propietario á sus caba-
llos cuando los vende, con el objeto de que 
puedan distinguirse de los que le han robado: 
conocí la fuerza de este argumento, é hice ob-

• servar que todas aquellas minuciosidades par-

ticulares y locales-, son desconocidas de un es-
trangero, que pasa sin cuidarse de los lazos ó 
de las irregularidades que tiene que evitar. 
El Sr. Licenciado entonces me arrojó una an-
danada de adagios latinos, entre los que el Ig-
norantia jnris non fit excusatío, era el único 
que venia á propósito. Roguéle que me ma-
nifestase la ley sobre las formalidades que de-
berían llenarse, supuesto ' que me hablaba de 
jure: me respondió que no las habia positivas; 
pero que la inveterata consuetudo pro lege cus-
toditur. Viéndolo tan buen latino, me de-
terminé á hacer un lado mi mal español y á 
continuar la disputa en latín. Le recordé al-
gunas cosas acerca de las leyes de emendo pro 
advenís, y concluí con aquello de facta fac-
tis probantur, quiero decir, que si mi adversa-
rio fundaba su pretensión sobre el hecho de 
que el caballo llevase su marca, él debia pro-
bar la identidad de la marca: que si así no se 
hacia, con esta inveterata consuetudo de una 
jurisprudencia bárbara, cualquier bribón po-
dría privar á todo hombre honrado de su ca-
ballo: que tratándose de un hecho, era nece-



sario un testimonio de hecho y $o de palabras: 
que el alcalde ú otro magistrado jurisdiccio-
najrio del pais de mi adversario, debia auto-
rizar auténticamente su marca y enviarla al 
alcalde de Querétaro, para confrontarla Con 
la de mi caballo, y que yo escribiría á D. Ma-
riano para que se justificase la proveniencia 
primitiva de esta Elena,. Mas todo esto exigía 
tiempo, y mi adversario era.de San Miguel el 
Grande, á mas de veinticinco millas de dis-
tancia de Querétaro. Como también él ve-
nia á México, pedia que se depositase el va-
lor presuntivo del caballo para continuar mi 
camino. El Sr. Lic. se hizo mas tratable, mi 
adversario mas dócil, Impartes todas mas cal-
madas, y el Sr. alcalde que no había de-
jado de escuchar con bondad, autorizó mis 
opiniones con su adhesión. Hizo mas, y en 
esto se ve una nueva prueba de la índole ama-
ble de los mexicanos, dijo que yo tenia todas 
las apariencias de^un hombre honrado, que mi 
palabra era suficiente é inútil mi depósito; 
y el abogado y el adversario aplaudieron esta 
disposición. Vos sabéis hasta qué punto inue-

ve mi alma una noble prueba de confianza: 
siempre recordaré este rasgo de bondad, con 
el mas vivo reconocimiento. El Sr. alcalde 
nos dió certificado de este amistoso compromi-
so y no quiso que pagásemos ni el papel sella-
do. Este digno magistrado se llama D. José 
Ignacio de Cárdenas: un criollo. 

Es cierto, condesa, que en México se qui-
ta un caballo dondequiera que se encuentra, 
del modo que mi adversario quería hacer va-
ler eontra mí, por el mismo defecto de las for-
malidades que me reclamaba; pero ademas de 
que este procedimiento es muy sumario y ab-
surdo, el propietario reúne á la vez por el mas 
monstruoso conjunto, la triple cualidad de 
parte, juez y ejecutor. Dios ha dado á todo el 
mundo el conocimiento del bien y del mal, de 
lo justo y de lo injusto; pero esta voluntad 
que se pretende haber dejado libre al hombre, 
nos conduce á las pasiones y estas al egoisino; 
en consecuencia, algunas veces puede uño ser 
mal abogado,' pero jamas buen juez en su pro-
pia causa. Zoroastro, que seria considerado co-
mo el mejor de los legisladores si no hubiese 

1 

. • 
1 

• I ai i f 

"tr-i 

i 



sido pagano, decia: „Guando dudéis de que 
sea justo ó injusto lo que vayáis á hacer, abs-
teneos de ponerlo por obra.» Y á la verdad 
que nada es mas dudoso que el sentimiento 
que nos impele á obrar en semejantes casos. 

¿Querríais saber cuál f u é el fin de este ne-
gocio? Y a sabéis que jamas cometo u n ana-
cronismo ni de un instante, y que nunca ha-
g o trasposiciones ni de un solo paso. Dos 
fuentes de confusion son estas que deben, se-
gún presumo, exitar en los demás como tengo 
observado, tanta impaciencia, eomo á mí me 
han causado cuando las hallo. Y a sabréis- el 
desenlace en tiempo y lugar oportunos. 

Libre y a de la contienda que hasta hoy nos 
ha entretenido, vamos á ver á Querétaro: 
vale bien la pena, y su origen no es ménos in-
teresante que sus progresos. 

E l pais de Querétaro pertenecía ántes de la 
conquista á los othomies, pueblos salvages é 
independientes tanto del imperio de Mocte-
zuma, como del reino de Michoacan. Los 
españoles sé apoderaron de él de la misma 
manera que los hemos visto hacerlo "con los 

paises de Tula , San Lu i s Potos í &c. 

U n cacique de los indios de Guichapan, 

bautizado con el nombre de D. Fernando de 

Tipia y grande amigo de los conquistadores, 

f u é e l primero que les abrió el camino de es-

ta nueva conquista, el primero en vencer á 

los othomies y en- establecerse en el pais. A 

él se debió el descubrimiento de las minas, 

que han dado incalculables tesoros: la de Los 

Pozos, actualmente del Palmar; las de Esca-
rnía, de Tonatico y de Guasquiluco, Formó 
en ellas considerables establecimientos para 

esplotarlas, y haciendas para beneficiar el mi -

neral; formó también haciendas de campo e n el 

Val le de San Francisco, pais llamado así por los 

frailes que le seguian, como para consagrarlo 

al divino personaje, bajo cuya protección prac-

ticaba estos descubrimientos y conquistas. F i -

nalmente, se estableció en u n punto Central 

e n medio de sus establecimientos, de sus ri-

quezas y de su gloria con los españoles que le 

escoltaban; y este punto central se convirtió 

despues en la hermosa ciudad de Querétaro. 

Es to sucedía á fines del siglo X V I . 



Losfrailes fabricaron allí en seguida un con-
vento que figura entre los mas magníficos de 
México, y que seria envidiado aun de sus co-
frades de Ara-Coeli en Roma. Por uno de. 
aquellos prodigios tan familiares á los frailes, 
renovados con tan buen éxito por los jesuítas, 
vió Querétaro elevarse dentro de sus mura-
llas otro grande edificio, el mas colosal quizá 
que de este género existe en el mundo, el 
convento de Santa Clara. Voy á hacer de 
él la historia fiel y sucihta. 

D. Diego de Tapia, hijo del cacique Fer-
nando, y heredero de sus inmensos bienes, que 
diariamente aumentaban, no tenia mas que 
una hija. A.1 esplendor de su origen y al.se-
bo de sus riquezas, que un dia debian ponerla 
en un estado semi-soberano, reunía mil gra-
cias físicas y morales: era el objeto de la co-
dicia de mil pretendientes. Los dioses de la 
antigüedad-se metamorfoseaban en lluvia de 
oro, en cisnes, en toros, &c., para poseer un 
sér terrestre; hoy los seres terrestres se con-
vierten en dueños de las divinidades sin re-

. currir á aquellos espedientes: un fraile se apo-
deró de la semi-celeste Inrisa. 

Pero un fraile no puede casarse y el siste-
ma de las sobrinas no estaba quizá aún de mo-
da en un tiempo, que cuando ménos, exigia 
apariencias esteriores para atraerse la devo-
ción de los pueblos, cuya conquista política 
y religiosa se intentaba: era necesario por tan-
to, hacer á Luisa religiosa y ser su director: 
esto fué lo que practicó el reverendo López. 
No confundáis á este López con aquel, que 
con una bendición se apoderó de toda la he-
rencia de D. Pedro Nuñezde la Raya, de 
Celaya: aquel se llamaba Fr. Juan, este Fr . 
Miguel: nada hay común entre estos dos re-
verendos sino el apellido, muy fértil, según 
parece, en hermosos espedientes. 

Mas era indispensable habilidad para con-
ducir felizmente la empresa; y ya sabéis que 
ej obscuro estado de un simple religioso, no 
podia agasajar á una neófita de tan alto ran-
go. Era necesario inspirarle ambición y li-
sonjearla. El reverendo padre la hizo funda-
dora de un convento que se debia fabricar es-
presamente; prometióle que el mismo virey 
asistiría en persona y con toda su corte á es-
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ta augusta recepción; le manifestó á la Fama 
que hinchaba y a por ella sola sus cien trom-

petas; y despues de todo, le abrió el Paraiso 

para ella, para su padre y para todas las per-

sonas que atraídas por su ejemplo, s iguiesen 

el camino de gloria y de sa lud que ella l e s ha-

bía abierto. Conocé is que de esta manera 

trataba de seducir al padre y á la hija. E l Sr. 

Tapia se manifestó muy contento de que el 

reverendo padre lo pintase l leno de gloria en 

esto mundo y d e bienaventuranza en e l otro: 

comenzó á edificar á sus espensas el conven-

so, acabando por legar su inmensa fortuna á 

su hija, ó mejor dicho, por medio de ella al 

convento de Santa Clara. 

E l primer convento pareció muy- pequeño 

y mezquino, y se fabricó e l que actualmente 

ex i s te , que t iene mas de dos millas de contor-

no y que ha encerrado mas de trescientas re-

ligiosas, criadas &c. , cómoda y espléndida-

m e n t e alojadas. 

L a traslación de un convento al otro f u é 

imponente. Cada religiosa al salir del con-

vento viejo, se colocaba cubierta con un lar-

go ve lo en medio de dos matronas: así cami-

naban procesionalmente hasta la puerta del 

nuevo convento, en donde las matronas las 

abrazaban t iernamente y las entregaban por 

segunda vez á su abnegación dd mundo. U n a 

cruz que l levaba un fraile las precedía en la 

marcha, y las notabilidades mas distinguidas 

de la ciudad y de los contornos, las seguían 

pomposamente. Luego que entraron en el 

nuevo claustro fueron al coro, repitieron los 

votos ó renovaron sus ofrecimientos de servir 

á Dios . P e r o qué clase de servicios pueden 

hacerse e n - u n claustro á Dios , que ha prohi-

bido constantemente todo lo que es contrario 

al primer objeto de su creación, la reproduc-

ción de la especie? E l D ios de los esparta-

nos condenaba al desprecio públ ico al que no 

se casaba. L o s frailes bendecían á las religio-

sas en sus himnos, la mult i tud oponía sus vo-

tos á los suyos , los parientes, los sabios y los 

amantes, los respondían con sollozos. 

. Es te convento con riquezas incalculables, 

ha sufrido con frecuencia crisis de pobreza; 

su administración en manos y a de laicos, y a 



de frailes, no • cambiaba sino para enriquecer 

nuevos administradores. H a y casas y sobri-

nas en Querétaro, cuya fortuna no tiene mas 

base que la dilapidación de la herencia de D. 

Diego de Tafia y de su hija la fundadora del 
convento. H o y aunque propietario de inmen-

sas regiones, está pobre y cargado de deudas. 

Los. administradores de M é x i c o t ienen el ta-

lento como los de Europa, de hacerse s iem-

pre los acreedores del pobre administrado: y 

cuando nos han robado bien, osan todavía ca-

lificarnos de morosos y malos pagadores, y de 

hacernos pasar por Spiantati. 

T u v e él honor de ser obsequiado con choco-

late por una de estas buenas religiosas: le pre-

gunté si estaba contenta con s u e lecc ión, y 

me respondió que s í ; pero estoy seguro que 

me habria dicho que no, si no hubiese estado 

un fraile eonmigo. 

Querétaro es una de las mas hermosas ciu-

dades de Méx ico , por la magnificencia de sus 

edificios y el encanto de su situación. E s t á 

situada al p ié , en la pendiente y sobre la ci-

ma de una risueña colina, rodeada de fértiles 

llanos que la separan al Norte y al E s t e de 

altas montañas. P o r todos lados está s em-

brada de fuentes hermosas que ofrecen aguas 

puras y cristalinas. E n Méx ico , donde es 

general la falta de agua, es muy preciosa t a l 

providencia. E l modo con que se h a sabido 

proporcionársela, seria sorprendente y prodi-

gioso aun en las primeras capitales de la E u -

ropa. E s un gran acueducto que atravesan-

do e l llano y uniendo la ciudad con la cordi-

llera que se eleva á tres mil las hác ia el Nor-

t e , v a á buscai-la á uu profundo valle y la 

eonduee por una serie de arcos e levadís imos 

á las alturas de Querétaro, desde donde la 

derrama sobre todos los cuarteles subalternos 

de la ciudad y de sus suburbios. E s t a es uná 

obra digna de los griegos y d e los romanos, y 

su fábrica es tan sól ida, que hará vivir por 

muchos siglos la memoria del marques del Vi-

llar dd Aguila, bajo cuya dirección se cons-

truyó. 

Las manufacturas de Querétaro eran ántes 

famosas; pero sus mantas y sus rebozos, espe-

cie da capas para los hombres, y de chales pa-



ra las mugeres: no pueden hoy sostener el pa-
ralelo con las mercancías de las manufactu-
ras europeas de que todo M é x i c o se halla 
inundado, y que rivalizan con las mejores de 
Méx ico . 

A pesar de la falta de este comercio, una 
apariencia de bienestar se nota por donde 
quiera en Querétaro, porque la libertad que 
e n él h a reemplazado á la esc lavi tud en que 
aquellos manufactureros tenían á sus opera-
rios, vuelve al hombre industrioso, y le pro-
porciona mil medios do ocuparse en otra co-
sa. Los baratillos de Querétaro son quizá los 
mas florecientes que hasta hoy h e visto e n 
Méx ico . E s indispensable que os diga qué 
cosa son estos baratillos. 

E n todos los pueblos de alguna importancia 
e n M é x i c o , se hace todas las tardes una reu-
nión en una plaza asignada ó convenida, de 
especuladores y efectos de todas clases; unos 
venden ó cambian, otros compran y todos 
procuran engañarse lo mismo que s e hace e n 
Europa; y allí precisamente en donde no s e 
tiene la apariencia de hacerlo como en lp aus-

tero, Lóndres y en la ceremoniosa París. Es 
una verdadera diversión, condesa, oir á la 

mentira y á la sutileza que pone en juego to-

da la e locuencia de la lengua de los dioses, pa-

ra vender sus mercancías y mover con sus ar-

gumentos á los mas reacios y mas incrédulos. 

A pesar d e m i esperiencia jamas m e h e encon-

trado suficiente para ir á uno de estos barati-

l los sin comprar algo y n o ser engañado: si 

bien es cierto que yo m e dejaba conducir con 

la mira de divertirme únicamente . Y a co-

noceréis que no sin mot ivo se escoge para es-

te comercio la hora en que -pardea la tarde: 
los ladroncillos encuentran allí su porcion d e 

negocios. E n estos baratillos se manifiestan 

con nuevos rasgos la aptitud, el talento y com-

prensión de que la naturaleza ha dotado á 

los mexicanos. 

A d e m a s de los dos conventos de que y a 

hemos hablado, se ven otros de una hermosu-

ra y riqueza, con poca diferencia iguales á es -

tos: pero la situación del convento de la San-

ta Cruz, en la cima de la colina en que está 

la c iudad en parte, por la dominación que 



t iene sobre sus contornos, es verdaderamente 

atractivo: mi- curiosidad m e condujo bien 

pronto á é l . U n milagro de una Cruz que 

allí se venera, colocó en este lugar este m a g -

níf ico establecimiento: pero como el ta l mila-

gro comenzó por un temblor de tierra y aca-

bó por un granizaso que destruyó toda la 

campiña; y o creo que D ios se cuida bien po-

co de que allí se le haga honor alguno, y que 

vos m e agradeceréis que economice una rela-

ción que no haria mas que afligiros. E l acue-

ducto viene ¿ terminar precisamente al jar-

din de los reverendos franciscanos, de la es-

tr icta reforma de San D iego , que se han for- • 

mado allí depósitos y viveros á prueba de to-

da clase dé sucesos. E n M é x i c o toda provi-

denc ia debe comenzar por derramarse sobre " 

los frailes. 

E n un viejo manuscrito, especie de cróni-

ca, en la biblioteca de San Francisco , hallé 

casi" todo lo que os he dicho sobre la historia ' 

de Querétaro. N o l ie visto en M é x i c o otra 

.biblioteca que pudiese llamarse tal, y el bi-

bliotecario es el ún ico que lo sea de todos los 

que h e tenido el honor de conocer en esta 

parte del nuevo mundo. E s un frailecito l le-

no de conocimientos, que hace creer que el 

empleo de provincial da talento, amabilidad 

y franqueza: t iene mucho de estas cosas, y 

dos v e c e s ha sido provincial. Supuesto que 

ha tenido la bondad de dejarme recorrer con 

alguna satisfacción esté manuscrito, me apro-

vecharé de estas circunstancias para daros al-

gunas nociones mas, que creo nuevas y de al-

gún Ínteres sobre la provincia á que perte-

nece . * 

Desde luego esta palabra provincia merece 

. alguna esplicacion. A n t e s de la revolución, 

Méx ico estaba dividido en provincias tempo-

rales y provincias espirituales. A medida 

q u e la autoridad temporal hacia conquistas 

d e nuevas provincias, la monacal igualmente 

aumentaba bajo de diferentes nombres el n ú -

mero de las suyas, para que su poder mar-

chase siempre paralelo y frecuentemente ade-

lantado al del brazo secular. Cuando Cor-

tés l lamó á las primeras tierras conquistadas 

de Moctezuma el reino de México, los frailes 



le llamaron la provincia, dd santo Evangdio.-
después llamaron á la provincia de Michoa-
ean, la provincia de San Pedro y San Pa-
blo: á la de Jalisco la de Santiago, y así de-
las demás. De esta manera los levitas se-
guían siempre de cerca y contrapesaban el 
poder de los júeces. Los jesuítas de buena 
gana harían lo mismo; pero que se guarden 
de reproducir la fábula del Buey y las ranas. 

Querétaro pertenece á la provincia de San 
Pedro y San Pablo, es decirde Michoacan, 
y es la residencia» del padre provincial y su 
cuartel general: todos los archivos, memorias 
y crónicas concernientes á Michoacan, se en-
cuentran en la biblioteca de estos frailes. 

Se sabe que la antigua Michoacan fué po-
blada ó conquistada por una de aquellas tri-
bus Acuihuas ó mexicanas, que emigraron del 
Norte al Sur, cuatrocientos ó quinientos años 
antes déla c o n q u i s t a , pero la historia de lo-
que pasó desde esta época hasta la de Cor-
tés, es casi del todo desconocida. Torque-
mada mismo no comienza la historia de Mi-
ehoacan s i n o desde la época de la conquis-

ta; y el cronista de Querétaro se escusa di-
ciendo: «Mucho siento no tener bastante rela-
ción de los reyes y monarcas que eternizaron 
el valor del tarasco, con el político y militar 
gobierno: porque en buena consecuencia este 
era el lugar en que si habían de copiar sus 
succeciones, referir sus hazañas, contar sus 
hechos, celebrar sus leyes y narrar sus obras: 
pintar el origen de su monarquía, la propa-
gación y herencia de su reino; pero todo ha 
faltado, porque faltó el cuidado en los ante-v 

pasados: conque disculpo mis deseos, que to-
dos ellos se desvelarán en el escrutinio de 
sus verdades, por darlas á la estampa para 
que la posteridad celebrase la memoria, los 
insignes hechos del Tarasco.» Es de sentirse 
que se-haya descuidado hasta tal puntóla 
historia de un pais, tiempo há tan interesante 
según las apariencias, y que es aun la mas 
bella y rica parte de todo México. Lo poco 
que yo he podido reunir por aquí y por allí, 
conduce á creer que sus habitantes eran tam-
bién el pueblo mas inteligente y mas valeroso 
de todos los que salieron de ChiamoslztoÜ, 



que significa las siete cavernas; es decir, regio-

nes del Norte . 

D e aquí resultaría que estos pueblos s e l la-

masen tarascos, nombre que tomaron de algu-

na tribu que encontraron en el p a i ^ y cuya 

l engua aprendieron también para mejor dis-

tinguirse y separarse absolutamente de sus 

compatriotas, establecidos mas al Sur y al 

Este , y con quienes probablemente habían 

tenido alguna diferencia. 

L a primer ciudad que fundaron, como asien-

to de su imperio, f u é Tzintzuntzan sobre el 

borde izquierdo del lago que actua lmente se 

l lama de Páztcuaro. S iempre fueron vence -

dores en las batallas que les dieron los reyes 

mexicanos para someterlos á su imperio, co-

m o lo habían hecho con todos los demás pue-

blos sus vecinos, á escepcion de los tlascalte-

cas, los cholultecas, y algún otro. ' 

P a r e c e que de todas los pueblos venidos 

del Norte , los tarascos eran los mas hábiles 

en todas las artes, los mas industriosos, los 

mas sabios y los menos bárbaros. Nuestro 

cronista no duda decjrlo ( (Y así" el taras-

c o en la viveza de su ingenio era tal, que no 
se limitaba en esta ó en aquella materia, sino 
que es tan general en todas, que se admira su 
igualdad. Y así en su política y religión an-
tigua f u é tan circunspecto, que no debió na-
da al establecer sus leyes á Saturno, Licinias 
y Radamanto, ni al legislador. Licurgo, con 
que su gobierno, R e p ú b l i c a y templos, fue-
ron los mas célebres que repite hoy este Oc-
cidente." 

Parece que sus reyes cuando veian que se 
aproximaba aquella edad que está cerca del 
Occidente , se asociaban al imperio, como mu-
chos reyes de nuestra antigüedad, y manda-
ban á su hijo mayor para instruirlo en los de-
beres de un rey hácia sus pueblos, y para A s -
pirar á los • pueblos el respeto y obediencia 
que deben á sus reyes. 

Parece que el Huitzilopuc/ítli de los mexi-
canos, era la divinidad de los tarascos, como 
la misma que habia conducido á aquellos pue-
blos de Norte á Sur cuando su primera emi-
gración; pero sus sacrificios eran ménos bár-
baros que los de los mexicanos, y su gran sa-

T . I I . 2 9 



cerdote aunque altamente venerado, ménos ca-

níbal que e l de México . 

Izacapu era la hernia hodierna de Michoa-
can, la metrópoli de su religión. S u templo 

dominaba desde la cima de una col ina, y allí 

vivia el gran sacerdote que se llamaba Curi-
canery. N o se manifestaba sino una vez al 

año: la frecuencia de ver u n objeto lo vuelve 

mas común y ménos venerable. A l t iempo se-

ñalado para esta públ ica recepción, el mismo 

rey se dirigía all í , con gran ceremonia, y de 

rodillas ponia sus ofrendas á los pies del gran 

sacerdote. L o s grandes señores del reino se-

guían é imitaban al rey, así como todos sus 

vasallos según sus facultades se lo permitían. 

D e l lago Tziróndaro e n donde el rey desem-

barcaba para llegar á Izacapui, babia dieziocho 

millas de terreno pantanoso y un gran dique 

de construcción maravillosa, cuyos vestigios 

se notan aún; según se dice, era el camino 

que conducia al santuario. Despues de las 

ofrendas consagradas al gran sacerdote, y que 

consistían en lo que había de mas precioso y 

mejor en el pais, se inmolaban v íc t imas hu-

manas á la divinidad. E r a este proceder e l 

mas perfecto retrato del del gran inquisi-

dor, que despues de haber tomado para sí lo 

que poseían los desdichados que . caian entre 

sus manos, daba á Dios las cenizas. Diríase 

que nuestro cronista quizo hacer una parodia, 

y que l o s sacerdotes de todos los cultos se han 

regocijado en todos tiempos en hacer pasar á 

los dioses por crueles y sanguinarios. 

L o que refiere el cronista sobre las ceremo-

nias que precedían y seguían á la muerte de 

un rey tarasco, m e parece muy singular para 

que os diga sobre el particular una palabra. 

Guando los médicos d e la corte declaraban 

que la enfermedad del rey anunciaba e l fin de 

s u carrera mortal, e l joven réy recientemente 

asociado, l lamaba á todos los grandes del rei-

no para que viniesen á asistir al ú l t imo acto 

de la vida de BU padre. Los que faltaban Á 

este l lamado, eran considerados como traido-

res y como los enemigos del nuevo rey. A m e -

dida que estos grandes personajes iban l legan- * 

do, se les hacia pasar ante el lecho del rey, y 

con espresiones de sentimiento y de dolor, le 
• I " A V . 



ofrecian ricos presentes. E s t a era una cuca-

ña de mas para e l heredero: era dar mayor 

vigor al axioma de mortuus vivumjuvat. Cuan-

do.los ú l t imos esfuerzos de su vida comba-

tían inút i lmente contra el poder de la muer-

te , se hacia retirar á todo el mundo para que 

su presencia no turbase las emociones que en 

el momento estremo se apoderan del mori-

bundo. Todos los grandes permanecían en 

la vecina pieza, y al momento que habia ren-

dido el alma, entraban de nuevo y lloraban á 

gritos sobre sus restos mortales. L a primera 

ceremonia era descalzar su p ié d e l cacle, es 

decir, de una especie de borceguí como signo 

principal de su valor. Es ta circunstancíame^ 

rece esplicacion. 

Los reyes de. Méx ico habían llegado á ha-

cer sus tributarios y vasallos á casi todos los 

príncipes y reyes sus vecinos, quienes en sig-

no de sumisión, no podian presentarse al prín-

cipe reinante sino descalzos. L o s reyes de 

Miehoacan eran los únicos , como y a lo hemos 

visto, que habían conseguido siempre recha-

zar el yugo , y el cade era á la vez emblema 

de su valor y de su independencia soberana. 

De esta nocion se deduce otra; y es que el nom-

bre de Cactlzontzí dado por los historiadores 

de la conquista al ú l t imo rey de Michoacan, 

no es su nombre propio, como lo demostraré, 

sino el nombre común á todos los reyes de 

Michoacan qué morían vencedores de los de 

México; ó que podían llevar el borceguí: de a-
quí viene el nombre de Cactlzontzí. . 

Vest íase al cadáver con todo lo que la ves-

tidura real tenia de mas precioso e n telas, te-

soro y pedrerías, y el p a ñ o funerario que cu-

bría el ataúd, llevaba la imágen del cadáver 

tal cual se habia vestido. E n t o n c e s s e elegían 

los que debían formar su corte e n el otro m u n -

do, y esta elección pertenecía al nuevo here-

dero de la corona. Y a véis , condesa, que en el 

privilegio de esta elección, habia un gran me-

dio pol í t ico de desembarazarse de todos aque-

llos grandes del imperio que fuesen al elector 

sospechosos ó incómodos, de aquellos corte-

sanos que fuesen ó Maintenones ú Grsinis du-
, rante el reinado de su padre. Entre estos 

buenos servidores que debían seguirlo, figura-



ban también poetas y médicos, como si los re-
yes no pudiesen ni aun -en e l otro mundo' pa-

sarse sin lisongeros y e m p í n e o s . . N o t a d , con-

desa, que e n este cortejo no habia sacerdotes, 

y conoced que estos señores saben dirigirlo 

todo según sus intereses y comodidades. 

L a pompa funeraria comenzaba á media 

noche, hora en que la gran procesion salia del 

palacio real. L a noche h a sido siempre la 

compañera inseparable d e los grandes miste-

rios y de los grandes cr ímenes , como d e la 

impostura y la superstición. Los muy adic-

tos servidores que debian seguirle al otro m u n -

do, vestidos de gala con sus equipages y coro-

nados de flores, abrían la marcha al son de 

conchas de tortuga, y al estridor d e huesos de 

cocodrilo que marcaban su triste paso. D e s -

pués de ellos venia el féretro conducido pol-

los hijos menores del difunto, ó por los gran:-

des del reino que no habian tenido el honor 

de ser elpetos para acompañarlo mas al lá de 

la tumba: un coro de lisongeros que cantaba 

las proezas del rey pasado y las del presente 

cerraba la comitiva. Cuando l legaba al lu-

gar del teocali ó templo, se quemaba el cuerpo 

c o n sus adornos y pedrerías en una hoguera 

preparada con este designio. Miéntras que 

el fuego consumía al rey, el cuchillo degolla-

ba á toda su corte de acompañamiento, y para 
que estos desgraciados n o tuviesen medios de 

manifestar cobardía ó de oponer resistencia, 

se les embriagaba bien ántes de conducirlos 

á la hoguera. 

Las cenizas de todo aquello que habia sido 

quemado, se juntaban en un lienzo de algo-
• don, sobre e l que se pintaba la efigie del rey , 

y s e depositaban en una caja de madera. Sus 

fieles servidores y servidoras eran sepultadas 

revueltas y e n fosas en derredor de él. L a 

ceremonia concluía con cinco dias de duelo, 

durante los cuales todo e l mundo i b a á llorar 

sobre la tumba real, y los grandes la velaban 

en la noche. Aquí el cronista tiene la pru-

dencia de terminar la leyenda por una re-

flexión del gran filósofo de la iglesia, San 

Agust ín: reflexión que no pesa poco sobre los 

hijos de San Francisco, como sobre tantos 

otros especuladores que á su manera hacen 



un tráfico continuo sobre la vida y la muerte 

de sus buenos fieles; reflexión que convendría 

con Lutero y otros doctores protestantes para 

destruir el comercio de las indulgencias, y el 

hermoso medio de hacer valer el •purgato-

rio. H é aquí, condesa, c ó m o se espresa el 

grande obispo africano y con él m i cronista, 

Proindé pompee funeris, agmina exequiarum, 
sumptuosa diligentia sepultura, monumentorum 
opulenta constructio VIVORUM SUNT 
QUALIACUMQUE SOLATIA, NON 
ADJUTORÍA MORTUORUM. Esta 
sentencia es tan contraria á la doctrina é inte-

reses de los franciscanos, que m e veo tentado 

de creer que mi cronista no entendía el latin, 

y que se le escapó sin que lo notase. 

L a historia no habla sino del ú l t imo rey de 

Michoacan: el cronista nombra dos: Süuanga 

y su hijo Sinzincha. Es te ú l t imo es el ob-

jeto de la historia. Parece que Süuanga 

habia rechazado siempre con valor y batido 

frecuentemente á los mexicanos. Sinzincha 

no dejó mucho que esperar tampoco á la am-

bición de Moctezuma, rehusó aliarse con él 

contra Cortés, y se ofreció á este como auxi-

liar y vasallo del rey de España . Para re-

compensar estos servicios tan distinguidos y 

su sumisión, Ñ u ñ o de Gruzman lo hizo que-

mar v i v o / E l cronista nada dice sobre esta 

circunstancia, quizá entendía que el mona-

quisino habia, según costumbre, tenido algu-

na parte en esta atrocidad. 

H a b l a de una gran mortandad de indios, 

despues de la conquista: de tal suerte , dice 

que no sobró la sesta parte; pero la atribuye 

á una peste. S í , la misma peste que el padre 

del Verde y Pizarro llevaron al Perú: la que 
Calleja desparramó todavía recientemente en 

M é x i c o y Moril lo en la Colombia entre todos 

los que sabian leer; y tantos otros españoles 

por donde quiera que llevaron su despotismo, 

sus armas y su crueldad. S i esto hubiera si-

do una peste , deberían haber muerto allí mas 

españoles que indios, en un cl ima que no era 

el suyo; pero no menciona la muerte de un 

solo español. 

Ahora que e l cronista toca aquello que se 

ve igualmente dicho en otras historias mentí-



rosas, y poco mas ó menos semejantes á la 

suya; y que os he referido de s u crónica todo 

lo que he creído encontrar e n ella de nuevo, 

de verosímil y de algún Ínteres, lo dejaré con 

sus apariciones de inscripciones sobre pirámi-

des en las nubes: con sus fuegos celestes que 
abrasaban las montañas cubiertas de nieve; con 
sus cometas de tres cabezas y tres colas, de las 
que una casi tocaba la tierra; con su Santia-
go ala cabeza de escuadrones amenazadores: lo 
dejaré con sus lagos que hervían y vomitaban 
LAS ENTRAÑAS DEL AVERNO; 
con sus hermosos pájaros, con la diadema im-
perial,-y con tantás otras patrañas que son 

la vergüenza del sentido común, que destru-

yen lo poco que tenia alguna probabilidad y 

desfiguran la naturaleza, el c ie lo y la tierra. 

Aoabaré este art ículo sobre el antiguo Mi-

choacan con dos palabras acerca del talento 

de estos pueblos para las bellas artes. 

S e pretende que sobresalían e n la escultu-

ra; pero las dos piezas que poseo, son mas 

bien utia obra curiosa que de ingenio. Sus 

geroglíficos indican qué poseían con mas per-

feccion la pintura. E n lo que sobresalían era 

e n sus mosaicos de plumas. Logré hacerme 

de dos que son de la mas rara belleza: sus 

plumas únicamente son de un alto precio por 

su brillo, su tornasol, sus colores y su varie-

dad. Las creo tanto mas perfectas cuanto 

que fueron hechas despues del arribo de los 

españoles, que les dieron á copiar sus santos, 

sus vírgenes &c. , y por consecuencia les pro-

porcionaron una mas completa idea d e com-

posicion, de distribución y de dibujo: los tres 

maestros mas grandes en mosaicos como en 

pintura. U n o de los dos cuadritos que p o -

seo representa á la Virgen inmaculada; pri-
mera dignidad celeste que los franciscanos 

han hecho valer en el ánimo de los mexica-

nos para mejor atraerlos á la religión catól i -

ca: es la imágen que mas se aproxima á la de 

la madre de su Dios Huitzüopuchtli que por 

un singular incidente es también nacido de 

una virgen. H é aquí por qué muchos indios, 

como os lo decia yo en mi carta sobre Sa-

cualco, creen todavía haber cambiado tan 

solo el nombre de su dios, no su religión. 



E n este cuadro las manos y la cabeza de 

la virgen, son las únicas cosas que es tán pin-

tadas, el resto es de pluma. E s digno de ad-, 

miración que puedan combinarse tan bien 

millares de plumitas, de las que algunas no 

son mas grandes que la cabeza de un alfiler, 

y formar de ellas un ropaje, una cabellera, 

nubes y sombras, el cielo, la tierra, u n paisa-

ge , flores &c.; todo con la mayor perfección, 

y en verdad lo mas delicado. E l otro cua-

dro incomparablemente mejor que el primero 

aun por la variedad de los colores brillantes 

de las plumas, es un San José. Es tas plu-

mas éstán encoladas y puestas sobre hojadela-

ta, efecto que les trajo la conquista, y que 

ántes les era desconocido. D e este modo la 

obra es eterna si "está bien guardada bajo de 

cristales. P o r el contrario hecha como á n -

tes de la conquista, sobre hojas de maguey y 

espuesta á las intemperies y á los insectos, no 

tardaba mucho en destruirse. As í es que 

nada tienen los antiguos d e estos primores. 

Los mios se han conservado intactos, encer-

rados en cristal impenetrable para, los inseo. 

tos. Espero que os proporcionarán una sor-

presa agradable. Despues de mis perlas m -

ricolores considero á estos mosaicos eomo la 

curiosidad mas hermosa de m i pequeña co-

lecc ión trasatlántica. 

P e r o el origen de estos mosaicos no es m e -

nos curioso que su hermosura. 

L a s nociones que hay sobre esta singular 
tradición son variadas: l o poco que sobre ellas 
v o y á deciros, bastará para haceros reir y p a -
ra convenceros mas y mas de que lo estraor-
dinario h a sido recolectado como el auxi l iar 
de todas las rel igiones. . L o que es tá e n el 
orden común t iene espl icaciones: en este ca-
so nada va len los oráculos y la T I E N D A 
hace bancarrota. 

Recordaré i s que u n a de aquel las hordas ó 
tribus, que desertaron de las siete cavernas, ó 
del Norte se detuvo en Michoacan. P r e t é n -
dese que en el momento en que su D ios r e -
posó all í fat igado de su largo viaje , pajarillos 
resplandecientes con sus plumas tornasoles, 
vinieron á rodearlo y lo festejaron oon sus 
gorgeos. Creyóse ver en aquellos pajarillos 
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al espíritu del ídolo y á su voluntad de per-

manecer en aquel sitio: allí fijaron los Taras-

cos la residencia de su imperio, residencia que, 

como y a hemos visto, se l lamó Tzintzumtzan 

que quiere decir lugar de pájaros del cielo, y 
que probablemente corresponde á nuestro pa-

raíso terrestre, porque e n verdad nada hay 

que mejor pueda representar una cosa celeste 

que los colores resplandecientes de estas p lu -

mas. 

Despues de este suceso los tarascos c o m e n -

zaron á adornar con p lumas las i m á g e n e s ó 

emblemas d e sus dioses. S u talento los con-

dujo despues á formar d e ellas mosaicos , que 

representasen ornamentos sagrados, y e n fin, 

decoraciones de distinción. 

L o s mexicanos , los tarascos &c. , no podían 

sino en virtud de privilegios, llevar plumas; 

de la misma manera que á nosotros nos es 

prohibido portar estrellas, soles, jarretieras, 
santos 8fc. s in diplomas. Cuando l legaron 

los españoles se cambiaron las plumas por la 

Cruz, que todo el mundo pudo llevar sin dis-

t i n c i ó n . — V a m o s á la segunda nocion. 

.Una j o v e n llamada Coatlicue barría un 

templo, no s é d ó n d e ; cuando v io rodar por 

el suelo un pequeño grupo de plumas resplan-

decientes; las recogió y como un hallazgo las 

puso en su seno, como hacen las mugeres or-

dinariamente cuando encuentran a lgo de su 

gusto. Para u n a india era esto aun mas na-

tural todavía , supuesto que no tenia mas ves-

tido que una especie de t ú n i c a sin bolsas ni 

ridiculo. E s t e grupo f u é á descansar sobre 

s u vientre: ella resultó embarazada y parió 

por fin u n dios, con la misma regularidad con 

que pudiera haber parido un hombre, quiero 

decir, al fin d e los nueve meses. D e s d e en-

tonces las p lumas de estos pájaros se volvie-

ron sagradas y se hizo de ellas el uso de que 

hemos hablado. E s necesario convenir, 'con-

desa, en que este punto histórico presenta 

una singular coincidencia con nuestra histo-

ria sagrada: en aquella viene D ios de una pa-

loma enviada del Paraíso , en esta de un pá-

jaro del Piraiso. 
Fina lmente , los tarascos, los aborígenes d e 

Miéhoacan, son hoy todavía los indios mas 



inteligentes y mas industriosos de México, 
así como 'el Michoacan es sin disputa el pais 
mas hermoso y mas rico. Dos muestras ten-
go yo bien raras de las riquezas que encierra 
particularmente en las entrañas de la tierra, 
si la persona que me lis ha cedido, no me ha 
contado una impostura. Son estas muestras 
dos pedazos de lava arrojadas por un gran 
volcan que se abrió en el centro de esta pro-
vincia, la noche del 28 al 29 de Setiembre 
de 1756: esta lava si es que lo es, tiene para 
serlo las apariencias porosas y celulares, y su 
ligereza es de la mas pura plata que pueda 
concebirse. Estas porciones se habian en-
contrado por los indios, removiendo aquellas 
tierras cubiertas por las lavas y las cenizas 
del volcan. El fraile que las obtuvo me ase-
guró que se habian descubierto donde quiera, 
y en grandes cantidades, esto probaria que 
el v o l c a n encerraba -minas muy fecundas en 
este metal, cuyo mineral beneficiaba por sí 
mismo. E s t e volcan es el Jorullo. No os 
daré de él mas informes que los que pueda 
por las relaciones que de él se me han hecho: 

no lo he visto; pero aun cuando lo hubiese 
observado, tampoco osaría describíroslo des-
pues del barón de Humboldt, á ménos que 
hoy ofreciese nuevos fenómenos ó un nuevo 
aspecto. 

Es tiempo de dejar á Querétaro. Si des-
de él os he hablado de Michoacan, es porque 
temo no tener el placer de verlo, y porque 
pasar por sus fronteras sin haberos dicho una 
palabra, habría sido una negligencia, una in-
diferencia verdaderamente asiática. Ademas, 
este es un hermoso regalo para vuestros ami-
gos anticuarios, porque estas ojeadas históri-
cas sobre Michoacan, ofrecen semejanzas ver-
daderamente maravillosas con la antigüedad 
de lo que nosotros llamamos el viejo mundo. 
El Michoacan erigido hoy en estado, tiene á 
Valladolid por capital, como Querétaro lo es 
del estado de su nombre. No me despido sin 
sentimiento del uno y del otro. 

Querétaro, está á cerca de noventa millas 
de Guanajuato, y á ciento ochenta de Méxi-
co. Según el barón de Humboldt, su eleva-
ción sobre el nivel del mar, es de novecientas 
noventa y cinco toesas. 



Debo terminar este artículo con una ob-
servación, que creo tiene el doble mérito del 
ínteres y de la brevedad. Las aguas de to-
dos los paises que hemos recorrido, desde la 
cordillera de las escaleras hasta Querétaro, 
corren hácia el Pacífico: las que encontrare-
mos desde Querétaro hasta está capital, se di-
rijen hácia el Atlántico. Por consecuencia, 
todos aquellos paises que hemos visto, y es-
tán comprendidos desde las escaleras hasta 
Querétaro, inclusive, deben considerarse co-
mo situados en el lado occidental de las cor-
dilleras. 

Los primeros pasos fuera de Querétaro, vi-
niendo hácia esta capital, son un poco peli-
grosos. A tres millas al comenzar la subida 
de la montaña llamada la Cuesta de la No-
ria, está una profunda cañada teatro de las 
frecuentes hazañas de los ladrones. No hacia 
mucho tiempo que un francés, que como yo, 
tenia cajas de piedras, que le habían visto en 
el mesón de Querétaro, y que se considera-
ban llenas de dinero, fué despojado allí y ca-
si asesinado. Como se me dijo que los ladro-

nes que lo atacaron habían sido diez y todos 
montados, tomé algunas precauciones: feliz-
mente salí sin daño. 

Si los mexicanos creen que toda carga pe-
sada que lleva una muía sea plata, es porque 
les parece imposible que un estrangero venga 
á México tan solo por el placer de recoger 
piedras y otras vagatelas. Frecuentemente 
he tenido que sufrir bromas sobre este parti-
cular: algunas veces he sido considerado co-
mo inglés que viene á la husma de las minas. 
Cuando yo callaba, se tomaba mi silencio por 
señal afirmativa; y en seguida se me pre-
guntaba si mis negocios eran con el Sr. Asú-
rate, ó con el Sr. ministro de,negocios estran-
geros: los dos grandes comerciantes de minas 
mexicanos. 

El pais entre Querétaro y San Juan del 
Rio, es áspero y desnudo; pero aproximán-
dose á San Juan del Rio toma un aspecto 
rico y alegre. Su valle es una tierra de pro-
misión en pequeño: la poblacion tiene apa-
riencias de bienestar en lo general. 

Este pais sufrió mucho con las irrupciones 



de las hordas de Hidalgo; pero mas con las del 
sanguinario Calleja. Los soldados de este 
aunque llevaban por divisa la religión y su 
rey, bollaban con sus pies la santidad de la 
una y la magestad del otro, hasta el grado de 
no perdonar ni á los vasos sagrados ni á la 
hostia sacramental. Bajo el pretesto de des-
armar á los habitantes, por donde quiera que 
pasaban les robaban cuanto tenían. Lleva-
ron su barbarie hasta despojarlos de los ins-
trumentos de sus labores: rasgo tan impolíti-
co como bárbaro, y que no se lee sino en la 
historia de los españoles. 

El camino de San Juan á Arroyozarco, 
presenta llanos áridos que se pierden en el 
horizonte, y que lateralmente están encerra-
dos entre montañas elevadas que forman de 
ellos un valle inmenso. Las montañas están 
entrecortadas por intervalos de tierras culti-
vadas. 

En este punto de Arroyozarco fué donde se 
encontraron las vanguardias de los ejércitos 
de Calleja é Hidalgo la víspera de la gran ba-
talla del 8 de Noviembre de 1810: batalla que 
se llamó de Acúleo. 

Hidalgo despues de la toma de Guanajua-
to, viéndose á la cabeza de un gran número 
de indios y otros revolucionarios, resolvió 
marchar sobre la capital. Tomó el camino 
de Valladolid, en donde engrosó el núme-
ro de sus hordas; pero no su fuerza, y mé-
nos todavía la opinion de las personas sensa-
tas, sobre sus talentos militares y el éxito de 
una'lucha sostenida por tales combatientes. 
Sin embargo, á treinta millas de México ba-
tió-al coronel Trujillo enviado por el virey 
Venegas para oponerse á sus progresos. 

Un gefe intrépido se habría valido de esta 
circunstancia que inspiraba terror y desalien-
to á los realistas, audacia y resolución á los 
patriotas para penetrar hasta México á paso 
de ataque; pero Hidalgo se detuvo en vanas 
especulaciones, dando así tiempo á aquellos 
tártaros para que reflexionasen sobre el hor-
rible espectáculo del cañón, que no conocian, 
y á Calleja que venia de Querétaro para que 
se aprocsimase á sus flancos. Entonces se ha-
lló entre dos fuegos y dos resoluciones. 

En semejantes casos, y sobre todo, cuando ' 



se ha venido á este mundo para el breviario, 

se retrocede; esto f u é precisamente, lo que é l 

hizo. S e halló- sin orden y sin disciplina fren-

te á frente con Calleja: á un mismo t iempo 

perdió á M é x i c o que habría podido sorpren-

der con facil idad, y la batalla de Aculco q u e 

s e habría evitado. A c u l c o es tá á cuatro m i -

llas de Arroyozarco. 
Si despues de la batalla de las Cruces h u -

biese marchado derecho á M é x i c o , todo hace 

creer que lo hubiese tomado sin muchos obs-

táculos , aunque el arzobispo hubiese y a de-

clarado herejes y excomulgados á todos los in-

surgentes; á pesar de que los frailes corriesen 

por las cal les con el crucifijo e n la mano pre-

dicando la cruzada contra estos nuevos. 

géñses; no obstante que el virey hubiese t o -

mado otras muchas precauciones bastante e -

nérgicas para ponerse en estado de defensa. 

Despues de esta batalla, el pobre H i d a l g o 

no hizo mas que márchar de reves e n réves 

hasta que traicionado por un El izondo, como 

l o hemos visto, f u é á caer v íc t ima de su fatal 

'destino al N u e v o - L e o n . N o podré repetir 

cuantas veces se debe hacerlo, que los padres 
no deben meterse mas que en decir su misa, 
ó en esplicar y recomendar los preceptos del 
Evangelio. 

Arroyozarco no es mas que una hacienda 
con un 'mesón público, todavía sepultado en 
gran parte en las ruinas de la revolución. Allí 
fué donde por la primera vez tuve frío verda-
dero en México: cuando partí al paso por la 
montaña de Capulalpan, no pude sostener-
me en el caballo. Con justicia el barón de 
Humboldt ha apreciado la altura de este lu-
gar, en 1295 toesas sobre el nivel del mar, y 
en 1379 la de la montaña. 

Las personas que son bastante dichosas pa-
ra caminar en coche, felicidad que en Méxi-
co no les envidio, toman desde Arroyozarco 
el camino de Tula; pero yo, pobre peregrino, 
á caballo y según habéis visto en Querétaro,. 
muy á pique de perder aun este recurso y ser 
de á pié, tomé el de las muías, que podrá tam-
bién llamarse de los lobos, á través de unpais 
que no sabré indicaros lo bastante y que na-
die desearía recorrer. Escojí tal derrotero 



para llegar cuanto ántes á Huehuetoca, desde 
donde puede verse y recorrer con mas fac i l i -
dad la grande obra que os anuncié al c o m e n -
zar esta carta. 

E l valle de M é x i c o es un vasto vaso oblon-
g o de Sur á Nor te , formado por una corona 
de m o n t a ñ a s que lo encierran entre s í , y c u -
y a circunferencia es , según se dice, de cerca 
de doscientas millas. E l punto en que es tá 
situada la capital , es el mas bajo de todo el 
val le si s e e scep túa el lago de T e s c o c o : no 
tengo , pues , necesidad de deciros que este lu-
gar es m a s bien formado por la naturaleza, 

, para servir de rec ipiente con e l lago de T e s -
coco, á las aguas que corren de todas es tas 
montañas , que para asiento de u n a m e t r o - . 
poli . 

S u origen está basado en la superstición: 

u n pueblo bárbaro creyó deber establecerse 

en el sitio e n que encontrase una águi la pa-

rada en u n nopal. M e es creíble que aque-

llos pueblos aunque s e civilizaron algún tanto, 

fijaron all í por devoc ion e l sitio de su i m p e -

rio; pero no puedo volver de mi sorpresa al 

considerar que los españoles hayan podido 
formar en este mismo sitio la capital de s u s 
conquistas en Méx ico . A ñ a d i d á esto que 
destruyendo los ídolos y templos arruinaron 
basta los .c imientos de la antigua Méx ico ; y 
mas cuando sabían que muchas veces s.e ha-
bía visto casi sumergida en las aguas. A 
cuatro pasos había las risueñas col inas de Ta-
mba y Tacubaya. Quizá cedieron á la am-
bición d e sentar su magestad sobre la de los 
ant iguos dominadores del A n á h u a c , ó busca-
ron un mas seguro abrigo en medio de las 
aguas contra los ataques host i les de las v íc - . 
t imas que oprimían. 

S e intentó á ejemplo de los mex icanos en-
cerrar las aguas del valle en estanques. U n di-
que impedia que las aguas d e Zumpango , lago 
e l mas septentrional y mas e levado, se preci-
pitasen sobre el de Ecatepec ó de San Cris-
tóbal: otro dique se elevaba sobre las aguas 
de este ú l t imo lago para impedir que s e des-
bordasen cayendo e n el de Tescoco . T o m á -
ronse las mismas precauciones al Sur, respec-
to de los lagos de Chalco ó de Xocfámilco, 

T . I I . ' 3 1 



que mas e levados que el de Tescoco , lo am e-
nazan igualmente con sus irrupciones. P e -
ro estas precauciones pueriles mas bien que 
hidráulicas, no resistieron al orden de la na-
turaleza; aluviones venidos del Norte y del 
Sur , se arrojaron sobre s u punto de apoyo, 
h incharon frecuentemente al lago Tescoco , y 
la capital nadaba. 

DespueS de incalculables gastos hechos e n 
esta especie de juegos hidráulicos, sin que por 
esto la capital s e viese menos en peligro de 
sumerjirse del todo, s e comenzó á pensar se-
riamente sobre los medios de prevenir esta 
desgracia. E l mas seguro era abandonar e l 
lugar é ir á fabricar la capital en las colinas 
que y a indiqué. Medida era es ta que habia 

•sido y a discutida, y que comenzaba á tener 
aceptación en e l escaño ministerial de Ma-
drid. L l e g ó á mandarse llevarla al cabo; pe-
ro los habitantes de M é x i c o oponian á ello 
tales tropiezos, y sabían tan bien haoer valer 
sus argv/mntos irresistibles, que el mismo mi-
nistro retractaba la orden con la misma faci-
lidad que la daba. Sin embargo, no que-

riendo los habitantes de M é x i c o abandonar 

sus palacios, temían al mismo t iempo salir por 

sus ventanas una madrugada paseándose e n 

góndolas . Proyectóse por tanto, fabricar al-

gún canal que hiciese salir las aguas del val le . 

Naturalmente se habría querido intentar e s - , ' 

ta empresa en e l lago de Tescoco , como pun-

to de reunión de lasaguas de todos los otros l a -

gos; pero era imposible penetrar las altas y es -

pesas montañas que se elevan en sus orillas al 

Es te y al Oeste , y y a hemos visto que se h a -

lla enclavado entre los lagos de Chalco y d e 

Xochimüco al Sur, y los de Zumpango y de 
San Cristóbal al Norte. E l ún ico punto que 

convino para esta difícil empresa, era la par-

to septentrional del valle por donde no. está 

dominado, sino por tierras elevadas que no 

son sino colinas, si se comparan con las altas 

montañas que lo dominan por todos los otros 

lados. Es tas colinas n o t ienen mucho espe-

sor, y quedan inmediatamente tras el las e l 

valle de Tula , en donde el rio l lamado de 

Moctezuma se ofrece á recibir sus aguas y á 

conducirlas hácia el At lánt ico . D e s p u e s de 



que s e hubo bien sondeado la barrera septen-

trional del valle, se el igió el punto de Hue-

kuetoca, con tanta mas razón cuanto que se 

trataba de desviar el curso del gran torrente 

de Guautitlan, principal alimento del lago 

d e Zumpango, la grande causa por conse-

cuencia de las irrupciones de sus aguas sobre 

S a n Cristóbal, Tescoco y México . 

E s t e torrente se dirigía del Oeste al Es te , 

sobre el lago de Zumpango: se le dirigió al 

Norte haciéndolo pasar por un canal abierto 

á través de la montaña ó colina l lamada de 

Nochistongo, que termina en e l val le de T u -

la . L o prodigioso de este canal comienza en 

Huel iuetoca . 

E s t e canal es aquel famoso desagüe de M é -

x ico , cuya fama lo ha ponderado por todo el 

mundo. 

S in duda alguna lo que acabo de deciros, 

basta para daros una idea de las causas y ob-

je to de este canal, pero seria m u y estraño qué 

os hubiese conducido hasta aquí con tanta 

precipitación y á través de un camino fre-

cuentado solo por lobos, sin manifestaros su 

curso y entrar en algún detalle E s ' impor-

tante por otra parte tocar los puntos prin-

cipales de su historia, para convencernos m e -

jor de que la c iencia cuando n o es tá asocia-

da al buen sentido, ó que se v e dominada por 

la presunción, degenera en • locura, obliga á 

hacer tres y cuatro veces una cosa que de 

otro modo podia hacerse en una sola, y aun 

despues de mi l esfuerzos reiterados, se e s tá 

léjos aun de tocar e l fin propuesto. 

E l virey de Salinas se decidió el primero 

por este canal de desagüe, y Enrique Martí-

nez faé el encargado. 

Despues , el ú n i c o canal por donde Martí-
nez habia desviado el curso del torrente de 
Guautit lan, iba á buscar la embocadura de 
otro que debia estinguir las aguas d e l lago de 
Zumpango. E l punto en donde las aguas 
de Guautitlan debian reunirse á las de Z u m -
pango , para ir á derramarse juntas e n el va-
lle de Tula á través de la montaña, se l l a m a -
ba los Vertideros. H a g o observar esta cir-
cunstancia para comenzar la historia de es te 
canal al ovo, pero este curso, como verémos-
adelante no es ahora el mismo. 
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Hasta- los Vertideros y aun hasta Huehue-
torjh el tajo del canal no presenta dificultad 
alguna: el terreno es siempre plano. Lo pro-
digioso del desagüe comienza, como-ya os he 
dicho, cerca de Huehuetoca; allí es donde se 
comenzó á penetrar la montaña para practi-
car por medio de una galería subterránea, el 
paso de las aguas, de Guautitlan y de Zum-
pango. El primer barretazo se dió el 28 de 
Noviembre de. 1607. 

No pretendo daros un tratado sobre los 
medios y detalles de la operaeion: no tendría 
yo ni la paciencia ni el talento necesarios pa-
ra ofrecéroslo; os diré simplemente que esta 
galería larga, casi de cuatro millas, y tan an-
cha y alta que puede pasarse por ella.á ca-
ballo, se concluyó en ménos de un año. El 
mes de Diciembre del siguiente año, el vireyT 

el" arzobispo de México &c., vinieron á"ha-
cer correr por él las aguas de G-uautitlan y 
de Zumpango. Es cierto que no se tuvieron 
qué penetrar, sino capas de arcillas y otras 
tierras de fácil remocion. 

Miéntras que los unos trabajaban bajo de 
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tierra, otros por el lado del reverso septentrio-
nal de la colina tajaban un alveum á cielo 
descubierto que comenzaba en donde la gale-
ría subterránea debería concluir, conducien-
do las aguas por un espacio casi de cinco mi-
llas sobre el borde de un precipicio de donde 
caian al rio Moctezuma: desde entonces este 
sitio se llama el Salto de Tula. 

Sin ser ingeniero, el solo sentido común nos 
hace conocer que una galería practicada á 
través de una tierra tan movible, sin que na-
da sostenga su cielo y sus paredes, y sacudi-
da por la violencia de las aguas, no permitía 
una-larga duración. Los hundimientos y cor-
rosiones no tardaron mucho en obstruirla, 

Practicóse en él un especie de encajona-
miento de madera sostenido por tirantes y 
postes. Los romanos habrían reido de esta 
clase de resistencia contra la violencia de las 
aguas de un torrente con frecuencia agitado: 
el G-uautitlan sé burló de él y destruyó con 
un jiat aquella fortaleza de.carton que se opo-
nía á sus formidables baterías hidrofulminan-
tes. 



Entonces substituyó Martínez esta caja de 
madera con una de piedra; pero lejos de cons-
truirlo en forma de túnel en que la fuerza de 
la presión resiste á toda violencia interior y 
esterior, no bizo mas que fabricar una bóve-
da que descansaba lateralmente sobre el le-
chode la corriente, de manera que pronto se 
minaron los cimientos, y esta nueva obra se 
desgajó en diversos puntos. 

En 1629 se inundó de nuevo y casi del to-
do la ciudad de México: se andaba en canoas 
como en tiempo de los indios, basta que des-
pues de cinco años consecutivos de este riego 
incómodo, un temblor de la tierra vino á li-
bertarla, haciendo resumideros eu el fondo 
del lago de Teseoco por donde se escurrieron 
las aguas. 

Este temblor ocasionó grandes disputas en-
tre los españoles y los mexicanos. Estos pre-
tendían ser esto un milagro de Ntra. Señora 
de Guadalupe que se considera como aboríge-
na, supuesto que se apareció á un natural del 
pais: hablarémos sobre el particular, cuando 
vayamos á tomar allí la perdonanza. Lospri-

meros la atmbuian á Ntra. Señora de los Re-
medios importada de España, y á quien los in-
dios llamaban la G¿chupina. De este modo 
se daba honores á estas dos imágenes: se les 
convertía siempre en las heroínas apasionadas 
del espíritu de partido y de las divisiones, cu-
yos celos y aborrecimiento, animaban cons-
tantemente'á los mexicanos y á los españoles. 

Se dejó descanzar el desagüe por algunos 
años, y acabó por ensolvarse del todo: y vol-
viendo al antiguo sistema de los diques, S£ 
gastaron en ellos todavía sumas inmensas. 
Diríase que en esta loca alternativa de opi-
niones y de -medios, un gran número de espe-
culadores encontraban su carnaval. Despues 
de otros mil proyectos tan falsos como estra-
vagantes, en que los jesuitas tenían un lugar 
muy distinguido, volvieron al desagüe todavía. 

De la-galería no quedaba sino el cálculo de 
los millones gastados para su "construcción y 
reconstrucción inútiles. El anárquico conse-
jo que presidia esta obra, proyectó hacer un 
tajo á cielo descubierto á través de la colina, 
y de poner al aire libre la galería y escurride-



ío de las aguas. Este proyecto sufría aún 
fuertes oposiciones, cuando un fraile, Luis 
Flores, entró á la liza, batió con el seráfica 
cordon á todos los opositores, y se encargó del 
negocio.. 

A pesar de- esto, el negocio no marchaba 
muy bien; pero no importa: los seráficos su-
pieron mantenerse largo tiempo en la direc-. 
cion de la obra, teniendo de su mano al virey 
quien pasó consecutivamente por espacio de 
muchos años de capilla en capilla. 

El fiscal Martin Solis consiguió paralizar 
por un instante su poder; pero el padre la-
brera volvió á tomarlo con mas vigpr que nun-
ca, y castigó con una mordaz filípica á su an-
tagonista, por haberse atrevido á remitir á 
los seráficos á su breviario y á decirles; Trac-
tent fabrilia fabri. 

Los frailes no adelantaban, y México tem-
blaba siempre por sus penates. Los. comer-
ciantes que tenian mas que perder, comenza-
ron á mezclarse en el asunto, é hicieron sus-
propuestas bajo el nombre de tribunal del co-
mercio, El virey reinante las aceptó, los frai-

les volvieron á su convento, y el gigantesco 
tajo se acabó en l£7§. Ya lo véis, condesa, 
la galería subterránea no había costado mas 
que once meses de tiempo; y pocos años.las re-, 
paraciones de madera y piedra que se habían 
hecho succesivamente, y el tajo en un terreno 
suave y casi aluvial, costó mas de siglo y me-
dio: nueva prueba de que los frailes ó el clero 
alejándose de los deberes que lo espiritual les 
impone, y mezclándose en lo temporal, der-
raman por todas partes el desorden, la anar-
quía, la desunión y la discordia. La razón de 
esto es bien obvia, y es que diciéndose minis-
tros de un Dios á quien no conocen, rehusan 
toda dependencia humana, se crian poderes y 
competencias tanto mas legítimas y sagradas 
á su vista, cuanto que se oponen á toda le-
gislación humana. 

Ahora, condesa, vamos á recorrer el canal 
para verlo en su actual estado. Comencemos 
en el punto que llaman el G-avillero. 

El tajo por donde Martínez había desviado 
la corriente del Gruautitlan, y que la hacia 
pasar por los Vertideros le hacia dar una vuel-



ta viciosa: pocos años despues se abandonó 
por esto este tajo, y . s e practicó otro mas di-
recto de Sur á Nor te , del pueblo de Gnauti-
tlan al de Huehuetoca. Al Gavillero viene 
ahorá á terminar en el torrente e l canal que 
debería conducir las aguas de Zumpango; p e -
ro que no las conduce por falta ó d e ejecu-
c ión, ó de nivel , ó por abandono. E s t a unión 
del canal con el torrente en el Gavillero, te -
nia una esclusa que servia para arreglar en 
t iempo oportuno e l v o l u m e n de la confluen-
cia; pero hoy es tá arruinada. 

Un' cierto oidor, D. Cosme de Mier y Tres-
palacios fyc. &-c., habia cortado otro canal que 
debia según é l disecar á Zumpango: este ca-
nal viene á terminar más arriba cerca del 
puente de Huehuetoca, pero se reconoc ió que 
léjos de agotar las aguas de aquel lago, au-
mentaba su vo lumen: se le abandonó y aun 
se procura cegarlo como contraproducente. 

D e s d e el punto de Huehuetoca comienza á 
elevarse insensiblemente el terreno de la co-
lina de Nochistongo. E n H u e h u e t o c a la e le-
vación e s mas y mas notable A medida que 

se sube, se ve el canal convertirse gradual-

mente á la s imple vista en mas. profundo, has-

ta que en el punto l lamado de Valderas, la 

col ina se eleva bruscamente muy escarpada: y 

e l tajo entonces se cambia e n un val lecito, en 

un abismo si se le considera desde la cima de 

la col ina en el punto l lamado la Bóveda real; 

nombre que se le da porque all í se encuentran 

todavía restos de la bóveda de piedra, que 

Martínez construyó despues de las de tierra y 

madera. 

E n este punto que domina casi todo el ta-

jo de ámbos lados, rodeado de la mas risueña 

campiña, del mas hermoso cielo e n toda la 

tierra, permanecí estasiadp y con la vista em-

barazada en la elección. A l g u n a s veces la 

fijaba e n aquel abismo por algún tiempo, y 

mi corazon la asociaba al pensamiento de los 

horribles sacrificios que aquella obra habia 

costado á la humanidad, á la memoria de mi-

llares de.indjos que allí perecieron ó sepulta-

dos, ó envenenados por los miasmas que exha-

laban las entrañas de la tierr,a. Cuando IQÍ 

alma estaba poseída de estos sentimientos de 
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maravilla y de dolor, m e retiraba y m e ocul-

taba enteramente de aquella perspectiva i m -

ponente , de aquel doloroso pensamiento; y des-

de la c ima de los materiales estraidos que 

añaden nuevas colinas á la col ina, contem-

plaba con emocion aquel hermoso c l ima, aque-

llas tierras férti les y risueñas, en donde parece 

que el hombre no debería encontrar sino la 

felicidad. Al ternad , como y o por dos ó tres 

veces esta posicion del alma y de la vista, y 

os encontraréis poseida de la devocion hác ia 

el Criador, del asombro por el genio del h o m -

bre, y de horror á la opresion. Cont inue-

mos el curso del desagüe. 
E l lado septentrional de la col ina es mas 

rápido que el meridional: es por tanto el tajo 

de menor estension que subiéndola. A c a b a 

en donde terminaba la galería e n e l punto 

que y a hemos notado, en la boca de San Gre-

grorio, en donde las aguas se derraman en 

aquel alveum descubierto; que se habia cor-

tado al mismo t iempo que la galería, en cuya 

longitud nada hay de estraordinario hasta el 

ealto de Tula. A l l í sentado sobre una roca 

que lo domina, veia yo que las aguas cuando 

este torrente se hincha, deben producir un 

grande efecto , estrel lándose de roca en roca, 

en un profundo precipicio. E s t e espectácu-

lo estaba solo e n m i imaginación, porque e l 

torrente estaba á la sazón casi seco. D e s d e 

una pieza de la hacienda del Salto que repre-
senta un hermoso episodio en la escena opues-

ta, el e spectáculo debe ser mas importante 

a ú n . Aquel las aguas con las del rio M o c t e -

z u m a que las recibe á poca distancia, de allí 

van á derramarse e n e l P á n u c o y con é l al 

A t l á n t i c o , por la barra de Tampico . R e c a -

pitulemos. 

El desagüe, desde el punto Teoloyuca, en 
donde s e han desviado las aguas del Guauti -

t lan hasta e l de la galería ó del canal, t iene 

s e g ú n creo, cuatro ó c inco millas de curso: del 

corte del tajo, hasta donde v a á concluir cer-

ca de cuatro; y cerca de c inco desde este lu-

gar hasta e l Salto de Tula: todo cerca de ca-

torce millas. 

E l corte del tajo es en ciertos puntos tan 

perpendicular, que los derrumbamientos y las 



corrosiones frecuentes del terreno, obstruyen 
en algunas partes el lecho aun allí donde se 
lia tajado en forma de talus; es el terreno tan 
suave que derrumbándose ha llenado de es-
combros al canal. Cuando llega el torrente 
con violencia, se ve precisado a forzarse el 
paso, mina las paredes y el talus y forma der-
rumbamientos considerables. Ya. veis, por 
tanto, que despues de haber gastado mas de 
treinta y un millones, según se dice, para el 
desagüe, y canal de Zumpango, y casi despo-
blado de indios todo el valle, las aguas de 
Zumpango no corren, y las de G-uautitlan 
cuando son rechazadas por los ensolves, ame-
nazan desbordarse de nuevo sobre el lago de 
Zumpango. Volvamos ahora á Huehuetoca-

Huehuetoca es una poblacion hermosa, en 
el camino de Tula. Hay allí una gran casa 
que se llama el Palacio, que era el punto don-
de los vireyes venían á visitar el desagüe, los 
obispos y los frailes á bendecirlo, y todos á sa-
car la tripa de mal año, y á especular con el 
tesoro público y la vida de I03 infelices abo-
rígenes, con el protesto de una obra que apa-

rentemente querían convertir en nodriza fi-
deicomisaria para ellos y sus descendientes. 
Consiguieron sus miras con tan buen éxito, 
que aun quedan algunos provechos para los in-
genieros presentes y futuros, para los directo-
res comisionados, guardas mayores, maestros 
de obras, jueces, escribanos, fiscales 5,-c. 
del desagüe. 

En cuanto á los vireyes, tenian razón de 
eternizar la obra: cada vez que iban á visitar 
las obras del desagüe, recibían un regalo de 
tres mil pesos. Vamos ahora á Zumpango 
que no dista mas de cinco millas al Este de 
Huehuetoca. 

El lago de Zumpango es un hermoso vaso, 
de cerca de cinco ó seis millas de circunfe-
rencia: un dique que al Oeste y Sur-oeste en-
cierra sus aguas haciéndolas refluir al Norte, 
le impide que las vacie en el lago de San Cris-
tóbal, que lleno las derramaría sobre Tescoco 
y este sobre la capital. Pero este dique es 
débil, llora ó por esplicarme con mas clari-
dad, sus aguas minan y filtran ya á través de 
todo su espesor aunque sostenido por un ter-



raplen. La poblacion del mismo nombre, 
antiguamente uno de aquellos imperios que 
hormigueaban en el valle, y hoy habitada por 
todas las razas de México, está situada sobre 
sus bordes al Nor-este, en una posicion risue-
ña: pero su parte baja, se convierte con algu-
na frecuencia en habitación de ranas, cuando 
las afluencias del Norte vienen á engrosar fu-
riosamente las aguas de su lago. Coyotepec, es-
tá sobre su borde septentrional. Antes de 
ahora se dividía el lago en dos de los que el 
oriental se llamaba Zellatlepec¡ ó de Zumpan-
go, y el occidental de Coyotepec. En este 
último se derramaba el torrente deGuautitlan. 

-De Huehuetoca me dirigí á la poblacion 
de G-uautitlan, que está en el camino princi-
pal de Tula á México; pero de allí tomé á la 
izquierda mi camino, y costeando al Sur-este 
entre los pantanos del lago de San Cristóbal 
y la montaña basáltica de Ecatepec, me diri-
gía ya por tierra, ya por agua, es decir, pa-
sando puntos anegados en que daba el agua á 
mi caballo hasta el encuentro, me puse en el 
pueblo y en el lago de San Cristóbal, que 

también se llama el lago de Tonantla y de 
JaUptlan, del nombre de aquellas dos pobla-
ciones indígenas que nadan en sus aguas. 

La poblacion de San Cristóbal está situa-
da sobre el reverso oriental de la montaña 
de Ecatepec: su situación es risueña y sana, 
aunque circundada por todas partes de pan-
tanos: tal es la benigna influencia de la ele-
vación asombrosa de los planes de México so-
bre el nivel del mar. Este fué el punto á don-
de el sacerdote Morélos fué remitido para que 
sufriese la ejecución de su sentencia de muer-
te, temeroso el virey de que exitase un tu-
multo en la capital, en donde tenia numero-
sos partidarios. 

El lago de San Cristóbal, está sostenido 
también por un dique que lo costea del Este 
al Oeste por espacio de tres millas ó mas, y 
vuelve cerca de una milla hácia el Norte del 
lado de la poblacion. Este dique es verda-
deramente una obra ciclópea. Debe su pri-
mer origen á los indios; pero el virey Cerral-
vo lo reforzó y creció de una manera que tras-
mitió honrosamente por muchos siglos su 



nombre á la posteridad: Por una inscrip-
ción que allí se lee, parecería que este gran 
coloso no fué obra de once meses. Diríase 
que el número once era el número sagrado de 
las operaciones hidráulicas de este valle, por-
que se pretende que el gran dique llamado de 
San Lázaro, por cuyo medio el virey Vela seo 
pretendió contener las irrupciones del lago de 
Chalco sobre el de Tescoco no duró mas que 
once meses, y ya habéis visto que Martínez no 
empleó mas de once meses para concluir la ga-
lería del desagüe. Este corto espacio de tiem-
po para operaciones tan gigantescas, es ade-
mas un triste argumento sobre la funesta suer-
te de estos pobres indios. Losromanos lle-
vaban al cabo sus grandes obras por medio do 
sus prisioneros, que cruelmente eran conver-
tidos en esclavos: el emperador Claudio em-
pleó mas de cincuenta mil de estos infelices 
para su desagüe del lago Jucino: los españo-
les para los suyos emplearon hasta matarlos, 
una cantidad sin guarismo de infelices indios. 
• El dique de San Cristóbal fué concluido en 
1634; se eleva sobre las aguas del lago para 

impedir que derrame sobre el Tescoco; pero 
los grandes aluviones lo hacen ilusorio. 

Despues de tantos diques, canales y otras 
maravillas científicas é hidráulicas; despues 
del gasto de tantos millones y del sacrificio 
de tantas • criaturas humanas, creeréis que al 
ménos México está á cubierto de todo peli-
gro: nó,, condesa. Un comisario recientemen-
te delegado por la diputación del desagüe, aca-
ba de asegurar que México corre aun los mis-
mos peligros de inundación, y declara que es 
indispensable volver al plan primero de Mar-
tínez, que era abrir un canal hácia el Nor-
Oeste de Tescoco, que fuese á terminar a] 
desagite, y que igualmente condujese allí las 
aguas del Chalco. y del Xochimilco que flu-
yen sobre el Tescoco, así como las de San 
Cristóbal y de Zumpango, aunque su lecho se 
halla á un nivel mucho mas elevado que el 
lecho del Tescoco. 

Sin duda que el genio del hombre ha es-
tendido muy léjos sus conquistas; pero la eje-
cución de este plan me parece difícil. Es 
indispensable cavar un canal profundo que 



siempre baje mas según avance , para elevar 

sobre sí el nivel de Tescoco . 

A u n cuando este canal viniese á terminar 

al desagüe, seria también indispensable bajar 

el l echo de este quizá, por mas de cincuenta 

ó sesenta p ié s de profundidad, á fin de que 

pudiese recibir las aguas que trajese por u n 

nivel tan inferior, y darle la fuerza necesaria 

para soportar el v o l u m e n ordinario y estraor-

dinario. T o d o esto p u e d e hacerse todavía; 

pero la dificultad consiste á mi juicio, en cor-

tar el canal de T e s c o c o á una profundidad 

siempre creciente á través de las aguas do 

San Cristóbal y de Zumpango. Y o soy to-

davía menos hidrógrafo que mineralogista-bo-
tánico fyc.; pero mi entendimiento ve tales co-

sas y os las refiero como las veo. D e s p i d á -

monos del desagüe, de los lagos, de los diques, 

de la diputación, de los comisionados &c. , y 

cont inuemos nuestro camino. 

D e San Cristóbal, costeando el borde oc-

cidental de Tescoco , sobre la izquierda y te-

niendo la montaña de Tepeyacac. á la derecha, 

s e l lega despues de diez y ocho millas al San-

tuario de Ntra. Señora de Guadalupe. Para 

verlo mejor, aguardemos á haber descanzado 

un poco de este largo paseo. D e allí os con-

ducirá una gran calzada que tiene mucho de 

azteca y mucho de española, á través de los 
pantanos de tres millas á las puertas de la ca-

pital , en otro t iempo de N u e v a España y hoy 

de la R e p ú b l i c a federal de México; y h é aquí 

á México . 



D 0 G Ü 1 M T 0 S B E L T O M O JL 
N Ú M E R O 1. 

R E P R E S E N T A C I O N D I R I G I D A A L S U P R E M O C O N -

G R E S O G E N E R A L D E L A N A C I O N . 

H | L amor á mi patria me hizo dar el Grito 
de Iguala, y este grito me ayudó á vencer los 
mas grandes obstáculos: hoy todavía inflama 
mi alma de un ardor patriótico: ni el amargo 
lenguage del decreto de 8 de Abril de 1823, 
ni las imputaciones forjadas por alguna auto-
ridad, ó mas bien por un partido, han sido ca-

paces de estinguirlo. H e quedado tan puro 

como falsas fueron las aseveraciones de mis 

detractores: el todo ademas me h a parecido 

el efecto y a de errores, ya de las pasiones de 

algunos individuos: mas por lo que toca á la 

nación mexicana, no puedo alimentar aún si-

no eternos sentimientos de afección y 'recono-

cimiento. 

A s í es que, tan luego como vi prepararse la 

ejecución de los hostiles designios ya predi-

chos por m í , y meditados por ciertas poten-

cias europeas, me apresuré á trasportarme al lá 

á dónde mejor pudiese servir los intereses de 

los mexicanos, y frustrar las maniobras que yo 

sabia estaban combinadas por muchos minis-

tros en la corte de Toscana, para que fracasa-

sen mis medidas. Mis sospechas se confirma-

ron por actos públ icos que supongo y a bien 

conocidos de ese cuerpo soberano. 

A los representantes de esta gran nación 

pertenece examinar y decidir si mis servicios 

) como simple soldado, en caso de que aun g o -

ce yo de alguna opinion favorable, pueden 

contribuir á reunir los sentimientos del pue-
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blo, y á reasegurar así la independencia y la 
libertad de mi país. Por lo que á mí toca, 
dudo si podré manifestar el Vivo deseo que 
tengo de servir á mi patria, y de ofrecerle con 
el mas profundo respeto, armas, municiones, 
vestuarios y dinero; y protesto solemnemente 
que tan pronto como la libertad se baya afir-
mado, y los mexicanos arreglados por los mis-
mos sentimientos, se vean libres de todo ene-
migo poderoso, no tendré otros voios que los 
de ofrecerles mis felicitaciones, los mas puros 
sentimientos de gozo por su prosperidad, y 
retirarme despues léjos de los negocios al se-
no de mi familia. 

Que mi lenguage no sea mal entendido. No 
aspiro mas que á contemplar la felicidad de 
mi país, y por ella ofrezco al Todopoderoso 
los mas ardientes votos. Londres, 13 de Se-
tiembre de 1 8 2 4 . — A G U S T Í N DE I T U R B I D E . 

NUMERO 2. 

El supremo poder ejecutivo, provisional-
mente constituido por el soberano congreso 

Á MÉXICO. 3 7 8 

^ ¡ ¡ ^ á ^ d ^ a í e t o q u e la presente 
vieren, h a c e saber que el soberano congreso 
general constituyente, ba decretado lo que si-
gue: 

Artículo 1. ° Si alguna vez D. Agustín 
Iturbide, en cualquier tiempo que fuere, y 
bajo cualquier título llega á pisar el territorio 
de la República mexicana, sera declarado y 
considerado como traidor y fuera déla ley, 
En cuyo caso, este solo acto será suficiente 
para hacerlo juzgar como un enemigo públi-
co del estado. 

Artículo 2. ° Todos aquellos que hubie-
sen cooperado á su vuelta, ó por escritos, ó 
por promesas, ó por cualquiera otro medio, 
serán en lo succesivo declarados como trai-
dores al gobierno federal, y en consecuencia, 
juzgados con arreglo á la ley de 27 de Se-
tiembre de 1823. 

Artículo 3. ° El artículo anterior com-
prende igualmente á todos aquellos que pu-
diesen ayudar ó favorecer en alguna manera 
al enemigo estrangero. 

El supremo poder ejecutivo &c. 



México, 28 de A b r í l ^ l 8 2 4 . — F i r m a d o , 
— J O S É M A R Í A C A B R E R A , presidente del con-
greso.—FRANCISCO ELOMAYA, diputado se-
cretario.—JOSÉ M A R Í A J I M É N E Z , diputado 
secretario. 

En consecuencia, mandamos &c. ordena-
mos &e. 

México, 28 de Abril de 1824.—NICOLÁS 
B R A V O , p r e s i d e n t e . — M I G U E L DOMÍNGUEZ, 

ministro de estado. 

Remitido á D. Daniel Pablo de la Llave, 
para su ejecución &c. 

NUMERO 3. 

(TURBIDE AL SUPREMO CONGRESO 

CONSTITUCIONAL. 

A bordo del brik le Spring, 8 de Julio de 1824. 

Señores: 
Con fecha 13 de Febrero he dirigido á es-

ta honorable asamblea, la representación de 
que tengo el honor de acompañaros seis ejem-

Á MÉXICO-

plares adjuntos: los"demas^ueron entregados 

á D Francisco de Borja Migoni, agente del 
o-obierno mexicano en Londres, quien me 
asegura haberlos hecho llegar á vuestras ma-
nos, por medio de D. Lúeas Aláman. Pero 
temeroso de que no hayan llegado á tiempo, 
y llamándome las circunstancias con mas ur-
gencia á ofrecer todavía mis servicios a mi 
país, he debido salvar los obstáculo« que veía 
multiplicarse en mi derredor, y me decidí a 
salir- de Inglaterra en el mes de Mayo, dejan-
do á mis hijos á escepcion de los dos mas tier-
nos. • En esta representación recordaba los de-, 
signios de muchos ministros estrangeros en la 
corte de Toscana, para prenderme en el cami-
no. Ahora añado que la Santa Alianza no per-
dona medio para impedir que mi familia deje 
á Liorna: todos los cónsules estrangeros re-
husaban firmar sus pasaportes, conforme á las 
órdenes de los ministros respectivos, que uná-
nimes conspiraban contra nuestra partida. Por 
medio de esfuerzos y de una destreza estraor-
dinaria, logré superar todas estas trabaá y las 
que particularmente me ; ponía el duque de 



San Carlos, embajador de España en la cor-

te de Versalles . 

Habríase querido levantar contra mí una 

barrera insuperable: pero mientras mas se 

obstinaban,' mas claras veía yo las intenciones 

hostiles contra mi pais, y persistía en burlar-

las y en venir á ofrecer mis servicios á mi pa-

tria contra sus intrigas. 

Habiendo y o abandonado mi pais, mi mu-

ger y mis hijos en circunstancias que juzgo 

inúti l recordar aquí, separado así de mi vene-

rable padre, de mis hermanas, de otros pa-

rientes y de mis amigos, con el fin de evitar la 

efusión de sangre y con e l objeto de que mi 

presencia no fuese para mis conciudadanos u n 

obstáculo que les impidiese la e lección do la 

forma de gobierno que juzgasen mas conve-

niente ¿podia y o permanecer indiferente al as -

pecto de los inminentes peligros de que veía 

mi pais amenazado, é interponer una deten-

ción que hubiese quizá hecho inút i les mis au-

silios? Habría sido indigno del nombre de me-

xicano, y un criminal imperdonable á mis pro-

pios ojos, si hubiese podido vacilar un momen-

to cuando todo exigía resolución y violencia. 

Creí de mi deber despreciar toda dificultad, 

toda consideración personal .—¿Era necesar io 

abandonar á mis caros hijos, vender las joyas 

todas de mi esposa, y aun despojarme de to-

dos mis adornos personales para proporcionar-

m e los medios de viajar, sin comprometer el 

crédito de mi pais? Es to mismo es lo que 

hice. ¿Era necesario atravesar las mas e le -

vadas montañas cubiertas de nieve, y esponer-

me á todos los peligros de un mar borrascoso, 

y en una frágil embarcación para llegar á L o n -

dres á tiempo? E s t e f u é el partido que tomé 

con la mas violenta del iberación.—¿Era nece-

sario renunciar los goces de una vida privada 

y tranquila, y esponer de nuevo mi existencia? 

N o vaci lé un momento para hacerlo .—¿Era 

necesario vencer toda agitación exitada e n mi 

corazon por el pensamiento de que mi nueva 

y patriótica resolución, podria ser malvada-

mente interpretada, y considerada como un 

ambicioso atentado?—Supe también triunfar 

de este temor. Animado de un amor el mas 

vivo, el mas sincero hác ia mi pais, ningún sa-



orificio, por grande que fuese, podia contener 

mi deseo de correr hac ia é l para serle de algu-

na utilidad. 

Me hallo sobre las aguas de M é x i c o , y es -

pero que el congreso actual , dueño de sí mis-* 

m o y de su voluntad, despojado de todo es-

píritu de partido, y enteramente ocupado de 

todo lo que puede- hacer la fel icidad nacional , 

n o sufrirá que de nuevo se hunda en los abis-

mos y desgracias en que poco ha faltado para 

que la arrojase una facción ambiciosa. H a b l o 

sin resentimiento: m i corazon es incapaz de 

el lo. L a franqueza de mi lenguaje es e l e fec-

to de los mas sinceros principios de patriotis-

mo y de honor. P e r m i t i d que me esplique 

francamente. 

Meditando el plan de Iguala, se conocerá 
que el objeto de mis votos, f u é librar á mi país 

de la tiranía española, ponerlo en estado de 

darse la constitución que juzgase mas favora-

ble, conservar aquellas costumbres que carac-

terizasen su nacionalidad, y evitar en medio 

d e la revolución la efusión d e la sangre de mis 

conciudadanos. E l resultado es demasiado 

conocido, y nadie habrá que se atreva á po-

ner en duda que el fin de mis intenciones no 

haya sido sagrado, justo y propio para procu-

rar la prosperidad y fel icidad nacionales. E s 

cierto que la revolución f u é acompañada de 

a lguna desgracia, y que el pais e s tá aún á pi-

que de ser presa de las facciones, cuya anar-

quía intenta entregarlo á las mismas cadenas 

ignominiosas que acaba de romper: pero esto 

no es ni consecuencia del plan de Iguala, ni 
falta de su autor. S i el primer congreso hu-

biese obrado de buena fe, y con sabiduría y 

discreccion, la nación habria podido ver que 

su libertad se consolidaba, y arreglar sus ins-

tituciones de una manera mas favorable v 

conforme á su voluntad. Habr ia podido pro-

curarse la unión, un ejército, un sistema de 

hacienda que no t iene ahora, y la España , aun 

aliada con las potencias estrangeras, jamas o-

saria emprender la reconquista de Méx ico , 

suceso que juzga cierto en la realización. 

L o s sent imientos , las opiniones de Fernan-

do y de la nación española, y el Ínteres que 

las potencias • aliadas añadían á su. causa en 



182? y 1822, no eran menos evidentes que 
hoy; yo no tenia la menor duda en que hu-
biesen intentado todos los medios de renovar 
nuestra esclavitud. Mis archivos particulares 
y los de la secretaría de Estado, contienen 
pruebas incontestables de mi previsión, de la 
violencia, de la actividad que desplegué para 
prevenir y aniquilar sus maquinaciones; pero 
la facción que dominaba en el congreso, pa-
ralizó desde su origen todos mis esfuerzos. El 
fin de esta facción era impedir que se forma-
se una constitución, un ejército, un sistema 
de hacienda, queriendo de este modo afianzar 
la anarquía y allanar el camino al estrangero 
para la reconquista de México. 

Los Borbones han tenido siempre la mira 
de esparcir la discordia y la Confusión entre 
nosotros. Se hace de nuestras rivalidades un 
instrumento de buen éxito: procuróse sembrar 
entre nuestros conciudadanos débiles ó igno-
rantes, ó inespertos, sospechas de mi gobier-
no: imputóse a ambición aquella energía y 
aquella actividad que yo desplegaba, para ha-
cer el bien y rechazar el mal de mi país: su 
intención es aiín la misma. 

Me repugna revivir la memoria de estas des-
graciadas conjeturas; pero la felicidad de mi 
pais me habla é impele con fuerza á recordar 
esta lamentable historia, para exhortar á mis 
conciudadanos á que se conduzcan con pruden-
cia. Debo deciros que la misma facción exis-
te siempre, y que la situación del pais le ofre-
ce todavía grandes medios de buen éxito. Es-
ta facción se esforzará en haceros creer que 
yo estoy sometido á la influencia de la ambi-
ción, mas bien que á la de la adhesión á mi 
patria: procurará convenceros deque nada 
hay que temer de los estrangeros, y de que 
cuanto se dice acerca de la intención de la 
España y de las potencias aliadas, de sugetar 
de nuevo á las Américas al yugo de sus pri-
meros dueños, no es mas que un tejido de 
falsas y ridiculas invenciones, recurrirá á to-
da especie de manejos para cegar y precipi-
tar á la nación y consumar mi ruina. Tal ha 
sido y tal será en lo succesivo su conducta di-
rigida por las instrucciones de la corte de Ma-
drid de 1821. No me consideran como el 
mas grande obstáculo para la realización de 



sus planes: que logren ponerme fuera de la l í -

nea, y entonces les será mas fácil animar ese-

espíritu de división que asegura e l triunfo de 

sus complots. 

Fel izmente en el congreso aun hay hom-

bres de bien, dotados de talento y de patrio-

tismo, que conocen y saben pesar las intrigas 

de los viejos gabinetes: dichosamente mis ac-

ciones han sido pruebas nada equívocas de 

que amo mas á mi pais que á mi persona. L a 

independencia de mi país ha sido mi único 

objeto, i y á qué aspiro á hora? á contribuir 

como mejor pueda á defenderla, á emplear 

toda la influencia que las circunstancias me 

proporcionan todavía, para reunir é intere-

sar las opiniones del pueblo, para llevarlo al 

grado de poder y grandeza á que la Providen-

cia lo destina. 

N o dudo que esa soberana asamblea no ha-

bría desperdiciado oeásion alguna de espiar y" 

descubrir las miras de la Santa Alianza, de 

reconocer al enemigo, y de calcular todas las 

fuerzas indispensables para hacerle resisten-

cia:-por tanto, no entraré en detalles sobre el 

particular. Al remitiros adjunto un artículo 
publicado en Londres el 3 del último mes de . 
Mayo, concerniente al discurso pronunciado 
por el rey de Francia en la apertura de las 
cámaras, y otro artículo del Morning Chro-
nicle, mi solo objeto es fijar vuestra atención 
particular, sobre diversos objetos de' alto Ín-
teres. La ciudad de México encierra en su 
seno víboras peligrosas que querrían alimen" 
tarse de su ruina; pero por fortuna tiene tam-
bién hijos fieles y que la aman, que sabrán 
cómo deshacen las maquinaciones y destru-
yen los atentados de sus enemigos, por una 
resistencia firme y vigorosa. En el número 
de estos hombres tengo deseo de que me con^ 
té i s .—AGUSTÍN DE ITURBIDE. 

NÚMERO 4. 
M A N I F I E S T O Á I.OS MEXICANOS. 

• 

A bordo del brik le Spring, 8 de Julio 
de 1824. 

Mexicanos: • 
Sobre las playas de mi pais natal á donde 

vuelvo de un penoso destierro, debo ante to-
34 



do repetiros las seguridades de -mi adhesión 
indestruct ible , y después daros parte de los 
mot ivos que .de nuevo m e han l lamado. M e 
atrevo a esperar qúe se dará á mis palabras 
aquella fe , q u é t iene derecho de esperar aquel 
que ha s ido s iempre apegado á la verdad. 
L a ésperiencia o s h a demostrado con una se-
rie de sucesos tan gloriosos c o m o fruct í feros , 
que mi conducta públ i ca en negoc ios de i m -
portancia era el resultado de profubdas m e -
ditaciones, se dirigía cons tantemente á la ver-
dadera y só l ida fe l ic idad de mi pais, guiada 
por las reglas de la prudencia y dé la just ic ia . 

" N o os haré la injuria de creer que no esté is • 
convencidos de que la E s p a ñ a cuenta con el 

* apoyo de • la santa al ianza, y que n o ha podi -
do resignarse n i se resignará j a m a s á sopor 7 
tar en s i lencio la pérd ida del mas pVecioso flo-
ron de s u corona; pero es imposible que co-
nozcáis el gran n ú m e r o de • d iaból icos resor-
tes que se esfuerza á poner e n mov imiento , 
tanto en el estrangero c o m o entre nosotros, 
para sujetarnos d e ' n u e v o á su despotismo. 
Mi v iage á Europa m e ha informado plena--

m e n t e d e todas las maquinaciones de l o s T n e -
migos de m i pais; y o no h e podido ser indi-
ferente al aspecto d e su inminente ruina. T a 
l e s son los mot ivos que m e impulsaron á aban-
donar aquellas lejanas regiones, á vencer to-
dos ÍOs obstáculos , á sobreponerme á todas 
las intrigas, que se esforzaban en. poner á m i 
resolución de volver á tomar mi puesto entre 
vosotros, mis caros conciudadanos . 

V e n g o , n o c o m o emperador, sirio como so l - ' 
dado, como c iudadano, como mexicano: an i -
mado por los mas vivos sent imientos de mi 
corazon, y el amor m a s puro hac ia mi pais: 
vengo c o m o el h o m b r e que primero que otro 
alguno conoc ió e l Ínteres de vuestra i n d e p e n -
dencia , d e aquel la l ibertad que es vuestro 
primer derecho desde vuestro nac imiento . 
V e n g o tocado del mas profundo reconoci -
miento por los grandes afectos que Ja nación 
en general m e h a testificado s iempre , y con 
el olvido de las ca lumnias atroces con que mis 
enemigos personales y los e n e m i g o s de nues-
tro pais, han procurado manchar mi reputa-
ción. 



Mi único deseo es contribuir con mi voz y 
con mi espada, á la defensa y. consolidacion 
de la libertad é independencia de México. 
A estos objetos me consagro con la firme re-
solución de no" sobrevivir en todo caso á la 
vuelta de aquella monstruosa esclavitud con 
que naciones poderosás, ayudadas por algunos 
hijos desnaturalizados y españoles siempre in-
gratos y ambiciosos, conspiran á oprimirla to-
davía. Mi deseo es también ofrecerme como 
mediador entre vuestras disenciones i n c l i -
nas, que solas bastarían para destruir con 
vuestra unión, vuestra fuerza y vuestra inde-
pendencia; restablecer entre vosotros los be-
neficios todos de la paz, abrazar y defender la 
forma de gobierno mas agradable á la nación, 
y unirme á vosotros para ayudar con todos 
mis esfuerzos y cordialidad, á efectuar y per-
petuar la prosperidad de lá patria. 

Mexicanos; no tardaré en renovaros aún los 
consejos y sentimientos dé vuestro sincero y 
apasionado ámtgb — A Ó O S T I N DE I T U R B I D E . 

NÚMERO 5. 

REPRESENTACION D I R I J I D A AL SUPREMO 

CONGRESO G E N E R A L . 

I)e Soto la Marina, á 17 de Julio de 1824. 

Acabo de saber con la mas grande emocion, 
que ese cuerpo soberano me ha proscrito, me 
ha declarado fuera de la ley y ha publicado 
un decreto con este fin. Una resolución tan 
terrible, dictada por la autoridad mas réspe-
table de la nación, cuyo carácter debe distin-
guirse por los miramientos mas escrupulosos 
de justicia y de prudencia^ me ha llevado á 
examinar con atención mi conducta, para co-
nocer cuáles son los atroces crímenes de que 
he podido hacerme reo, y que justifiquen una 
medida tan cruel de parte de los representan-
tes de una nación, que tantos derechos tiene 
para manifestarse orgullosa" por su clemencia. 

Preguntóme si mi crimen consistía en ha. 
ber concebido y ejecutado el plan de Iguala 
y haber formado un ejército cuyas victorias 
levantaron á la nación del estado de esclavi-
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tud al de soberanía: si consistía en que hubie-
se establecido el sistema constitucional en 
México; en que hubiese convocado un con-
greso para dar leyes, tales cuales las exigían 
la voluntad y felicidad del. país; si consistía en 
haberme rehusado por dos veces á que se me 
proclamase monarca e£ 182L; ó quizá en ha-
ber aceptado la corona cuando^c era impo-
sible seguir rehusándola, habiendo hecho es-
te gran sacrificio para librar á mi país, á quien 
únicamente esta medida ha podido suStraer 
de la anarquía destructiva que lo amenazaba; 
si consistía en que yo jamas concedía empleos 
á mis mas próximos parientes, y les impedí 
que acumulasen "riquezas; si consistíale n que 
conservé la representación nacional por me-
dio de.una asamblea constituyente, disolvien-
do un congreso que durante nueve meses na-
da babia hecho en favor de la constitución del 
ejército^ de la hacienda y cuyos actos todo s 
se dirigían directa-ó indirectamente á preci-
pitarnos en un estado de anarquía, para po-
nernos de nuevo bajo el yugo de la tiranía es-
pañola; si consistía en que contrarié las me-
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didas y burlé las miras de aqueílaTegislatura> 
que desde e t momento mismo de su organiza-
ción, habia jurado mantener separados les 
tres poderes constituyentes de la nación y los 
anuló despues del todo, traspasando de. este 

modo los límites de la autoridad de que se ha-
llabainvestida, violando los mas solemnes jura-
mentos, y haciéndose indigno de la confianza 
pública cosa que mas tarde se hizo patente á 
toda la nación, despojada despues de mi parti-
da de todos los poderes deque habia estado ori-
ginariamente revestida^ ó en que de nuevo con-
voqué un congreso para estirpar la anarquía 
tan amenazadora á nuestro país, dejando así 
cuando partí un punto central de unión aun-
que en la cg^dumbre de que-esta asamblea 
me perjudicaría con todos sus medios, y cono-
ciendo (me.pesa decirlo) un espíritu de par-
tido, de inmoralidad y de bajeza; si consistía 
en haber aceptado un cetro que recibí por la 
fuerza y podía conservar cuando este deseo 
de la nación me fué intimado por dos ó tres di-
putados de provincia y algunos soldados; ó en 
que me hubiese entregado en brazos de a-



quellos q¡oe ya me habian traicionado cuando 
era supremo magistrado de la* nación, espo-
niendo mi vida bajo el puñal de hombres que 
otras veces la habian amenazado, prefiriendo de 
este modo toda clase de sacrificios, de peligros 
de humillaciones, á la idea de que se derra-
mase ni aun una gota de sangre para nii defen* 
7,a: ó si consistía en que renuncié de todas las 
dignidades, riquezas, familia, amigos &c., pa-
ra evitar una guerra 'intestina que hubiese o-
frecido grandes ventajas á la facción borbóni-
nica cuyas constantes miras entonces y ahora 
se han dirigido á dividirnos con el objeto de 
cargarnos de nuevo de cadenas;.si consistía en 
que supe abandonar á mi padre, venerable ba-
jo todos aspectos, á la indigencia y artirpdes-
nudo también yo de todo con mi esposa y o-
cho hijos, entregándome á mi desgraciada 
suerte que m# llevaba á mas de dos mil leguas 
de distancia de mis penates; ó en q u e m i é n -
tras tuve todo el tesoro nacional á mi dispo-
sición no me apropiase ni aun aquella misma 
suma que la nación por sí misfha me habia a-
aeignado, queriendo mas bien agravar mis ne-

cesidades propias para verla aligerar el fardo 
de mi pais pagando las dietas de aquellos'mis-
mos que no cesaban de calumniarme. ¿Qué 
será lo que no he hecho por mi patria? He 
desorganizado todas las tramas de la Santa 
Alianza, para ponerme en estado de volar al 
socorro de los mexicanos; me apresuré á im-
poner de todo al soberano congreso, para de-
mostrarle la pureza de mis intenciones y la 
franqueza de mis procederes; para evitar cual-
quiera influencia que pudiese haber en favor de 
mi persona, me he abstenido de escribir aun á 
aquellos de mis parientes mas cercanos, a mis 
mas íntimos amigos. He confesado francamen -
te al congreso mis pensamientos, mi adhesión, 
mi deseo de cooperar de cualquiera manera á 
la defensa de mi pais, olvidado lo pasado y 
consagrándome todo entero á él en el porve-
nir; poniéndome de antemano á disposición 
de un gobierno que la nación habia creido ser-
le mas conveniente: he venido á ofrecerle ar-
mas, dinero y cuanto le sea necesario para su 
defensa: ¿en dónde están por tanto, esos crí-
menes qué han podido merecerme un castigo 
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íán cruel? Despues de un escrupuloso exá-
mén, no podré encontrar otras causas que la 
maldad de mis enemigos, que el deseo de sa-
tisfacer los deseos ewlpablés de los enemigos 
de mi pais. Si algunos crímenes tenéis que 
imputarme, servios comunicármelos, para que 
yo pueda disipar los errores ó combatir las 
calumnias. Consultando mi conciencia no sé 
á la verdad reprocharme algunos; no encuen-
tro en mi conducta sino el mas ardiente deseo 
de ser xitil á mi patria, otra ambición que la 
de su gloria y su independencia. 

Las naciones civilizadas, todo el mundo en 
general y las futuras generaciones, van á que-
dar asombradas de semejante decreto: y yo 
ruego al soberano congreso, que por vuestro 
propio honor, y. mucho mas p<* el de la gran 
nación que representáis, os dignéis releer con 
atención y someter al mas escrupuloso apre-
cio, la representación que os he dirigido de 
Londres con fecha 13 de Febreroy la de 8 del 
corriente, á fin de que vuestras deliberacio-
nes descansen sobre la prudencia y circunspec-
ción que las circunstancia^ exige!); yo recia-
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mo de todos y cada uno de los diputados, que 
consulten con ,su corazón en sus determina- ' 
ciones, y que juzguen con imparcialidad; que 
cada uno se penetre, de que siendo en esta 
circunstancia único juez y solo gobernador, 
debe al. deliberar sobre mi conducta, tener 
cuenta de los tiempos bien difíciles en que 
siempre m e he hallado, antes de que os de-
jéis influir por sujestiones de hombres, ó per-
versos ó pusilánimes, que, ó bien inclinan á 
pensar mal de todos los demás, ó se espantan 
al solo aspecto de su sombra. Deseo que el 

• congreso tome en consideración la parte que 
yo puedo tener en la.felicidad deí'pais, como 
punto de reunión y alianza de todos los cora-
zones, como un medio apto para sofocar todas 
las disencion^, sin lo que es casi imposible 
salvarnos de los inminentes peligros que nos 
amenazan. 

Es ya fuera de duda que la Francia ha en-
viado ciento y cincuenta mil hombres á Espa-
ña, y le ha proporcionado sumas inmensas, con 
el único objeto de destruir el sistema constitu-
cional. ¿Qué no hará la misma nación ahora 



que está perfectamente de acuerdo con la San-
ta Alianza contra todo cuanto es liberal? ¿qué 
no hará contra las nuevas repúblicas de Amé-
rica, para reducirnos de nuevo al estado de co-. 
lonias bajo el yugo dé nuestros antiguos amos, 
alegándoos el vano . protesto de conservar aque-
llos derechos de legitimidad, pretendido fun-
damento de sus dinastías como de su despo-
tismo? Vuestro soberano congreso no olvi-
dará sin duda, que las cortes de España pre-
cisamente, porqué han visto con negligencia 
la adopcion de medidas necesarias enjje sí, 
fiándose imprudentemente de aserciones en-
gañosas de las potencias estraugeras, han de-
jado que se desplome todo el edificio de la li-
bertad, de la independencia de la nación. Se 
sabe todo lo que de ahí ha resultado. El mis-
mo destino aguarda á México, si los llamados 
á defenderlo adoptan el .mismo sistema. Fi-
nalmente, ruego al soberano congreso se dig-
ne considerarme, no como un enemigo, sino 
como un hijo de los mas apasionados á mi 
patria, y creer que vuelvo para dar una prue-
ba de mi fidelidad, de mi patriótico afecto en 

el designio de efectuar la mas importante de 
láá^combinaciones: la unidad de sentimientos 
entre el pueblo cuyo afecto á mi persona es, 
y estoy seguro de ello, en razón de 97 á 3. 
He venido bajo la influencia de todas estas 
consideraciones, prontamente á la luz de to-
do el mundo, sin ninguna preparación hostil, 
firmemente determinado á gobernarme por 
los mas estrictos principios de rectitud. Y si' 
verdaderamente mi sangre es necesaria para 
regar el árbol de la paz y de la libertad de mi 
patria, ¡con cuánto placer, con cuánta gloria 
la derramaré en el campo de batalla ó en otra 
parte, en unión pero sin confundirla con la de 
los enemigos de la nación!—La ruina de mi 
país y mi deshonor, son las dos cosas á que 
he jurado no sobrevivir. 

Aquí llegaba escribiendo mí representación, 
cuando se me ha presentado el ayudante Cas-
tillo; y cuando yo ménos lo aguardaba, me ha 
anunciado de parte del general La Garza mi 
sentencia de muerte, declarándome que debe 
verificarse á las tres de la tarde. Un cuarto 
de hora falta solamente. . . Poderoso Dios! . . , 
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Cómo podré espresar los sentimientos que 
tengo en íni corazon! . . . . Veo á mi pais próc-
simo á ser víctima de las divisiones intesti-
nas, la presa de sus enemigos irreconciliables 
los españoles! Manos americanas han escri-
to mi sentencia de muerte, y manos america-
nas están prontas á ejecutarla. É?e me con-
dena sin haber tenido conocimiento del de-
creto lanzado contra mí, porque este decreto 
fué espedido el 18 de Abril, y mi partida de 
Inglaterra se verificó el 11 do Mayo siguien-
te; no he tocado á puerto alguno antes de 
llegar á Soto la Marina; va á 'ejecutarse la 
sentencia y no he sido oido en mi defensa; y 
lo que aun es peor, ni aun so me concede el 
tiempo necesario para morir como buen cris-
tiano; teniendo seis hijos en el estraugero, y 
dos, uno de siete años y el otro de cuatro, toda-
vía á bordo del brik con su infortunada ma-
dre, que lleva en sus entrañas el noveno. 
; V e o . . . . pero«á qué fin perder el tiempo en 
tristes observaciones? Continuaré ocupándoos 
de la parte principal dq esta representación: 
la pérdida de una vida que tan frecutíniemen-

tTTe ha" espuesto por su pais y por la salud 
y felicidad de mis conciudadanos. Jamas he 
pedido ni ahora pido que se economice: re-
clamo solamente algunos- días, durante los 
cuales pueda ponerme en paz con mi Dios, 
arreglar mi conciencia, desgraciadamente no 
tan al corriente en la vida privada como en lo 
que toca á la vida pública, para que pueda yo 
dejar las instrucciones que sean necesarias á 
mi esposa y á mis hijos. Ruego que se cam-
bie el cruel destino que se prepara á mi dig-
no amigo Cárlos Beneski, mas inocente si es 
posible, que yo mismo-, quien no^ne ha se-
guido sino arrastrado por la influencia de la 
amistad que nos liga y en la certidumbre de 
mis intenciones: resuelto como yo á ofrecer 
de nuevo sus servicios á la nación que nos 
condena. E l general Garza no poniendo en du-
da la justicia de mis representaciones, y vien-
do que yo mismo me le he píesentado con la 
mejor buena fe del mundo; sin hombres, sin 
armas ni otras demostraciones hostiles, y en 
una provincia en que tengo ménos amigos: 
yiendo"tni sincera resolución de obedecer al 



supremo congreso general si acepta mis servi-
cios, 6 de partir en el instante para el estran-
gero si lo rehusa, ha tomado para sí la respon-
sabilidad de suspender la ejecución de esta 
terrible sentencia, y parte conmigo esta tarde 
para Padilla, para consignarme al congreso 
de Tumaulipas.—AGUSTÍN ÜE ITURBIDE. 

* 
NÚMERO 6. 

Solo la Marina, 17 de Julio de 1824. 

Querido amigo: Dignáos leer la carta que 
os adjunto para mi esposa antes de entregár-
sela; preparadla para su contenido, con el ob-
jeto de que "el golpe mortal que en ella le anun-
cio, no la sorprenda horrorosamente y espon-
ga la existencia de la inocente criatura que 
lleva cu su seno. 

Es inútil m e me ocupe de circunstancias 
cuyo resultado es ya conocido. Me limito á" 
remitiros uu borrador de la represeutaciqp que 
con esta misma fecha dirijo al congreso gene-
ral cu el estado en que se hallaba mi escrito, 

al momento de venir á intimarme mi senten-
cia de muerte. Este documento podrá en el 
porvenir, ser do alguna importancia para mi 
familia; haced de él el uso que os parezca. 

No teugo fuerzas para escribir mas largo; 
pronto »dirigirme á donde mande el general. 
Vos sois mi amigo: participáis de mis afectos 
con mi familia. No puedo dirigirme á mi pa-
dre, y por otra parte esto no es tampoco ne-
cesario . . . . Si puedo concluir mi representa-
ción, os la enviaré. Vuestro amigo I T U R B I D E . 

P. S. Ruego á mi hermano Treviño que 
considere esta carta como suya, llecordad-
íne en la memoria de Morandini, os lo reco-
miendo así como al impresor; y una vez toda-
vía á mi pobre Josefina El general Gar-
za me asegura que su familia tendrá cuidado 
de todos vosotros. 

Acaba de decírseme que vamos á partir pa-
ra Padilla; por tanto, no tengo tiempo de es-
cribir á José, á quten suplico también tenga 
esta carta, por suya, y reciba el afecto de un 
tio que siempre ha deseado verlo feliz; pero 
que quizá lo ha perjudicado con su mucho 



amor. Os he hablado ya demasiado de él, de 
su padre y de su hermana. 

NÚMERO 7. 

Padilla, 19 de Julio de 182^ 
Ci 

Á LOS S E C R E T A R r O S D E L H . CONGRESO DE 

LAS T A M A U I . I P A S . 

SEÑORES: 

Os ruego que en mi nombre pidáis al H. 
congreso, que se digne oirme ántes de deci-
dir sobre mi suerte. No es tanto la vida de 
dos hombres que de cualquiera condicion que 
sean, es siempre un asunto de grave delibera-
ción; sino el grande Ínteres de la nación, lo 
que pretendo someter á la consideración del 
congreso. Si lo que les esponga no les pare-
ce de ninguna importancia, nada habrán per-
dido en oirme, y los dignos miembros que lo 
componen habrán dado una prueba de su pru-
dencia, de su justicia y de su humanidad. Si 
son sordos á mi justa'demanda ¿cuáles serán 

las prevenciones que exitan contra ellos en el 
país, y con qué tortura atormentará el remor-
dimiento su alma endurecida? Los papeles 
que entrego al general La Garza están en des-
orden,, escritos apresuradamente y en circuns-
tancias bien eríticas por un hombre agitado 
de mil maneras, conmovido simultáneamente 
por cuanto hay de mas tierno y mas horrible. 
Espero por tanto, que el H . congreso no ven-
drá á un juicio, á una resolución tan grave, 
por documentos tan informes, y querrá oirme. 

Que el cielo os guarde, señores, por mu-
chos años .—AGUSTÍN D E I T U R B I D E . 



ï Ê t t »ODIXLÌK X át 

Í9 ::•> soils ¿síaoo afiiiza sup á0i:í-¡0a070?q *v\ 
- . n I s « • iBJ ; . ' 2ß i - i ' ü )ßß -u (ho} ì ; ; p . . o v ,--;¡:q 

s ' n s q e q ? o « I i f i f e i a a i c ß ä V « m ! « Q i a v ' n v . i b 

-eebaa nèizo fiS-icó ¿tiJ&sn-:¡jj !B ogsilas 
-8B.Ba"l-i j » t oífii>üisöirujasiqß soirasiuflS&tò 
oí: o'-wiüoú «y ".-.q •r.'V.'O n'-'ii t.íbri- : 

;'ia9ìES93ÌiàromIà ©bivomcoa ,?.n:omax liai ob 
¿íá<Ímp¿ Slim V omoiì es E: Ób löq 

c-a cESigíTop .II 5s sen ¿¡Sassi- ioq (rtsqali. 
,OVA'S ani opiouloaoi £00 ¿ ,0Í3Ííj¡, nu ¿ ir.'b 
. s i n ¡lo •-? .SDOI-IO'ÍÚÍ a s i ee ta f t i a r rDc-b .LOQ 

-aai to-» r-.v."•."¡va y>fji¿Dg so oí •' - ' v 
ví'T • V ' - v - n í . : oft.-




